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Algunas aprobaciones, 


El Ilmo. y Rmo. Sehor Obispo de Madrid-Alcald: 

Creemos que es grande la utilidad de este libro para los jõvenes que 
frecuentan las aulas; porque ademäs de referir histõricamente los sucesos 
de la Historia Sagrada, los pone, por decirlo asi, delante de los ojos, como 
sombra que son los unos y realidad los otros de los sublimes misterios 
de nuestra santa fe catölica. 

Madrid, Äbrü 24 de 1888. 

El Ilmo. y Riho. Sehor Obispo de Chiapas: 

He leido con detenciõn la 11 Historia Sagrada” por Schuster y en ella 
he encontrado motivos suficientes para hacer de ella una digna recomen- 
daciõn, de modo que no sölo doy mi aprobaciõn por dicha obra, sino 
tambien aconsejari d los Eclesidsticos de mi Diõcesis que la usen. 

San Cristöbal L. C., Julio 14 de 1888. 

El Exmo. 6 Ilmo. Sehor Arzobispo de Mexico: 

Aprobamos para nuestra Diõcesis ei libro a Historia Sagrada” por 
Schuster, y recomendamos d los nifios y jõvenes su lectura, que no dejard 
de serles provechosa. 

Tacuba, Agosto 17 de 1888. 

El Exmo . 6 Ilmo. Sehor Arzobispo de Quito: 

El libro tiene merito y valor inestimable; por lo mismo le recomendari, 
con mucho interes, en mi Arquidiõcesis, para que sea aceptado en las 
Escuelas y Colegios respectivamente. 

Paris, Agosto 23 de 1891. 

El Ilmo. y Rmo. Sehor Obispo de Comayagua: 

La Historia Sagrada, estudio tan ameno, instructivo y necesario para 
fijar en ei aima las ideas religiosas, se ha atendido por usted y sus 
dignos colaboradores de una manera muy oportuna, y con la extensiõn 
indispensable y conveniente, imprimiendo d los hechos narrados un 
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cardcter prdctico y paUtico, que los hace grabar indeleblemente en la 
memoria; por lo que buscan su leetuva aun las personas de elevada 
instrucciön religiosa. 

Comayagua, Enero 15 de 1892. 

El Exmo. 6 llmo. Senor Arzobispo de Bogotd: 

Doy otra vez mi aprobaeiõn ai expresado libro y lo reeomiendo como 
muy d propõsito para la ensenanza de la Historia Sagrada en las Escuelas 
y Colegios. 

Bogotd, Septiembre 12 de 1891. 

El llmo y Brno. Senor Obispo de Zulia: 

En ei deseo de que mis dioeesanos se aproveehen de la instruetiva 
leetuva de la importante obra u Historia Sagrada” por ei Doctor 1. Schuster, 
la he reeomendado y dietado mis providencias, d objeto de que se facilite 
su consecuciön. 

Maracaibo, Febrero 22 de 1900. 

El llmo. y Brno. Sefior Obispo de Urg ei: 

Le felieito por la publicaciõn de tan interesante como ütil obra, 
eserita con un orden y elaridad, que la haeen muy adecuada para servir 
de texto en las escuelas, y que explican ei favorable y deeidido ixito que 
en todas partes ha reeibido. Se reeomendard en este Boletin dioeesano. 

XJrgelj Mayo 27 de 1906. 

El Exmo. 6 llmo. Senor Arzobispo de Granada: 

Reeomendard tan preeioso libro con toda la efieaeia que me serd 
posible, pues todo lo que sale de esa casa me merece ei mayor aprecio 
por ei servicio que presta d la propaganda catõlica. 

Granada, Junio 2 de 1906. 

El Exmo. 6 llmo. Senor Arzobispo de Buenos Air es: 

Aprobamos y reeomendamos ei libro u Historia Sagrada” del Doctor 
Schuster como muy interesante bajo todos aspeetos, y conceptuamos su 
difusiön como muy proveehosa para la juventud estudiosa. 

Buenos Air es, Junio 18 de 1906. 

El Iliho. y Brno. Senor Obispo de Tunja: 

Recibl ei hermoso librito del Doctor Schuster que Vd. se dignö emiarme, 
y con mueho gusto manifiesto d Vd. que es una obrita muy conocida 
en la Diöcesis de mi cargo, pues se ha adoptado como texto de ensenanza 
en todos los colegios y escuelas. 

Tunja, Septiembre 22 de 1906. 



Instrucciõn para ei uso del libro. 


E sta Historia Sagrada estä dispuesta de manera, que algunos de los 
pärrafos vayan precedidos de dos estrellitas (**), otros de una sola (*), 
otros de ima cruz (f). 

Con esta disposiciõn de los pärrafos estä dividida la diferente ma- 
teria que se ha de ensenar en las escuelas segün la edad de los ninos 
que asistan ä ellas. Es cosa probada que ä todos los ninos de las diferentes 
clases y secciones de las escuelas conviene tener un mismo libro de His¬ 
toria Sagrada, en ei cual este contenida la doctrina como en circulos con- 
centricos que puedan ser ampliados ä medida que la edad de los ninos 
lo permita. El Infimo grado de ensenanza deberä pues comprender sola- 
mente lo mäs esencial de la Historia Sagrada. En ei segundo grado se 
deberä repetir esta parte esencial, aprendida en ei primero, anadiendo 
nueva materia, convenientemente escogida. De esta manera podrä aprender 
gradualmente ei nino en un ano todas las materias del antiguo Testa- 
mento, y en otro ei nuevo Testamento. 

Para conseguir este fin se ha dividido de la siguiente manera ei 
texto de este libro: 

Para los ninos de 6 ä 8 anos puede ei maestro escoger lo mäs 
principal de los pärrafos que no tienen senal alguna, y esto inculcärselo 
con la mayor brevedad posible, valiendose de narraciones previas, y 
ayudändose con las läminas del texto. 

En las escuelas en donde hay una sola clase, asi como en las con- 
curridas por ninos menores de 12 anos, los ninos de 8 ä 10 anos deberän 
aprender todos los pärrafos que no estän marcados con senal alguna, 
Los ninos mayores de esta edad deberän repetir estos mismos pärrafos 
y ademäs los que estän marcados con dos estrellitas (**). 

En las escuelas en que haya varias clases, deberän aprender los 
ninos de 8 ä 10 anos los pärrafos no marcados con senal alguna; los de 
10 ä 12 anos estos mismos pärrafos y ademäs los marcados con las dos 
estrellitas; asi como tambien los que tengan de 12 ä 14 anos, los cuales 
deberän aprender ademäs los pärrafos marcados con una sola estrellita (*). 

En cada uno de estos grados estä expuesta la materia con la mayor 
brevedad posible. El maestro aprovecharä la ocasiön favorable para 
ampliar la ensenanza en cada uno de estos grados con la materia del 
grado superior. 

Los pärrafos marcados con una cruz (f) servirän para aprovecüa- 
miento y lectura en las escuelas elementales de grado superior, domi- 
nicales ete. 
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PARTE PRIMERA. 

HISTORIA DEL ANTIGUO TEST AME NTO, 


PRIMER PERIODO. 

HISTORIA DE LA CREACIÕN. 

Desde la creaciõn del mundo hasta la prevaricaciön del 
linaje lromano, 6 sea desde Adan hasta Abrahäu. 

(Comprende pröximamente 4000 anos hasta ei de 2000 antes de Jesucristo.) 

1. Creaciõn del mundo.—Saiitificaciön del Säbado. 

E n ei principio criõ Dios ei cielo y la tierra. La tierra 
empero estaba desnuda y vacfa, y las tinieblas cubrfan 
la superficie del abismo. Y ei espfritu de Dios se movia 
sobre las aguas. Entonces dijo Dios: “iSea hecha la luz!” 
Y la luz quedö hecha. Entonces fue ei printer dfa. 

En ei segundo dfa dijo Dios: “j Sea hecho ei firmamento!” 
Y ai punto pareciö la hermosa bõveda azul del cielo. 

En ei tercer dfa dijo Dios: “jReünanse en un lugar las 
aguas que estän debajo del cielo, y aparezca la tierra enjuta!” 
Y asi se hizo. Y ai lugar seco diõle Dios ei nombre de tierra; 
y ä las aguas reunidas las llamõ mares. Y dijo asimismo: 
“jProduzca la tierra hierbas, plantas y ärboles frutales!” 
Y asi fue hecho. Y ai momento reverdeciõ la tierra, y se 
adornõ con mil variadas flores, y con hermosos ärboles. 

En ei cuarto dfa dijo Dios: “[Haya lumbreras en ei 
cielo que iluminen la tierra y sehalen los dfas y los anos l” 
No bien acabõ de decirlo, cuando ya aparecieron. Entonces 
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puso Dios en ei cielo una gran luz para que presidiera ai 
dia, y una lumbrera menor para que alumbrara durante la 
noche, y ademäs innumerables brillantes estrellas. 

Bn ei quinto dia dijo Dios: “iHaya peces en ei agua, y 
aves en ei aire!” Y las aguas se poblaron de peces, y ei 
aire de aves de toda especie. 

En ei sexto dia dijo Dios por ültimo: “jProduzca la tierra 
animales de toda especie!” Y tambien se hizo asi. Final- 
mente criõ Dios ai hombre, para quien liabfa hecho todas 
las cosas. 



Y viõ Dios todas las cosas que habia criado, y eran 
muy buenas. 

El septimo dia descansõ Dios, y bendijo y santificõ este dia. 

2. Creaciön de los ängeles y caida de gran nümero de ellos. 

Ademas del mundo visible criõ Dios tambien un mundo in- 
visible, ei de los ängeles en ei cielo. Eran todos buenos, 
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y vivian muy felices. 
Pero no todos permane- 
cieron en este estado, 
porqne muchos se hicie- 
ron malos. 

f Muchos se envane- 
cieron por su gran feli- 
cidad, y se levantaron 
contra Dios. Dijeron: 
“Queremos ser iguales 
ä Dios, y poner nuestro 
trono sobre las estre- 
llas de Dios/' Entonces 
hubo en ei cielo un gran 
combate. Miguel, y los 
otros ängeles que ha- 
bian permanecido fieles 
ai Seiior, pelearon con 
los ängeles malos, cuyo 
caudillo fue llamado Sa- 
tanäs, õ ei demonio. 
Los ängeles malos fueron vencidos y precipitados desde ei 
cielo en ei infierno. 

3. Creaciön del primer hombre.—El Paraiso.—El primer 
mandamiento.—Creaciön de Eya. 

Cuando Dios criõ ai hombre, dijo: “Hagamos ai hombre ä 
imagen y semejanza nuestra. El debe ensenorearse de todos 
los animales y de toda la tierra.” Entonces formõ Dios su 
. cuerpo del barro de la tierra, y le inspirõ un aima inmortal. 
Y fue ei primer hombre. Dios le llamõ Adän, que quiere 
decir: hombre de tierra. 

Por una gracia especial habia ei Seiior plantado para ei 
hombre un jardin maravilloso ai cual se le llamo paraiso. 
En ei habia hermosos ärboles con preciosos frutos; y en medio 
un ärbol singular, ei ärbol de la ciencia del bien y del mai. 
Una fuente que se dividia en muchos arroyos, regaba todo 
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ei jardin. En este paraiso de delicias puso Dios ai hombre 
para que lo cultivase ä su plaeer, y le dijo: “De todos los 
ärboles del jardin puedes comer. Pero del ärbol que hay en 
medio del paraiso y no comeräs y porque tan pronto como co - 
mieres y moriräs.” 

Adän estaba solo sobre la tierra. Por lo cual dijo Dios: 
“No es bueno que ei hombre este solo. Demosle una com- 
panera semejante ä ei.” Entonces infundiõ Dios ä Adän un 
profundo sueno; tomando una de sus costillas formö de ella 
ä la mujer. Cuando Adän se despertõ, Dios le presentõ la 
mujer; y Adän se alegrö, y la llamõ Eva, que quiere deeir: 
madre de todos los vivientes. 

Ambos vivian felices en aquel magmfico jardin; no cono- 
cian ei mai, y eran por gracia especial del Senor buenos 
y santos. Dios conversaba con ellos tan amorosamente como 
un padre con sus hijos. Ellos no sufrian mai alguno, y nunca 
habian de morir. 

4. El pecado del primer hombre. 

Entre todos los animales de la tierra que Dios habfa criado, 
no habfa ninguno tan astuto como la serpiente. De ella se 
sirviõ ei demonio para seducir ai hombre. Un dfa se acercõ 
Eva ai ärbol prohibido, y viö ä una serpiente que estaba 
en ei. La cual comenzõ ä hablar y le dijo: “^Por que os ha 
prohibido Dios que comäis de todos los ärboles del paraiso?” 
Eva contestõ: “Podemos comer de todos los frutos de los 
ärboles del paraiso; solamente del fruto de este ärbol nos 
ha dicho Dios que no comamos; porque tan pronto como 
comieremos, moriremos.” Alo que replicõ la serpiente: “De 
ninguna manera morirfais si comiereis de ei. Antes se os 
abrirfan los ojos, y serfais iguales ä Dios, y eonocerfais ei 
bien y ei mai.” Mientras hablaban, miraba Eva atentamente 
con gran curiosidad ei fruto del ärbol; y cuanto mäs lo 
miraba, tanto mäs agradable le parecia. Por ültimo, movida 
de vehemente deseo tomõ del fruto, y comiõ; despues did 
de ei ä su marido, que tambien comiõ. Asi fue cometido ei 
primer pecado. 
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Entonces se les abrieron los ojos; pero de un modo com- 
pletamente diferente de lo que habian pensado. Porque vieron 
que estaban desnudos, cosa que no habian advertido antes 
cuando eran inocentes. Entonces llenos de vergüenza entre- 
tegieron hojas de higuera, y se hicieron cenidores con ellas. 
Pronto oyeron la voz de Dios, y se escondieron llenos de an- 
gustia entre los ärboles del paraiso. Pero Dios dijo: “^Donde 
estäs, Adän?” Adän contesto: “He temido, Senor, porque 
estoy desnudo, y me he escondido.” Y dijo Dios: “<}Quien te 
ha dicho que estäs desnudo, sino ei haber comido del ärbol 
prohibido?” Adän contesto: “Eva me diõ del ärbol, y yo comi.” 
Entonces dijo ei Senor ä la mujer: “Por que has hecho esto?” 
Eva contesto: “La serpiente me enganö, y yo comi.” 

5. Castigo del primer pecado y promesa de un Salvador. 

Dios se dirigiõ entonces lleno de indignaciön ä la serpiente, y 
le dijo: “Por cuanto has hecho esto, seräs odiada entre todos 
los animales de la tierra. Te arrastraräs sobre tu vientre, y 
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comeräs tierra todos los dias de tu vida. PondrS enemistades 
entre tl y la mujer, y entre tu descendencia y la suya. Ella 
quebrantarä tu cabeza, y pondräs asechanzas ä su calcanar 

Despues dijo ä la mujer: “Pariräs tus hijos con dolor. 
Estaräs bajo la potestad de tu marido, y ei serä tu senor.” 

Tambien hablõ ä Adän, diciendo: “La tierra serä mal- 
dita por causa tuya. Producirä espinas y abrojos. Con grandes 
fatigas sacaräs de ella ei alimento, y con ei sudor de tu 
rostro comeräs ei pan hasta que vuelvas ä la tierra de donde 
saliste; porque polvo eres y en polvo te has de convertir.” 

Cuando Dios hubo pronunciado este castigo, diö ä Adän 
y ä su mujer tünicas de pieles. Despues los expulsõ del 
paraiso, y puso delante de ei un querubm con una espada 
de fuego para que guardase la entrada. 

6. Cam y Abel. 

Adan y Eva tuvieron muchos hijos e hijas. Los primeros 
fueron Cam y Abel. Cam, ei mäs fuerte de los dos, era 
labrador, y Abel pastor. Abel era justo; las obras de Cam 
eran por ei contrario maias. En una ocasiön ofrecian ambos 
hermanos sacrificios ai Senor en acciõn de gracias por sus 
beneficios: Abel ofrecia los primogenitos de su ganado, y 
Cam frutos de la tierra. El Senor mirõ con agrado ä Abel 
y ä su sacrificio; pero ä Cam no lo mirõ. Por lo cual se 
llenõ Cam de envidia, y se encendiõ en cõlera de tal manera 
que se le alterö ei semblante. 

Por lo cual ei Senor le hablõ, y le dijo: “<}Por que te 
enciendes en cõlera, y se tuerce tu semblante ? Si tü obraras 
bien, serfas tan grato ä mis ojos como tu hermano; pero 
obras mai, y asi pronto te vendrä ei castigo. Modera tu in- 
clinaciõn ai pecado, y ensenoreate sobre ella.” Cam no hizo 
caso del Senor, y alimento la envidia y la cõlera en su co- 
razõn. Cierto dia se presentõ amistosamente delante de su 
hermano, y le dijo: “Ven; salgamos juntos ai campo.” El 
inocente Abel fue con ei sin figurarse nada malo. Cuando 
estuvieron en ei campo, se precipitö Cam sobre su hermano 
Abel, y le diõ muerte. 
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Entonces dijo ei Senor ä Cam: “<iDõnde estä tu hermano 
Abel?” Y Cafn eontestö orgulloso: “No lo se; ^soy por ven- 
tura guarda de mi hermano?” El Senor le dijo: “<iQue has 
hecho? La sangre de tu hermano elama ä mi desde la tierra. 
Por lo cual seräs maldito sobre la tierra, que ha abierto su 
boea para beber la sangre de tu hermano vertida por tus 
manos. Cuando la cultives, no te darä fruto. Vagabundo y 
fugitivo viviräs sobre la tierra/' 



f Cafn elamö ai Senor lleno de angustia y desesperaeiõn: 
“Mi maldad es tan grande que no puedo esperar perdõn. Ire 
ä eseonderme de tu presencia, y cualquiera que me hallare, 
me matarä.” El Senor le eontestö: “No serä asi, antes bien 
cualquiera que matare ä Cam, lo pagarä siete veees.” Y puso 
ei Senor en Cam una senal para que ninguno que le en- 
contrase, le matara. Despues saliõ Cafn de la presencia del 
Senor, y viviõ vagabundo y fugitivo sobre la tierra. 

Abel fue figura del inoeente Jesüs, muerto por sus hermanos los 
judlos. Cam fue imagen del mismo pueblo judio, errante y espar- 
eido por toda la tierra. 
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7. Multiplicaciön y corrupcidn de los prinieros hombres.— 
El diluvio (hacia ei aiio 2400 antes de Jesucristo). 

f Adan viviõ 930 anos. Sus primeros descendientes tambien 
alcanzaron largos anos de vida. El que alcanzõ mäs larga 
vida, fue Matusalem, que viviö 969 anos.—La posteridad de 
Adan se dividiõ en hijos de Dios, e hijos del mundo. Fueron 
llamados hijos de Dios principalmente los descendientes de 
Set, hijo de Adan, que Dios le habfa concedido en lugar de 
Abel. E hijos del mundo fueron llamados principalmente los 
descendientes de Cafn. Desgraciadamente los hijos de Dios 
se reunieron con los hijos de los hombres, y se hicieron im- 
pios como ellos. Entonces dijo Dios: “Los hombres no vivirän 
ya largo tiempo, porque son muy carnales. Todavia tendrän 
120 anos para enmendarse.” 

La maldad de los hombres era cada vez mayor sobre 
la tierra; todos los pensamientos de su corazon se dirigian 
siempre ai mai. Yiendo esto, dijo Dios lleno de indignaciõn: 
“Yo borrare ai hombre de la faz de la tierra.” Mas en 
medio de aquella impiedad vivfa un varön santo y justo. 
El cual hallo gracia delante del Senor. Dios le dijo: “Hazte 
de maderas talladas un arca en forma de barco, y üntala 
con pez por dentro y por fuera. Trescientos codos ha de 
tener de largo, cincuenta de ancho, y treinta de altura. 
En la parte superior tendrä una ventana, y ai costado 
una puerta; haräs en ella tres pisos, uno abajo, otro en 
medio, y otro arriba. Pues he aquf que he de enviar un 
diluvio sobre la tierra, y todo lo que hay en ella, ha de 
morir. Mas contigo establecere yo mi alianza. Tü entraräs 
con todos los tuyos en ei arca, y pondräs en ella un par 
de cada clase de animales, y ademäs alimento con que vivas 
tu y los animales.” 

Noe hizo todo lo que ei Senor le habfa mandado. Cien 
anos tardö en construir ei arca ä vista de todos; y du- 
rante este tiempo predicaba en aita voz ä los hombres, que 
hicieran penitencia; pero los hombres no escuchaban su voz, 
y sölo pensaban en comer y beber y celebrar bodas. En- 
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tonces dijo ei Senor ä Noe: “Entra en ei arca con todos 
los tuyos: pues dentro de siete dias hare llover sobre la 
tierra por espacio de cuarenta dias y cuarenta noches: y 
todos los seres que he criado serän borrados de la super- 
ficie de la tierra." Noe entrõ con los suyos y con los ani- 
males en ei arca. 



Cuando hubieron transcurrido siete dias, se rompieron 
las fuentes del abismo, y se abrieron las cataratas del 
cielo, y lloviõ sobre la tierra por espacio de cuarenta dias 
y cuarenta noches; y las aguas crecieron y levantaron ei 
arca muy alto sobre la tierra. El arca sobrenadaba tran- 
quila y segura con ei auxilio del cielo. Los hombres se re- 
fugiaron llenos de angustia ä las casas y treparon ä los 
ärboles y ä las montanas; pero todo en vano; ei agua 
subia cada vez mäs, y llegö hasta quince codos sobre las 
mäs aitas montanas. 

Entonces fueron destruidas todas las criaturas que vivian 
sobre la tierra desde ei hombre hasta las bestias, tanto los 
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reptiles como las aves del cielo. Sölo quedõ Moe, y los que 
estaban con ei en ei arca. 

El arca era imagen de la Iglesia catõlica. 

8. Sacrificio de Moe en acciön de gracias.—Sus hijos. 

Ciento cincuenta dfas permanecieron las aguas sobre la tierra. 
Entonces Dios se acordõ de Moe, y enviõ un viento templado 
sobre la tierra; las aguas fueron descendiendo poco ä poco, 
y finalmente descansõ ei arca sobre una montana de Armenia. 
Pronto salieron de las aguas las cumbres de las montanas. 

Moe advirtiõ esto con grande regocijo; pues desde ei 
principio del diluvio habian transcurrido ya 220 dfas. Mas 
esperõ todavfa 40 dfas, pasados los cuales, abriõ la ventana 
del arca, y soltõ un cuervo, que no volviõ ai arca. Despues 
de siete dfas soltõ Moe una paloma, la cual volviõ a la tarde 
con un ramo verde de oliva en ei pico; por donde conociõ 
Moe, lleno de alegrfa, que las aguas habian cesado de cubrir 
la tierra. Sin embargo para mayor seguridad esperõ aun siete 
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dias, ai cabo de los cuales soltõ otra vez la paloma, la cual 
esta vez ya no volviö. 

Entonces dijo Dios ä Noe: “Sai del arca con los tuyos 
y con los ammales.” Y Noe saliõ del arca con los suyos 
y con los animales. Lleno de agradecimiento por haberle 
salvado Dios tan milagrosamente, edifico con piedras un altar, 
y ofreciõ ai Senor un sacrificio de todos los animales puros. 
El Senor se complacio en esto, y puso en ei cielo un magmfico 



arco-iris, y bendijo ä Noe y ä sus hijos, y les dijo: “Quiero 
establecer un pacto con vosotros y con vuestra descendencia. 
Jamas asolarä ä la tierra un segundo diluvio. Mientras la 
tierra dure, habrä semillas y frutos, y no se interrumpirä la 
sucesiõn del verano y del invierno, del dfa y de la noche. Este 
arco que he puesto en las nubes, serä la senal de mi alianza.” 

** Los hijos de Noe, que tambien salieron del arca, se 
llamaban Sem, Cham y Jafet. Noe cultivo la tierra con sus 
y planto una vina. Como no conocia aun la fuerza del 
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vino, bebiö mucho por vez primera; y habiändose embria- 
gado, echöse desnudo en medio de su tienda. Como Cham le 
hubiese visto, saliõ burländose ä decirselo ä sus hermanos; 
pero estos le miraron con lästima y le cubrieron con una 
capa. Cuando Noe despertõ, y supo lo que Cham habia hecho, 
dijo: “iMaldito sea Cham! jBenditos sean Sem y Jafet!” 

9. La torre de Babel.—Idolatrla general. 

Los descendientes de Noe se multiplicaron cada vez mäs, y 
se hicieron tan malos como habian sido los hombres antes 
del diluvio, y no podian vivir juntos mäs tiempo. Pero antes 
de separarse, dijeron con necio orgullo: “Hagamos una ciu- 
dad y una torre cuya cumbre llegue ai cielo; y hagamos asi 
celebre nuestro nombre.” Pero Dios destruyõ su loca empresa. 
Dijo ei Senor: “Confundire su lengua, y no se podrän en- 
tender unos ä otros.” Hasta entonces habia una sola lengua 
sobre la tierra. Por lo cual abandonaron la construccion de 
la torre, que tomõ ei nombre de Babel, que quiere decir 
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confusiön; y Dios los apartõ dc aquel lugar, y fueron en 
distintas direcciones. 

* Los descendientes de Sem permanecieron en Asia; y 
de ellos procediö ei pueblo israelita, elegido por Dios. Los 
descendientes de Cham se dirigieron ä Africa en su mayor 
parte; y los de Jafet vinieron ä poblar la Europa. 

f Cuanto mäs se esparcfan los hombres sobre la tierra, 
tanto mäs malos e iinpfos se volvfan. En lugar de adorar 
ä un solo verdadero Dios, se daban ä la idolatria. Unos 
tenfan por dioses ai sol, ä la luna y ä las estrellas; otros 
rendian culto ä hombres y animales, 6 ä imägenes de ellos, 
fabricadas por sus propias manos, de madera, piedra, plata 
y oro. Teman toda clase de vicios, como falsedades, robos, 
impurezas, asesinatos y otros. Creian servir ä sus dioses con 
taies vicios; y hasta les ofrecfan sacrificios de vfctimas huma- 
nas. Especialmente les ofrecfan inocentes niiios, que solfan 
morir en medio de los mäs horribles tormentos. 

SEGUNDO PERIODO. 

ELECCION Y GRANDEZA DEL PUEBLO ISRAELITA. 

I. Eleccion del pueblo israelita, 6 sea desde Abraliän liasta 
3Ioises (2000 ä 1500 antes de Jesucristo). 

10. Yocacidn y obediencia del Patriarca Abraliän. 

Entre la multitud de hombres olvidados de Dios, vivfa un 
varön piadoso y virtuoso. A este se dirigiõ ei Senor para 
conservar y extender por medio de ei y de su deseendencia 
la verdadera fe y la esperanza del futuro Salvador. Este 
varön se llamaba Abrahän. Su Padre se habfa establecido 
con su familia en Harän en Caldea. Cuando la idolatria hubo 
echado rafces aun en esta familia, dijo ei Senor ä Abrahän: 
“Sai de tu patria, y de tu parentela, y de la casa de tu 
padre, y ven ä la tierra que yo te mostrare. Y yo te hare 
cabeza de una naciõn grande, y te bendecire, y ensalzare 
tu nombre, y tü seräs bendito. Y en ti serän benditas todas 

Schnstev, Historia Sagrada. 3 
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las naciones de la tierra.” Entonces se puso en camino Abra¬ 
hän con Sara su mujer, y Lot su sobrino, y con sus siervos 
y siervas y ganados; y se dirigieron ai pais de Canaän. 

f Este pais ä causa de su fertilidad se llamaba por 
excelencia la tierra en la cual corrfa leebe y miel. Aili se 
apareciõ de nuevo ei Seiior ä Abrahän, y le dijo: “Este pais 
he de darte ä ti y ä tus deseendientes.” Entonces, lleno de 
agradeeimiento, Abrahän erigiõ alli mismo un altar ai Senor. 

11. Benignidad y desinteres de Abrahän.—Melquisedec. 

Abrahän tema muehos siervos y siervas, camellos y asnos, 
bueyes y vaeas. Lot tambien tenia muehos ganados, de ma- 
nera que los pastos no eran sufieientes para ambos. Por lo 
cual se suseitaban rinas entre los pastores de los ganados 
de Abrahän y de los de Lot. Esto era muy doloroso para 
ei pacifico Abrahän, ei cual le dijo ä Lot: “No liaya dis- 
putas entre nosotros, ni entre tus pastores y los infos, por- 
que somos hermanos. Todo este pais estä ä tu disposieiõn: 
yo te suplico que nos separemos. Si tü te diriges haeia la 
izquierda, yo ire haeia la derecha; si tü eliges la comarca 
que estä ä la derecha, yo ire haeia la izquierda.” Entonces 
eligiõ Lot la comarca mäs rica y mäs hermosa, orillas del 
rfo Jordän; y se separaron uno de otro. Lot habitõ en So- 
doma, y Abrahän en Hebrõn. 

Algün tiempo despues sueediõ que unos reyes extranjeros 
invadieron ei pais, y entraron ä saco las ciudades de Sodoma 
y Gomorra, y se apoderaron de Lot y de su haeienda. Mas 
luego que Abrahän supo que Lot habfa sido heeho cautivo, 
persiguiõ con 318 siervos suyos ä los reyes extranjeros; y 
habiendo cafdo de noche sobre ellos, reeobrõ todo ei botfn, 
y libertõ ä Lot con todo cuanto tenia. A su regreso salieron 
ä su eneuentro Melquisedec, rey de Salem, y ei rey de So¬ 
doma. Melquisedec ofreciõ en saerifieio ai Senor por ei y sus 
siervos, pan y vino; y bendijo ä Abrahän dieiendo: “Bendito 
seas, Abrahän, del Senor todopoderoso, que eriõ ei cielo y 
la tierra; y bendito sea ei excelso Dios, que ha puesto en 
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tus manos ä los enemigos.” El rey de Sodoma dijo entonces 
a Abrahän: “Entreganos ä las gentes que has librado del 
cautiverio, y conserva las demas cosas para ti.” Pero Abra¬ 
hän no quiso tomar nada para sf. 

Melquisedec era imagen del eterno Sacerdote Jesucristo; y su 
sacrificio figura del santo sacrificio de la Misa. 

12. El precepto de la Circuncisiön.—Fc y liospitalidad 
de Abraliän. 

f Despues de algün tiempo dijo ei Senor ä Abrahän: “No 
temas. Yo soy tu protector y tu gran galardön.” Y habien- 
dole sacado ä fuera de noche, le dijo: “Mira ei cielo, y cuenta 
las estrellas si puedes. Pues asi serä tu deseendencia.” Abra¬ 
hän creyõ ai Senor; y su fe reputosele por justicia. 

f Cuando Abrahän tuvo 99 ahos, apareciõsele de nuevo 
ei Senor, y le dijo: “Yo soy ei Senor todopoderoso. Camina 
como siervo fiel delante de mi, y se perfecto. Ya no te 
llamaräs Abrän—este era su nombre hasta aquel dia—, sino 
Abrahän, esto es, padre de muchas naciones. Yo hago contigo 
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este irncto. Te dcire larga descendencia, y estare contigo y con 
tu descendencia, y vosotros sereis fieles ä mi. La senal de esta 
alianza ha de ser, que todos los ninos ä los ocho dias de 
nacer sean circuncidados. En cumplimiento de esta promesa, 
Sara tu mujer, tendrä un hijo ai cual pondräs por nombre 
Isaac.” Abrahän creyö ai Senor. 

Cierto dia Abrahän, sentado ä la puerta de su tienda, 
en ei mayor calor del dia, ä la sombra de un ärbol, viõ 
que veman no lejos de alli tres hombres extranjeros. En- 
tonces se levantö, saliõ ä su encuentro e, inclinändose pro- 
fundamente, dijo ai mäs prõximo de ellos: “Senor, si he 
hallado gracia delante de tus ojos, no pases de largo: des- 
cansad—anadiö dirigiendose ä los tres—un poco aquf, debajo 
de este ärbol. Yo os traere agua, y lavare vuestros pies; 
tambien os dare pan con que repareis vuestras fuerzas. Des- 
pues podreis continuar vuestro camino.” Entonces corriõ ä 
su tienda, llamõ ä Sara, y le mandõ cocer panes de harina 
de flor; y ei tomõ ei mejor ternero, y lo mandö aderezar 
prontamente. Despues les presentõ manteca y leche, y los 
panes y ei ternerillo, ya aderezado. Mientras comian, per- 
maneciö Abrahän de pie, debajo del ärbol, preparado ä ser- 
virles. Cuando hubieron comido, antes de continuar su ca- 
mino, dijo ei que descollaba entre los tres hombres: “Dentro 
de un ano volvere. Entonces Sara tendrä un hijo. ,, Abrahän 
conociõ que era Dios mismo en forma de peregrino acom- 
panado de dos ängeles ei que habia entrado en su albergue, 
y se habia hecho obsequiar por ei. 

La circuncisiön era figura del santo Bautismo. 

13. Destruccidn de Sodoma y Gomorra. 

f Abrahan acompanõ ä los tres mancebos extranjeros durante 
algün tiempo camino de Sodoma. Entonces dijo ei Senor: 
“Los pecados de Sodoma y Gomorra aumentan mäs y mäs, 
y claman ai cielo venganza.” Abrahän, lleno de espanto, 
porque amaba ä sus prõjimos, aunque fuesen malos, per- 
manecia en pie delante del Senor. Finalmente se atreviö ä 



17 


acercarse ä El, y decirle: “(iCastigaräs ai justo juntamente 
con ei impio? Si hubiera cincuenta justos en Sodoma <ino 
perdonarfas por amor suyo ä la ciudad?” El Senor contestõ: 
“Si encontrara cincuenta justos en Sodoma, perdonaria por 
amor de ellos ä toda la ciudad.” Y Abrahän, instando, dijo: 
“Ya que una vez he comenzado, hablare ä mi Senor, aunque 
sõlo soy polvo y ceniza. Si faltasen cinco justos ai nümero 
de cincuenta, (idestruiräs la ciudad?” El Senor contestõ: “No 
la destruire, si solamente encuentro en ella cuarenta y cinco 
justos.” Asi continuõ hablando Abrahän hasta que llegõ ai 
nümero de diez justos. Y ei Senor le prometiö: “Por estos 
diez perdonare ä la ciudad.” Entonces desapareciõ ei Senor, 
y Abrahän se volviõ ä su tienda. 

f Pero ni siquiera diez justos habia en Sodoma. Por lo 
cual fueron ä Sodoma los dos ängeles que habian estado con 
ei Senor en casa de Abrahän, y le dijeron ä Lot, que era 
justo: “Huye con los tuyos de esta ciudad; porque vamos ä 
destruirla.” En aquella misma noche hablõ Lot con los dos 
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jõvenes que iban ä casarse con sus hijas, y les dijo: “Apre- 
suraos y salid de aqui, pues ei Senor quiere destruir la 
ciudad.” Pero ellos creyeron que Lot hablaba por chancearse. 
Tan pronto como amaneciõ, los ängeles daban prisa ä Lot 
diciendole: “Sai con tu mujer y tus dos hijas, no sea que 
vosotros tambien perezcäis en ei castigo de la ciudad mal- 
vada.” Entonces, como Lot anduviera perezoso, los angeles 
le tomaron de la mano, y tambien a los suyos, y los sacaron 
fuera de la ciudad diciendoles: “No inireis aträs, sino apre- 
suraos ä salvaros.” 

f A la salida del sol llegaba Lot apresuradamente ä la 
prõxima ciudad de Segor*. En ei mismo momento hizo ei 
Senor descender fuego y azufre sobre Sodoma y Gomorra, y 
ardieron estas ciudades con sus impios habitantes; y toda la 
comarca quedo convertida en polvo y ceniza. La mujer de Lot 
mirö aträs, y quedo ai punto convertida en estatua de sai. 

El lugar donde estuvieron las ciudades malvadas, lo ocupa ahora 
ei Mar Muerto, que es un gran lago salobre, que exhala vapores 
de azufre que inficionan ei aire, y obligan ä liuir de sus inmedia- 
cioues ä toda suerte de animales. jEspantosa prueba de la verdad 
del castigo que los crimenes contra la naturaleza atrajeron sobre 
aquellas ciudades! 

14. Naeimiento y sacrificio de Isaac. 

Un ano despues tuvo Sara un hijo, como ei Senor le habia 
prometido. Abrahän le llamö Isaac segün lo habia mandado 
ei Senor. Abrahän le quena entranablemente. 

** Pero Dios quiso probar si le amaba mäs que ä Isaac. 
Cuando ei nino llegö ä la juventud, hablõ ei Senor una noche 
ä Abrahän, y le dijo: “Abrahän, toma ä tu ünico hijo Isaac, 
ä quien amas; llevalo ai monte Moria, y ofrecemelo allf como 
vfctima del holocausto.’ , Abrahän no replicõ siquiera: antes 
del alba se levantõ, cortõ la leha que habia de servir para 
ei sacrificio, cargõla sobre un asno, y llevõ consigo ä dos 
criados ademäs de su hijo. Al tercer dfa de camino, alzando 
los ojos, viõ ä lo lejos ei lugar; y dijo ä sus criados: “'Aguar- 

* A la orilla derecha del Mar Muerto. 
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dad aqui con ei asno; que yo subire con mi hijo ä orar ä 
la montana.” Tomõ entonces la leha del holocausto, y car- 
gõla sobre su hijo Isaac: ei mismo llevaba en sus manos ei 
fuego y ei cuchillo. Caminando asi los dos juntos, dijo Isaac 
ä su padre: “jPadre mio!” y ei le contesto: “aQue quieres, 
hijo info?” “Veo—dijo Isaac—el^ fuego y la leha: <}dõnde 
estä la victima del holocausto?” Ä lo cual contesto Abrahän: 
“Dios sabrä proveerse de victima para ei sacrificio.” 



** Cuando hubieron llegado ä la cima de la montana, 
levantö Abrahän un altar de piedra, acomodö encima la leha, 
y habiendo atado ä su hijo, püsole encima de la leha. 
Y extendiõ la mano, y tomõ ei cuchillo para sacrificar ä 
su hijo, cuando de repente ei ängel del Senor gritõ del cielo 
diciendo: “Detente, Abrahän, y no hagas dano alguno ai 
joven: que ahora he conocido que temes ai Senor, y que 
por su amor no hubieras perdonado ni aun ä tu propio 
hijo/' Al oir estas palabras levantö Abrahän los ojos, y viö 
deträs de si ä un carnero enredado por las astas en una 
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zarza; y habiendole cogido, le ofreciõ como vfctima del 
sacrifiuio en lugar de su hijo. 

El ängel del Senor llamõ poi- segunda vez desde ei cielo 
ä Abrahän, diciendo: “Por mi mismo he jurado, dice ei Senor, 
que por cuanto tü has liecho esto, y no has perdonado ä tu 
hijo ünico, yo te bendecire, y multiplicare tu descendencia 
como las estrellas del cielo, y como las arenas del mar, 
y en un descendiente tuyo serän benditas todas las naciones 
de la turva.” 

Isaac es en este sacrificio imagen y figura de Jesucristo. 

15. Casamicnto de Isaac con Rebeca. 

f Yiendose Abrahan ya viejo, y que ei Senor le habfa ben- 
decido en todas sus cosas, pensõ en casar ä su hijo, antes 
de morir ei, con una mujer temerosa de Dios. Y le dijo ä 
Eliezer, su criado mäs antiguo: “Ve ä mi patria, y ä mi 
parentela, y escoge una esposa para mi hijo Isaac, que no 
sea de entre las hijas impias de los cananeos." Prometiõ 
lo asi ei criado, y tomando de todos los bienes de su senor, 
cargõ diez camellos, y se dirigiõ ä la ciudad de Harän, 
donde Nachor, hermano de Abrahan, habia vivido. Cuando 
llegõ ä la ciudad, hizo descansar ä los camellos fuera de la 
ciudad, junto ä un pozo, ä la caida de la tarde, hora en que 
acostumbraban las inujeres de la ciudad ä ir allf por agua. 
Entonces orõ en silencio: “iOh Dios! Se hoy propicio ä mi 
Senor. He aqui que las hijas de esta ciudad vendrän ä sacar 
agua. Yo les pedire que me den de beber. La doncella que 
me responda: ‘Bebe, y aun ä tus camellos dare yo de beber', 
ä esa la conocere por la que tü, J oh Senor! has destinado 
para tu siervo Isaac." 

f No bien hubo terminado esta oraciõn, pareciõ Rebeca, 
doncella honesta y hermosa. Llevaba un cäntaro ai hombro, 
con ei que descendiõ ai pozo para llenarlo. Volviendo ya, 
lleno ei cäntaro, ei criado saliõ ä su encuentro, y le dijo: 
“Dame un poco de agua de tu cäntaro." Ella le respondiõ 
afablemente: u Bebe, senor mio." Y ai punto bajõ ei cäntaro 
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sobre su brazo, y le diõ de beber. Luego que hubo bebido 
Eliezer, dijo Rebeca: “Voy tambien a sacar agua para tus 
camellos hasta que beban todos." Y vaeiando ei cäntaro en 
los abrevaderos, corriõ ä la fuente, y sacõ agua para todos 
los camellos. El criado la contemplaba admirado sin despegar 
los labios. Despues que hubieron bebido todos los camellos, 
le regalõ Eliezer unos pendientes, y unos ricos brazaletes 
de oro, y le preguntö: “iDe quien eres hija? Dime, si hay 
espacio para hospedarse en la casa de tu padre." Ella con- 
testõ: “Soy hija de Batuel, hijo de Nachor. Hay en mi casa 
provisiõn abundante de paja y forraje para los camellos, y 
capacidad bastante para hospedarse/' Habiendose ei hombre 
postrado en tierra, orõ ai Senor diciendo: “Bendito sea 
Dios, que me ha guiado derechamente ä la casa del her- 
mano de mi senor." 

f Entonces tomõ alojamiento para si, y buscö lugar apro- 
põsito para sus camellos; pero no quiso comer hasta que hizo 
presente ei objeto de su misiõn. Despues anadiö: “Ahora, 
si quereis ser fieles y benevolos con mi amo, decidmelo; y 
si no quereis, decidmelo tambien, para que siga yo mi ca- 
mino." Labän, hermano de Rebeca, y Batuel, eontestaron: 
“Obra es esta del Senor. Aqui tienes ä Rebeca: tõmala y 
llevala contigo." Y preguntada Rebeca por sus padres, si 
querfa ir, dijo: “Ire." Entonces ei criado se poströ en tierra, 
y orõ de nuevo ai Senor. Hizo presentes ä Rebeca en alhajas 
de oro y plata, y en ricos vestidos; y regalõ igualmente ä 
sus hermanos y ä su madre. Comenzõ despues ei convite, 
y comieron y bebieron llenos de alegrfa. Ä la manana si- 
guiente bendijeron ä Rebeca sus padres y hermanos; y ella 
saliõ de su casa, y fue la esposa de Isaac. 

16. Esau y Jacob. 

Isaac y Rebeca vivieron veinte anos sin tener hijos. Al cabo 
de este tiempo oyõ Dios la oraciõn de Isaac, y le concediõ 
dos hijos. El primogenito se llamõ Esau, y ei segundo Jacob. 
Esau era muy velloso y de mucho pelo, y äsJ>ero de con- 
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diciõn. Jacob, por ei contrario, era manso y de caracter 
apacible. Esaü se dedicö a la caza y ä la labor; y Jacob 
eligiõ la vida tranquila de los pastores. Isaac amaba mas 
ai äspero Esaü, y comia con gusto de la caza que ei le 
llevaba. Rebeca, por ei contrario, prefena ai manso y apa¬ 
cible Jacob, ai cual amaba ella mas porque Dios le habia 
dicho que en una ocasiõn Jacob seria preferido a su hermano. 

Habia un dia guisado Jacob un potaje en ocasiõn en 
que Esaü volvia del campo. “Dame”, dijo Esaü, ‘‘ese plato 
de menestra roja, que estoy muy cansado y tengo hambre.” 
Jacob le contestõ: “Vendeme los derechos de primogenito.” 
Esaü dijo entonces: “Me estoy muriendo de hambre; 6 de 
que me servira la primogenitura?” Jacob anadiõ: “Jüramelo 
pues.” Jurõselo Esaü, y comiõ y bebiõ, y marchöse, dändosele 
muy poco de haber vendido sus derechos de primogenito. 

** Isaac entretanto habia llegado a una edad muy avan- 
zada, y la vista vino ä faltarle. Un dia llamõ ä Esaü ä su 
tienda, y le dijo: ‘“Hijo mio! Tü ves que soy ya viejo, y no 
se ei dia de mi muerte. Toma tu aljaba, y ei arco, y sai 
fuera; y lo que liayas cazado, preparamelo como tü sabes 
que es de mi gusto; y traemelo para que lo coma, y te 
bendiga mi aima antes que yo muera.” Esaü saliõ ai punto. 
Rebeca habia oido la conversaciõn, y como sabedora de los 
designios de Dios, deseaba que los derechos de primogenitura 
por la bendiciõn no recayesen en Esaü sino en Jacob. Asi 
pues, Rebeca convenciõ ä Jacob de que se pusiera en lugar 
de su hermano. Aderezõ dos cabritos como si fueran fieras 
de caza, y poniendo ä Jacob los mejores vestidos de Esaü, 
y cubriendole las manos y ei cuello con piel de cabrito, le 
enviõ con los manjares ä su padre. Isaac preguntö: “^Quien 
eres tü, hijo mio?” Jacob contestõ: “Yo soy Esaü, tu primo¬ 
genito, que he hecho lo que me has mandado. Come ahora, 
y bendiceme.” Isaac dijo: “Acercate ä mi para que yo te 
toque, y vea si eres mi hijo Esaü.” Jacob se acercõ, y pa'l- 
pändole Isaac le dijo: “La voz es de Jacob; pero las manos 
son de Esaü.” Isaac no le conociõ, y comiõ. Despues bendijo 
ä Jacob dicižndo: “Dete Dios por medio del roclo del cielo 
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y de la fertilidad de 
la tierra abundancia 
de trigo y vino. Sir- 
vante los pueblos, y 
adõrente las genera- 
ciones. Maldito sea ei 
que te maldiga; y ei 
que te bendiga, sea col- 
mado de bendiciones.” 

* Apenas habia 
salido Jacob afuera, 
cuando llegõ Esaü con 
la eaza, y dijo: “Le- 
väntate, padre mio, y 
come.” Atönito y como pasinado Isaac contestö: “^Quien 
eres tü?” Esaü contestö: “Yo soy Esaü, tu hijo primo- 
genito.” Por esto conociõ Isaac que Jacob habia ido en 
lugar de su hermano. Entonces Esaü llorö en aita voz, y 
dijo: “Antes ya se alzõ con mi primogenitura, y ahora de 
nuevo me ha robado la bendiciõn. ^No has reservado para 
mi bendiciõn alguna, padre mio?” Como lloraba con grandes 
gritos, se conmoviõ Isaac, y le dijo: “En la fecundidad de 
la tierra y en ei rocio del cielo sera tu bendiciõn. Viviräs 
de tu espada, y serviräs a tu hermano; pero dia llegara 
en que sacudiräs su yugo de tu cuello.” 

17. Jacob liuye a casa (le Labän, y permanece alli con ei. 

* Esau odiaba ä Jacob ä causa de la bendiciõn que le habia 
dado ei padre, y dijo en lo mtimo de su corazön: “Vendrän 
los dias del luto de mi padre, y yo matare a mi hermano 
Jacob.” Habiendolo Rebeca conocido, dijo ä Jacob llena de 
angustia: “Huye, hijo mio, ä casa de mi hermano Labän, 
y permanece con ei hasta que se pase ei encono de tu her¬ 
mano.” Jacob emprendiõ ai punto ei viaje. 

* Jacob fue sorprendido por la noche durante ei camino 
en campo raso. Cansado del viaje, reclinõ la cabeza sobre 
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una piedra, y 
se durmiö. Viõ 
en suenos una 
escala que des- 
cansaba en la 
tierra, y lle- 
gaba ai cielo, 
y por ella su- 
bfan y bajaban 
los ängeles del 
Senor. En lo 
mäs alto de la 
escala estaba 
ei Senor, ei 
cual dijo ä Ja- 

cob: “Yo soy ei Senor, ei Dios de Abrahän y de Isaac. La 
tierra en que duermes, te la dare ä ti y ä tu posteridad; 
y serä tu descendencia tan numerosa como los granos de 
polvo de la tierra; y en uno de tus descendientes serän ben- 
ditos todos los imeblos de la tierra Jacob despertõ lleno de 
admiraciön, y dijo: “En verdad que ei Senor habita en este 
lugar, y yo no lo sabfa. ;Cuän terrible es este lugar.! Ver- 
daderamente esta es la casa de Dios, y la puerta del cielo.” 

Luego que amaneciö, tomõ la piedra, y erigiõ como un 
monumento, y derramõ en ella aceite en senal de estar con- 
sagrada ä Dkn; y llamõ ä aquel lugar Betel, que quiere 
decir casa de Dios. 

Prosiguiendo Jacob su camino, llegõ ä un lugar donde 
habia un pozo cubierto con una gran piedra, y cerca de ei 
tres rebanos de ovejas sesteando. Dijoles Jacob ä los pas- 
tores: “<}De donde sois, hermanos?”—“De Harän”, contes- 
taron ellos. Y Jacob anadiö: “(iConoceis ä Labän, ei hijo de 
Batuel? ,, Ellos contestaron: “Muy bien le conocemos. Aqui 
viene ahora su hija Raquel con sus ganados.” Luego que 
Jacob la viõ, apartõ prontamente la piedra que cubria ei 
pozo para que pudiera beber ei ganado, y la saludõ afectuosa- 
mente. Jacob llorõ de alegria, y le dijo que era hijo de 
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Rebeca, la hermana de su padre. Raquel corriõ ä llevar ä 
su padre la noticia; y este vino ai punto, y abrazõ y besõ 
ä Jacob, y se apresurö ä conducirle ä su propia casa. 

* Jacob viviö alli veinte anos, durante los cuales apa- 
centö con fidelidad y diligencia los ganados de Labän. En 
cambio Labän tratõ de disminuir por todos los medios que 
pudo, la recompensa que habia convenido en darle. Pero 
Dios bendijo ä Jacob, y le enriqueciõ sobre manera. Jacob 
se habia casado, y tema muchos siervos y siervas, y ovejas, 
cabras, camellos y asnos. 

La escala del cielo y ei lugar en que Jacob tuvo esta visiön, es 
la primera figura e imagen de la Iglesia cristiana, casa de Dios, y 
escala del cielo. En ella estän los ängeles que llevan ai cielo nuestras 
oraciones, y descienden ä la tierra con las gracias y dones de Dios. 

18. Jacob vuelve ä su patria y se reconcilia con su 
liermano Esau. 

551 Cuando Labän viö que Jacob se habia enriquecido tanto, 
comenzõ ä tenerle envidia, y ä mirarle con mai semblante. 
Entonces dijo Dios ä Jacob: “Vuelvete ä la tierra de tus 
padres, que yo sere contigo.” Jacob se puso en camino, y 
saliõ de aquella tierra con todo cuanto poseia. 

* Despues de un largo viaje llegõ felizmente ai rio Jor- 
dän, que era ei liinite del pais de Canaän. Temeroso natural- 
mente de su hermano Esau, enviõle mensajeros que le dijeron: 
“Deseo hallar gracia delante de tus ojos.” Los mensajeros 
volvieron diciendole: “He aqui que tu hermano Esau viene 
con cuatrocientos hombres contra ti.” Entonces se aumento 
ei temor de Jacob, y orõ diciendo: “Oh Dios de mis padres, 
que me dijiste: ‘Vuelve ä tu patria, que yo estare contigo’, 
indigno soy de todas tus misericordias y de la fidelidad con 
que has cumplido ä tu siervo las promesas que le hiciste. 
Yo no llevaba mäs que un cayado cuando pase ei Jordän; 
y ahora vuelvo con dos numerosos rebaiios. Librame de las 
manos de mi hermano Esai!/' 

* Cuando llegõ la noche, se le apareciö ei ängel del 
Senor. Jacob lucho con ei en la oraciõn, y le dijo: “No te 
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dejare hasta que no mo hayas bendecido.” Entonces dijo ei 
ängel: “En adelante no te llamaräs Jacob, sino Israel, que 
quiere decir invencible.” Y le bendijo. 

* A la salida del sol viõ Jacob ä su hermano que venia 
hacia ei con cuatrocientos hombres. Entonces dividiõ en dife- 
rentes grupos ä sus hijos, y a sus siervos y siervas, y ä sus 
ganados. El mismo saliõ a su encuentro, y se postrõ siete 
veces en tierra. Pero Esaü corriö hacia ei, y le abrazö, y le 
besõ, y llorö de alegria. Cuando este hubo visto ä los ninos 
dijo: “öDe quien son estos ninos?” Y Jacob contestõ: “Estos 
son los hijos que ei Senor me ha dado.” Y ä una senal de 
Jacob se acercaron todos, y se inclinaron delante de Esaü. 
Entonces le ofreciö Jacob a su hermano dos rebanos. Esaü 
no los querfa tomar. “Yo tengo”, dijo, “muchos, hermano 
mio; conserva tü lo que es tuyo.” Pero Jacob insistiõ, y 
dijo: “Yo te suplico que tomes la bendiciõn que Dios me 
ha concedido.” Y entonces los aceptõ Esaü. Jacob siguio 
adelante, y lleno de agradecimiento hacia ei Senor que tan 
graciosamente le habia socorrido, volviõ a Canaän, ei pais 
de su anciano padre. Isaac muriö contento despues de haber 
visto otra vez ä su hijo. 

19. Jose es vcmlido por sus hermanos, y conducido 
a tierra extranjera. 

Jacob tema doce hijos, y ei mejor de ellos era Jose. Su 
padre le amaba mäs que a los demas hermanos, porque era 
muy sencillo y obediente, y mandö hacer para ei una tünica 
de vistosos colores. Por lo cual le tuvieron envidia sus her¬ 
manos. Estando estos en una ocasiön apacentando los ganados 
de su padre, hicieron una maia acciön. Espantado Jose ä 
vista de aquella maldad, refiriõ a su padre lo que habfan 
hecho sus hermanos, para que no lo volvieran a hacer. Con 
esto tanto se aumentõ ei odio que le teman sus hermanos, 
que no podian hablarle sin acritud. 

* Jose tuvo un sueno lleno de misterios, y se lo refiriõ 
ä sus hermanos. “Escuchad”, les dijo, “lo que he sonado. 
Pareciame que estabamos atando gavillas en ei campo, y que 
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mi gavilla se alzaba y se tema derecha, y las vuestras por 
ei contrario se inclinaban ai rededor de la mia.” Respondieron 
sus hermanos: “(iPor ventura quieres ser nuestro rey?” Y le 
tuvieron envidia y le odiaron mäs todavfa. Jose tuvo ademäs 
otro sueno que asimismo refiriõ ä su padre y a sus hermanos. 
Dfjoles: “Parecfame que ei sol, la luna y once estrellas me 
adoraban.” Por lo cual le reprendiõ su padre y le dijo: “dQue 
quiere significar este sueno? <iPor ventura yo, tu madre y 
tus hermanos nos hemos de postrar en tierra delante de ti?” 
Pero su padre meditaba dentro de si estas cosas, pensando 
si acaso tendrfa Dios destinado para grandes cosas ä su 
amado hijo Jose. 

En cierta ocasiõn habianse alejado de la tienda de su 
padre los hermanos de Jose con sus ganados, y Jose habfa 
quedado en casa de su padre. Entonces le dijo ei padre: 
“Anda y mira cõmo estän tus hermanos y sus ganados/’ 
Jose saliõ ai punto, y fue adonde su padre le habfa man- 
dado. Cuando sus hermanos le vieron venir ä lo lejos, dijeron 
entre sf: “Aquf viene ei sonador, matemosle y echemosle en 
una cisterna vieja, y diremos que una bestia fiera lo ha de- 
vorado; y entonces se verä de que le aprovechan sus suenos.” 
Oyendo esto Ruben, ei mayor de los hermanos, dijo: “No 
mancheis vuestras manos con su sangre, sino echadle mäs 
bien en aquella cisterna.” Esto lo decfa para sacarle despues 
de ella, y restituirle ä su padre. 

Cuando llegõ Jose adonde estaban sus hermanos, lo 
desnudaron de la tunica de colores, y le arrojaron en la 
cisterna que en otro tiempo habfa servido para abrevar los 
ganados, pero que ä la sazön, felizmente, no tenfa agua. 
Sentados ä comer, vieron venir ä unos mercaderes extran- 
jeros con sus camellos, que llevaban ä Egipto todo genero 
de mercaderfas. Entonces dijo Judä ä sus hermanos: “ciQue 
ganamos con la muerte de nuestro hermano? Mejor es ven- 
derle, y no manchar nuestras manos, porque, ai fin, her¬ 
mano nuestro es.” Convinieron todos en ello, y habiendo 
sacado ä Jose de la cisterna, cuando llegaron los merca¬ 
deres, le vendieron en veinte siclos de plata. Jose llorõ 
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y suplicö, pero en vano: los extranjeros le toniaron consigo, 
y le llevaron ä Egipto. 

Ruben no sabia nada de todo esto, pues se habia se- 
parado de sus hermanos durante la comida. Cuando volviõ ai 
pozo, y viõ que Jose no estaba alli, rasgö de dolor sus vesti- 
duras, diciendo: “El nino no estä aqui, r ;adönde ire yo ahora?” 
Los demäs hermanos, por ei contrario, permanecfan indife- 
rentes. Entonces mataron un cabrito, tineron en la sangre la 
tünica de Jose, y se la enviaron ai padre, diciendo: “Esta 
tünica hemos hallado; mira si es la tünica de tu hijo.” El padre, 
habiendola reconocido, dijo: “La tünica de mi hijo es: una fiera 
ha devorado a mi hijo Jose.” Y rasgando de dolor los ves- 
tidos, se vistiö de cilicio, llorando por espacio de mucho tiempo 
a su hijo. Vinieron todos sus hijos, y trataron de mitigar su 
dolor; pero Jacob no quiso admitir consuelo alguno, y decfa: 
“Descendere llorando ai sepulcro ä unirme con mi hijo.” 

Jose era en esta bistoria, asi como en la mas importante que 

sigue, una imagen visible de Jesüs* 
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20. Jose en casa de Putifar. 

f Los mercaderes vendieron ä Jose en Egipto ä Putifar, 
general de las tropas del rey. Pero Dios asistfa ä Jose, y 
hacfa llegar ä feliz termino todo cuanto Jose emprendia. 
Por lo cual hallo graeia delante de su senor, y este puso en 
sus manos todos los bienes de su casa. El Senor bendijo por 
amor de Jose la casa del egipcio, y aumentö su hacienda. 

f Pasado algün tiempo hubo de sufrir Jose una fuerte 
tentaciõn. La mujer de Putifar le indujo ä una maia acciõn 
contra su senor. Pero Jose rechazõ la tentaciõn diciendo: 
“He aqui que mi senor me ha confiado todas las cosas de 
su casa, ^cõmo he de cometer yo una acciõn tan maia, y 
pecar contra mi Dios?” Ella, sin hacer caso de esta nega- 
tiva, andaba solicitändole todos los dias ä pecar; pero Jose 
no la escuchaba. Estando Jose un dia en la casa despachando 
cierto negocio ä solas, ella le tomõ de la orla de la capa, 
y le tentõ de nuevo. Pero Jose huyõ de la casa dejando la 
capa en las manos de la mujer. 

f Entonces, llena de furor, llamõ ä sus criados y gritõ: 
“Mirad que hombre mäs malo nos ha traido mi 'marido ä 
casa. Yino ä mi para inducirme ai mai; pero yo grite, y ei 
huyõ dejando la capa en mis manos.” Cuando Putifar llegõ 
ä su casa, la mujer le mostrõ la capa de Jose y le dijo la 
misma falsedad. Entonces su marido, creyendo las palabras 
de su mujer, enojõse sobre manera, y mandõ llevar ai mo- 
mento ä la cärcel ai inocente Jose. 

21. Jose en la prisiön. 

Jose fue encerrado en la cärcel entre criminales. Pero ei 
Senor tampoco le abandonõ alli, y le hizo grato ä los ojos 
del carcelero, ei cual le confiõ ei cuidado de todos los demäs 
presos. Sucediõ que ei copero mayor y ei panadero mayor 
del rey Faraõn ofendieron ä su senor, y fueron encerrados 
en la misma cärcel que Jose. Cierta noche tuvieron ambos 
un sueno, por lo cual estaban muy tristes. Cuando por la 
manana vino Jose ä ellos, y los viõ tan tristes, les pre- 
guritõ: “(jPor que estäis hoy tan tristes?” Ellos contestaron: 
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“Hemos tenido uu sueno, y no hay quien nos lo declare.” 
A lo que dijo Jose: “<iPor ventura no viene de Dios toda 
interpretaciõn ? Contadme, pues, lo que habeis soiiado.” 

f El copero mayor refiriõ ei primero su sueno: “Vi ante 
mis ojos una vid de donde salfan tres sarmientos; la cual 
creciõ y reverdeciö poco ä poco, y floreciö, y produjo ricos 
racimos. Yo torne en mis manos la copa del rey; torne tam- 
bien los racimos, y los exprimf en la copa, y se la presente 
ai rey:” A lo que respondiõ Jose: “Esta es la interpretaciõn 
del sueno: Los tres sarmientos significan tres dfas, pasados 
los cuales, ei rey te restituirä ä tu empleo anterior, y le 
presentaras la copa como solfas hacerlo antes. Acuerdate de 
mi, y pide ai rey que me saque de esta carcel, porque estoy 
aquf sin culpa.” 

f Cuando ei panadero mayor viõ que Jose habfa inter- 
pretado ei sueno, dijo ä su vez: “Este es mi sueno: Llevaba 
en la cabeza tres canastillos de harina. En ei canastillo 
de encima habfa todo genero de viandas de pastelerfa, y 
los päjaros venfan y comfan de ei.” Entonces dijo Jose: 
“Esta es la interpretaciõn del sueno: Los tres canastillos 
son tres dfas, despues de los cuales ei rey te cortarä la 
cabeza, y te colgarä en una cruz, y las aves despedazarän 
tu cuerpo.” 

f Tres dias despues se celebraba la fiesta del nacimiento 
del rey. Este se acordõ ai mismo tiempo del copero mayor 
y del panadero mayor: ai primero lo restituyõ en su empleo, 
y se hizo servir la copa por ei; y ai segundo, por ei contrario, 
lo mandõ colgar en un patfbulo. El copero mayor se alegrõ 
de su buena suerte; pero no se volviõ ä acordar de Jose. 

22. Elevaciõn de Jose. 

Dos aiios despues tuvo Faraõn un sueno. Figurõse estar en 
la ribera del ISTilo, de cuyas aguas salfan siete vacas gallardas 
y en extremo gordas, que se ponfan ä pacer la hierba de 
la orilla. Despues salfan tambien del rfo otras siete vacas 
feas y consumidas de flaqueza, las cuales devoraban ä las 
lozanas y gordas. Entonces despertõ Faraõn.—Habiendose 
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clormido de nuevo, tuvo otro sueno. Siete espigas llenas y 
hermosas brotaban de una misma eana, y otras tantas bro- 
taban despues menndas y quemadas, que consumian ä las 
primeras. Entonces despertõ Faraön. Cnando amaneciõ, mandõ 
llamar ä todos los adivinos y sabios de Egipto, y les re- 
firiõ ei sueno que habia tenido; pero ninguno habia que 
supiera interpretarlo. 

f Entonces acordändose de Jose ei copero mayor, dijo 
ai rey: “En la eäreel hay un joven hebreo, que en cierta 
ocasiön nos explicö satisfaetoriamente ä mi y ai panadero 
mayor los suenos que habiamos tenido.” El rey mandõ que 
llevaran ä Jose ä su presencia. 

Entonces fue Jose presentado ai rey, ei cual le dijo: 
“He tenido un sueno que nadie puede interpretar. He ofdo 
que tu puedes interpretarlo.” A lo que respondiõ Jose: “No 
sere yo, sino Dios quien responderä favorablemente ai rey.” 
Habiendole refirido ei rey ambos suenos, dijo Jose: “Dios 
ha mostrado ai rey lo que ha de haeer. Las siete vaeas 
gordas y las siete espigas llenas signifiean siete anos de 
abundancia; las siete vaeas flaeas y las espigas quemadas 
signifiean otros tantos anos esteriles, que han de sueeder ä 
los fertiles, y que han de consumir la abundancia de ellos, 
porque ei hambre ha de asolar toda la comarca. Asi pues, 
debe ei rey busear un hombre sabio y aetivo, y darle au- 
toridad en Egipto. El cual haga preparativos y eneierre en 
graneros gran cantidad de trigo en los anos abundantes, y 
tenga de esta provisiõn para los siete anos de hambre.” 
Este consejo agradõ sobre manera ä Faraõn, ei cual dijo: 
“öPor ventura podremos hallar un varön como este tan 
lleno del espiritu de Dios? He aqui que yo te pongo sobre 
todo Egipto, y ä tus mandatos obedeeerä todo ei pueblo; 
solamente en ei trono del reino te precedere.” Despues sacõ 
ei anillo de su mano, y se lo puso ä Jose; cubriöle tambien 
con un vestido de fimsimo lino, y le puso alrededor del cuello 
un collar de oro, e luzole llevar por las calles en su segunda 
carroza, precedido de un heraldo que gritaba que todos 
hincaran ante ei la rodilla, y le respetaran como a Gober- 
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nador de todo Egipto. Mudole tambien ei nombre, llamän- 
dole Salvador del mundo. 


23. Los hermanos (le Jose van a Egipto. 

Yinieron los siete anos abundantes, como Jose liabia pre- 
dicho, por lo cual mandõ este guardar en todas las ciudades 
grandes cantidades de trigo, que era sobre manera abundante; 
pero despues comenzaron los siete anos esteriles, y ei hambre 
se dejõ sentir por todas partes. El pueblo de Egipto pedia 
pan ai rey, pero ei rey les contestaba: “Id ä Jose, y haced 
lo que ei os diga.” Entonces Jose abriõ todos los graneros, 
y proveyo de pan ä todo Egipto. Poco a poco vinieron tam¬ 
bien gentes de otros paises para comprar granos. 

Tambien se dejaba sentir ei hambre en la tierra de Ca- 
naän. Por lo eual dijo Jacob ä sus hijos: “Id ä Egipto, y com- 
prad lo que sea necesario para que no muramos de hambre.” 
Entonces partieron los hermanos de Jose; pero ei menor de 
ellos Benjamm permaneciö con su padre en la casa. “Pues po- 
dria sucederle”, decia Jacob, “alguna desgracia en ei camino.” 

















33 


Los hermanos de Jose llegaron felizmente a Egipto. 
Llevados ä su presencia, se postraron profundamente en 
tierra ante ei, ä quien no conocieron. Jose los reconociõ 
ai punto, y acordändose de su antiguo sueno, aparentö no 
conocerlos, y les dijo: “<iDe dõnde venis? Espias sois que 
quereis reconocer ei pais.” A lo que contestaron ellos llenos 
de temor: “No es asi, senor: hemos venido ä comprar vfveres; 
nosotros, tus siervos, somos gentes de paz, no maquinamos 
ningun mai. Somos doce hermanos, y venimos de la tierra 
de Canaän. El mäs pequeno estä con nuestro padre, y ei 
otro no existe ya.” Jose dijo: “Sereis gentes de paz, pero 
uno de vosotros se quedarä preso, mientras los demäs väis 
ä vuestro pais con los vfveres, y volveis con vuestro her- 
mano menor. De este modo probare si es verdad lo que me 
habeis dicho.” Entonces dijeron entre sf los hermanos de 
Jose: “Justamente padecemos esto, porque pecamos contra 
nuestro hermano, y viendo la angustia de su aima cuando 
nos rogaba, no le ofmos: por eso ha venido sobre nosotros 
esta tribulaciõn.” Ellos crefan que Jose no los entendfa, por¬ 
que hablaban con ei por medio de un interprete; pero Jose 
lo entendfa todo, y apartändose de ellos, llorõ. Mas, para 
probar si era verdadero su arrepentimiento, volviõ de nuevo 
adonde estaban sus hermanos, y mando atar ä Simeõn en 
su presencia. Mando luego ä sus criados que les llenasen 
los costales de trigo, y que volviesen ä poner ei dinero de 
cada uno de ellos en sus costales, habiendoles dado ade- 
mäs provisiones para ei camino. Y asi se hizo. Los her¬ 
manos de Jose cargaron ei trigo en sus asnos, y volvieron 
ä su pais. 

Luego que llegaron ä la casa de su padre, le refirieron lo 
que les habfa sucedido. Cuando vaciaron los costales, vieron 
en cada uno de ellos ei dinero del trigo, por lo cual que- 
daron admirados. Y dijo Jacob: “Vosotros me habeis dejado 
sin hijos: Jose ya no existe; Simeõn se ha quedado alla 
preso, y todavfa quereis quitarme ä Benjamm. No dejare 
ir ä Benjamfn: si le aconteciere alguna desgracia, llevarfais 
mis canas con dolor ai sepulcro.” 
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24. Benjamm ya a Egipto. 

Entretanto se habian consumido los viveres que habian 
traido de Egipto, y ei hambre afligia en gran manera ä 
toda la tierra. Por lo cual dijo Jacob a sus hijos: “Volved 
ä Egipto y comprad viveres/’ Judä dijo entonces: “Aquel 
hombre nos dijo con juramento: No vereis mi rostro, si no 
trajereis ä vuestro hermano ei mäs pequeno con vosotros. 
Dejale que le llevemos para que no muramos. Yo respondo de 
ei: si no te le trajere, sere reo de pecado contra ti en todo 
tiempo.” Por ültimo dijo ei padre: “Si es menester, haced lo 
que quisiereis. Tomad de los mejores frutos de la tierra, y 
llevad ä aquel hombre ricos presentes. Tomad tambi en mucho 
dinero, y llevadle ei que habeis encontrado en los costales, 
no sea que hubiere habido alguna equivocaciõn. El Senor 
todopoderoso os liaga propicio ä aquel hombre para que os 
vuelva ä vuestro hermano que estä preso, y tambien ä este 
mi amado Benjamm. Entretanto yo quedare solo, sin hijos.” 

Los hermanos de Jose llegaron felizmente a Egipto con 
Benjamm, y con los regalos que llevaban. Luego que Jose 
viö ä Benjamm con ellos, hablõ ä su mayordomo diciendole: 
“Introduce ä esos hombres en la casa, y dispõn un banquete, 
porque hoy comerän conmigo ai mediodia.” 

* El mayordomo los llevõ ä la casa, y ellos temieron 
diciendo entre si: “Nos han traido aqui ä causa del dinero 
que nos llevamos la otra vez en los costales, para acusarnos 
falsamente y reducirnos ä esclavitud.” Por lo cual llegäronse 
en la misma puerta ai mayordomo, y comenzaron ä discul- 
parse de haber hallado ei dinero en los costales; pero ei 
mayordomo les dijo: “No temäis.” Y les devolviõ ä Simeön; 
y diõles pienso para sus jumentos. 

Cuando Jose se presentõ ä ellos, posträronse profunda- 
mente en tierra, y le ofrecieron los presentes. Jose los saludõ 
afablemente, y les dijo: Yive aun vuestro anciano padre? 
<}Estä bueno?” Y ellos contestaron: “Nuestro padre, tusiervo, 
vive aun, y estä bueno.” Cuando Jose viö ä Benjamm, dijo: 
“iEs este vuestro hermano menor? iDios te bendiga, hijo 
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mio!” Y habiendo salido fuera apresuradamente llorö, por- 
que su corazõn estaba profundamente conmovido en presencia 
de sus hermanos, y no podfa contener las lägriinas. 

Despues que se hubo lavado ei rostro, volvio adonde 
estaban sus hermanos, y, reprimiendose, dijo: “Traed los 
manjares.” Cuando los manjares fueron presentados, sentä- 
ronse ä la mesa los hermanos de Jose por orden de edad, 
los cuales estaban maravillados. Benjamm recibiõ cinco veces 
mayor porciõn que los demäs. Y comieron, y bebieron, y 
estuvieron muy contentos. 

25. La copa de plata de Jose. 

* Jose quiso probar si sus hermanos se habfan enmendado, 
por lo que dijo a su mayordomo cuando hubieron termi- 
nado la comida: “Llena de trigo los costales, cuanto quepa, 
y pon ei dinero del trigo en cada uno de ellos; y en ei 
costal del menor pon ademäs mi copa de plata/’ Asi lo 
hizo, y ai dfa siguiente pusieronse en camino para volver 
ä su pais. Cuando ya estaban fuera de la ciudad, llamö 
Jose ai mayordomo, y le dijo: “Sai fuera, y alcanza ä 
esos hombres, y cuando hayas llegado ä ellos, dfles: ^Por 
que habeis vuelto mai por bien? La copa que habeis ro- 
bado, es la misma en que bebe mi senor: habeis hecho una 
accion muy maia/’ 

* El mayordomo los alcanzo, y les hablo como Jose le 
habia mandado. Ellos contestaron llenos de temor y espanto: 
“(iComo hemos podido robar oro 6 plata de la casa de tu 
senor? Aquel en cuyo põder fuere hallada la copa, muera, 
y nosotros todos seamos tus esclavos/’ El mayordomo dijo: 
“Hägase conforme a lo que habeis dicho/’ Al punto echaron 
ä tierra los costales, y cada uno abriõ ei suyo. El mayor¬ 
domo registrö todos los costales desde ei del mayor hasta 
ei del mäs joven, y por ültimo encontrõ la copa en ei costal 
de Benjamm. Entonces ellos rasgaron sus vestiduras, y car- 
gando de nuevo sus asnos, volvieron ä la ciudad. 

* Judä tomõ la voz de sus hermanos, los cuales se di- 
rigieron ä Jose posträndose todos en tierra en su presencia. 
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“Por que habeis obrado asi?" les preguntõ Jose. Judä res- 
pondiõ: “(iQue hemos de decir, y que prueba podremos 
presentar para justificarnos? Dios ha encontrado maldad en 
nosotros, y por eso nos envia este trabajo. Aquel en cuyo 
põder ha sido hallada la copa, y nosotros todos seamos 
tus esclavos." Jose respondiõ: “Lejos de mi ei obrar asi: 
sea mi esclavo aquel que ha robado la copa: los demäs 
podeis volver libres ä vuestro padre." Entonces se ade- 
lantõ Judä, y refiriõ cuänto habia costado ai padre que 
Benjamm se apartara de su lado, y anadiõ: “Si ahora se 
quedara sin ei nino, morirfa, y nosotros llevariamos sus 
canas con dolor ai sepulcro. Yo he salido por ei nino: 
asi, sea yo tu esclavo en su lugar, y dejale ä ei volver 
ä su padre con sus hermanos." 

26. Jose se da ä conocer. 

Jose ya no podfa contenerse mäs, y habiendo mandado salir 
ä todos los egipcios rompiõ ä llorar con fuertes sollozos, que 
se ofan desde afuera, diciendo: “iYo soy Jose! <}Vive aun 
mi padre?" Sus hermanos quedaron mudos de espanto y no 
podfan proferir palabra alguna. 

Pero Jose les dijo amorosamente: “Aeercaos ä mi; yo 
soy Jose vuestro hermano, ä quien vendisteis. No temäis, 
porque por vuestra salud me enviõ Dios antes de vosotros 
ä Egipto, para que tengäis ahora con que põder vivir. No 
por vuestro consejo, sino por la voluntad de Dios he venido 
aqui; y Dios me ha hecho prfncipe de todo Egipto. Apresu- 
raos ä ir ä vuestro padre, y decidle: Tu hijo Jose te manda 
decir: Dios me ha hecho senor de todo Egipto; ven ä mi, 
y no tardes. Habitaräs en la parte mäs hermosa del pais, 
y estaräs alimentado con todos los tuyos. 

** Aili te he de alimentar, porque aun quedan cinco 
anos de hambre. Anunciad ä mi padre toda mi gloria, y 
contadle todo lo que habeis visto en Egipto: apresuraos, y 
traedle conmigo." 

Entonces abrazõse ai cuello de Benjamm y llorõ, y Ben¬ 
jamm tambien llorõ. Tambien besõ ä todos sus hermanos, 
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y llorõ sobre cada uno de ellos. Despues de lo cual se atre- 
vieron ä hablarle. 

f Divulgose por la corte del rey la noticia: “Los her- 
manos de Jose han venido.” Alegröse entonces ei rey y toda 
su casa. El rey dijo ä Jose que mandara ä sus hermanos 
que trajesen ä su padre a Egipto con todo cuanto tema. 
Jose les did carrozas y provisiones para ei viaje, y les 
vistid con vestiduras de fiesta; ä Benjamm le did trescientas 
monedas de plata, y cinco vestidos muy preciosos. Igualmente 
envio dinero y vestiduras para su padre, y ademäs diez asnos 
cargados de toda suerte de tesoros de Egipto, e igual nümero 
de borricas con trigo y viveres para ei camino. 


27. Yiaje de Jacob a Egipto. 

Cuando los hermanos de Jose volvieron ä su padre, le 
rodearon diciendo: “Jose, tu hijo, vive todavia, y es senor 
de todo Egipto.” Jacob no lo queria creer hasta que sus 
hijos le refirieron lo que les habia sucedido, y le mostra- 
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ron las carrozas reales y los magnificos presentes. Entonces 
sucediõ ä Jacob como si despertase de im pesado sueno, y 
reanimändose dijo: “Bästame que mi hijo Jose viva aun: ire 
y le vere antes que me muera.” Jacob emprenaiõ ei viaje 
con todo lo que tema. 

** En ei limite del pais de Canaän ofrecio ä Dios un sacri- 
ficio, y ei Senor le dijo en ei sueno de la noche: “No temas, 
desciende ä Egipto. De tus descendientes formare un gran 
pueblo, y ellos volveran ä la tierra de Canaän, y Jose cerrarä 
tus ojos.” Entonces continuõ Jacob ei viaje, y llegö ä Egipto. 

Juda se adelanto, y anunciõ ä Jose que su padre venia, 
y Jose mandõ entonces enganchar sus carrozas, y saliõ ai 
encuentro de su padre. Tan pronto como Jose le viõ, salto 
de su carroza, abrazöse ai cuello de su padre, y llorõ de 
alegria en aita voz. Y dijo ei padre ä Jose: “Ahora morire 
contento, pues he visto tu rostro.” 



** Despues presentõ Jose ä su padre ai rey, ei cual 
preguntõ ä Jacob: “(iCuäntos son los aiios de tu vida?” 
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Y Jacob contestõ: “130 son los anos de mi peregrinaciön 
sobre la tierra, pocos y malos; y no han llegado ä los 
dias de mis padres en los cuales peregrinaron.” Y despues 
de liaber bendecido ai rey, saliöse fuera. Jose diõ posesiõn 
ä su padre y ä sus hermanos de la parte mäs fertil de Egipto 
en ei pais de Gessen, y proveyõles abundantemente de todo. 

28. Ultimas palabras de Jacob y de Jose. 

Jacob viviõ todavia diez y siete anos en ei pais de Gessen. 
Cuando estaba prõximo ei dia de su muerte, fue Jose con sus 
dos hijos Efram y Manases adonde estaba su padre. Jacob 
besõ ä los dos jõvenes, y los bendijo con estas palabras: “El 
ängel que me librõ de todo mai desde mi juventud, os ben- 
diga.” Y ä Jose le dijo: “Ya ves que me estoy muriendo: 
Dios serä con vosotros, y os volverä ä llevar ä la tierra de 
vuestros padres/’ Despues reuniõ ä sus hijos, y ä los hijos 
de sus hijos, y les diõ su ültima bendiciön. A Judä lo ben¬ 
dijo mäs particularmente, y le hizo esta promesa: “Judä, 
tu mano estarä sobre ei cuello de tu enemigo; y ante ti 
se humillarän los hijos de tu padre. No sera quitado ei cetro 
de Judä, hasta que venga ei que ha de ser enviado, en quien 
esperan todos los pueblos.” Finalmente anadiõ: “Enterradme 
con mis padres en ei pais de Canaän.” Y dichas estas pa¬ 
labras, muriõ. 

f Entonces se arrojõ Jose sobre ei rostro de su padre, 
y llorõ y le besõ. Despues mandõ embalsamar ei cuerpo de 
su padre. Por mandato de Faraõn le llorõ Egipto setenta 
dias. Pasado ei tiempo del luto, saliõ Jose con sus hermanos 
y los principales de la corte de Faraõn, y llevõ ei cuerpo 
ä la tierra de Canaän, y le sepultõ en Hebrõn. 

+ Jose llegõ ä los 110 anos, y viõ ä los hijos de 
sus hijos hasta la tercera generaciõn. Cuando se acercaba 
su fin, dijo ä sus hermanos: “Despues de mi muerte Dios 
os visitarä, y os llevarä ai pais que prometiõ ä Abrahän, 
Isaac y Jacob: llevad mis huesos con vosotros de este 
lugar.” Despues muriõ, y fue embalsamado, y depositado 
en una caja. 
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29. Paclencia de Job. 

f En ei tiempo de los patriarcas vivfa en Arabia un varõn 
ä quien Dios quiso presentar como modelo de paciencia ä 
los hombres de todos los tiempos. Este hombre se llamaba 
Job. Tema siete hijos y tres hijas, y posefa 7000 ovejas, 
3000 camellos, 500 pares de bueyes, 500 asnas, y ademäs 
tema muchos criados. Por lo cual, y mäs aun por su gran 
temor de Dios y su mucha compasiön para con los pobres, 
era grande este varõn entre todos los orientales. Un dia dijo 
ei Sefior ä Satanäs: “<iPor ventura has reparado en mi siervo 
Job, que no hay semejante ä ei en la tierra?” Satanäs con- 
testõ: “ciPor ventura teme Job ä Dios de baide? Tü has 
bendecido las obras de sus manos, y sus posesiones lian 
crecido en la tierra. Mas extiende solamente un poco tu 
mano, y tõmale cuanto tiene, y veräs si blasfema de ti.” 
Entonces dijo ei Senor: “Mira, todo cuanto tiene estä en 
tu mano. Solamente no extiendas tu mano contra ei.” 

f Como un dia sus hijos e hijas estuvieran reunidos 
comiendo y bebiendo en casa de su hermano primogenito, 
para celebrar ei dia de su nacimiento, vino ä Job un mensa- 
jero, y le dijo: “Los bueyes estaban arando, y las asnas 
pacfan cerca de ellos, y acometieron los sabeos, y se lo 
llevaron todo, y pasaron ä cuchillo ä los mozos. Sõlo yo he 
escapado para darte la noticia.” Y estando aun hablando 
este, llegö otro mensajero diciendo: “Euego del cielo cayõ 
sobre tus ovejas y los pastores, y todo lo destruyö: sola¬ 
mente he escapado yo para decirtelo.” No habia aun ter- 
minado este, cuando llegö un tercero, y dijo: “Los caldeos 
formaron tres cuadrillas, y dieron sobre los camellos, y se 
los llevaron, pasando ä cuchillo ä los mozos, y sõlo yo he 
escapado para decirtelo.” Aun hablaba este cuando llegö ei 
cuarto mensajero, y dijo: “Cuando tus hijos e hijas estaban 
comiendo en casa del primogenito, se levantõ de repente un 
fuerte viento del desierto, y se estremecieron las cuatro es- 
quinas de la casa, cayendo la cual, matõ ä todos tus hijos, 
y sõlo escape yo para contärtelo.” Entonces Job se levantõ, 
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y rasgõ de dolor sus vestiduras; pero, recobrändose ai punto, 
se poströ en tierra e hizo oraciõn, diciendo: “El Senor me 
lo diö, ei Senor me lo quitö: como agradõ ai Senor, asi se 
ha hecho: bendito sea ei nombre del Senor/' 

f Satanäs dijo ai Senor: “Todo cuanto ei hombre tiene 
lo da ai fin por su vida. Pero extiende tu mano, y toca ä sus 
huesos y carne: entonces veräs que ei blasfema de ti.” El 
Senor contestõ: “He ahi, en tu mano estä, mas perdona su 
vida.” Entonces Satanäs cubriö ä Job de lepra desde los pies 
hasta la cabeza. Job se raia con una teja la podredumbre 
para calmar sus dolores, y estaba en un estercolero, lejos de 
los demäs hombres por causa del contagio. Su mujer se burlaba 
de ei en tan miserable situaciõn, y le decia: “^Aun sigues 
en tu necedad? Bendice ä Dios, y muerete.” Pero Job le con- 
testaba: “Hablas como una mujer necia. Si hemos recibido los 
bienes de la mano del Senor, <špor que no hemos de aceptar 
tambien los males?” Y no pronunciaba palabra alguna maia. 

f Como tres amigos de Job hubieran sabido su desgracia, 
llegäronse ä ei. Estaba tan desfigurado que no le conocieron; 
por lo cual clamaron y lloraron en aita voz, y rasgaron sus 
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vestidos, y esparcieron polvo sobre sus cabezas. Y estuvie- 
ron con ei largo tiempo sin pronunciar palabra, porque vefan 
que su dolor era muy grande. Pero cuando Job hablõ, que- 
jändose de la grandeza de sus dolores, aun le proporcionaron 
un nuevo sufrimiento. Porque le dijeron que ei sufrfa aquellos 
dolores por sus pecados; pues Dios, decfan neciamente, sõlo 
visita con penas y dolores ä los impios. Job defendiö con 
firmeza su inocencia, y exclamõ con änimo muy entero: “He 
aqui que ei cielo es mi testigo. Mientras me dure la vida, no 
hablarän mis labios cosa injusta. Aunque Dios me envie la 
muerte, esperare en El. Pues se que mi Salvador vive, ij que me 
he de levantar de la tierra eti ei ültimo dla, y que mi cuerpo 
serä de nuevo vestido de piel, y que vere ä mi Dios en mi carne 
La confianza de Job en Dios no le sirviõ de oprobio, 
sino antes fue recompensada abundantemente en este mundo; 
pues poco despues apartõ Dios de ei la enfermedad, y le diõ 
en todas las cosas doble de lo que en tiempos felices habia 
poseido; tuvo igualmente siete liijos y tres liijas. Todavia 
viviõ 140 anos con paz y felicidad, y conociõ ä los liijos 
de sus hijos hasta la cuarta generaciõn. 

f La lieroica paciencia de Job fue una imagen viva de la divina 
paciencia de Jesucristo, ei cual sufriõ por nosotros indecibles dolores 
con admirable paciencia. Pensando en que babia de venir, Job se 
sintiö lleno de consuelo. 


II. El pueblo de Israel desde Moises hasta ei rey David. 

(1500 ä 1055 antes de Jesucristo.) 

30. Yacimiento de Moises. 

f Dios habia prometido ä los patriarcas Abrahän, Isaac y 
Jacob que serian padres de un gran pueblo; y esta promesa 
se cumpliõ. 

Los descendientes de Jacob õ Israel llegaron ä formar 
un gran pueblo en Egipto ai cabo de dos siglos. Entre- 
tanto habia subido ai trono un nuevo rey; ei cual dijo a 
los egipcios: “El pueblo de Israel es casi mäs grande y mas 
fuerte que nosotros. Venid, y oprimamosle para que no se 
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alimente demasiado, no sea que, si se mueve guerra contra 
nosotros, se junte con nuestros enemigos.” Y les puso sobres- 
tantes, que les hacian trabajar en las duras faenas de los 
tejares, y los oprimfan en las labores del campo. Pero cuanto 
mäs oprimidos eran los israelitas, mäs aumentaba su nümero. 
Entonces dijo ei rey Faraön: “Ärrojad ai rio ä todos los 
ninos que nacieren de los israelitas/’ 

Habia una madre que tema un hijo extraordinariamente 
hermoso, la cual pudo tener oculto ai nino por espacio de 
tres meses; pero no pudiendo ocultarle mäs tiempo tomõ 
una canastilla de mimbres, y la calafateõ con betun y pez, 
y puso ai nino en ella, y la dejõ en la orilla del rio. Una 
hermana del nino estaba ä lo lejos observando ei paradero 
de la canastilla. Dispuso Dios que la liija de Faraön viniese 
en aquella ocasiön ä banarse en ei rio. La cual, viendo la 
canastilla, enviõ por ella ä una de sus criadas, y la abriõ 
y encontrõ un nino pequeno llorando: “Este es”, dijo, “un 
nino de los hebreos.” Entonces cobrö änimo la hermana del 
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nino, y acercändose ä la hija del rey, le dijo: “(iQuieres que 
vaya y Hame ä una mujer hebrea para que crie ai 111110 ?’' 
Ella contestö: “Sf, ve.” Llena de alegria, fue la joven y 
llamd ä su propia madre, a la cual le dijo la liija de Faraön: 
“Toma este nino, y cnamelo, que yo te dare salario.” La 
madre tomõ ai nino, y criõlo; y cuando ya era crecido, lo 
llevö ä la hija de Faraön, la cual lo adoptõ por liijo poniendole 
por nombre Moises, que quiere decir: salvado de las aguas. 

31. Moises liuye. 

Moises fue instruido en toda la sabiduna de los egipcios, 
y estaba dotado de prudencia y fortaleza. Cuando llegõ ä ser 
hombre, viõ la opresiõn que sufrian los israelitas sus lierma- 
nos, la cual le llegõ ai cörazõn; y mäs bien quiso padecer 
opresiõn con ei pueblo de Dios, que no gozar de los placeres 
y tesoros de los egipcios. Moises tomõ generosamente sobre 
si la causa de sus hermanos oprimidos. 

Cuando ei rey lo supo, tratõ de matar ä Moises; pero 
este huyõ ä la tierra de Madiän, y se detuvo en una fuente 
donde precisamente las hijas de Jetrö, sacerdote de Madiän, 
quisieron abrevar los ganados. Llegaron otros pastores, y 
trataron de impedfrselo; pero Moises las defendiõ, y diõ de 
beber ä sus ovejas. Cuando aquellas se lo refirieron ä su 
padre, les dijo este: “Por que habeis dejado ir ä este hombre? 
Llamadle, que coma con nosotros.” Moises vino, y morõ 
cuarenta anos en casa de Jetrõ. 

32. La zarza ardiendo. 

Moises apacentaba los ganados de Jetrõ. Habiendose inter- 
nado en una ocasiõn en ei desierto, llegõ ai monte Horeb. 
Aili se le apareciõ ei Senor entre llamas que salian de en 
medio de una zarza. Moises se admirõ porque la zarza ardfa 
sin quemarse, y se acercõ ä ella. Pero ei Senor le dijo: 
“No te acerques: desata ei calzado de tus pies, pues ei lugar 
en que estäs es lugar santo. Yo soy ei Dios de tus padres.” 
Moises cubriõ su rostro, porque no se atrevia ä mirar ä Dios, 
El Senor anadiõ: “He visto la aflicciön de mi pueblo en 
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Egipto, y quiero libertarlo de las manos de los egipcios, y 
sacarlo de esta tierra ä otro pais bueno y dilatado, que 
mana leche y miel. Ven, y te enviare ä Faraõn para que 
saques ä mi pueblo de Egipto/' Moises dijo: “^Quien soy 
yo para ir ä Faraön y sacar de Egipto ä los israelitas?" 
Pero ei Senor le contestö: “Yo estare contigo." 

* Moises anadiõ: “Pero no me creerän, y dirän: El Senor 
no se te ha aparecido." Entonces le dijo ei Senor: “Toma 
tu vara y arröjala ä la tierra/' Hizolo Moises, y la vara 



se convirtiõ en serpiente, de manera que Moises huia de ella. 
El Senor le dijo: “Extiende tu mano, y coge la serpiente." 
Hizolo asi Moises, y la serpiente se convirtiõ en vara. “Haz 
esta senal", le mandö ei Senor, “delante de los israelitas, 
y te creerän." Moises replicö otra vez: “Senor, yo no soy 
elocuente, soy tartamudo y pesado de lengua." Pero ei Senor 
le contestö: “Yo te inspirare lo que has de hablar. Tu her- 
mano Aarõn es elocuente: pon mis palabras en su boca, y 
ei hablarä ai pueblo por ti." 

Schuster, Historia Sagrada. 5 
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** Entonces volviõ Moises ä Egipto. Por mandato del 
Senor saliöle ai encuentro Aarõn, y encontrandose con Moises 
en ei monte Horeb, le refiriõ su hermano las palabras del 
Senor; y ambos congregaron ai pueblo de Israel. Aarõn re- 
pitiõ aquellas palabras, y Moises liizo ei prodigio con su vara; 
y ei pueblo creyö en ei Senor, y postrados le adoraron. 

33. Las plagas de Egipto. 

Moises y Aarõn fueron ai rey Faraõn, y le dijeron: “Asi habla 
ei Senor Dios de Israel: Deja ir ä mi pueblo para que me 
ofrezca sacrificios en ei desierto.” Pero Faraõn contestõ lleno 
de orgullo: “õQuien es ei Senor para que yo escuche su voz? 
No conozco ai Senor, ni dejare ir ä Israel.” Aquel mismo dfa 
mandõ ä los sobrestantes de las obras y ä los exactores del 
pueblo, que afligiesen mäs duramente que antes ä los israelitas. 

j Entonces dijo Dios ä Moises: “Di ä Aarõn: Toma tu 
vara, y arrõjala en tierra, que ai punto se convertirä en 
serpiente.” Moises y Aarõn fueron ai rey, y Aarõn arrojõ 
su vara delante de Faraõn y de sus servidores, y la vara 
tornõse en culebra. Faraõn se espantõ, pero su corazõn per- 
maneciõ tan duro como antes. 
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f Entonces dijo ei Senor ä Moises: “Presentate con 
Aarõn manana temprano ai rey, cuando vaya ä la orilla 
del no.” Habiendolo hecho asi, Aarõn levantõ la vara por 
mandato del Senor, y tocõ delante de Faraõn y de sus 
servidores las aguas del rio con ella, y ai punto se con- 
virtieron en sangre. Y murieron los peces, y ei agua se 
corrompiö, y todo fue sangre en los arroyos, pantanos y 
depõsitos de agua de todo Egipto. Pero ei corazõn de Faraõn 
no se moviõ. 

f Pasaron siete dias, y Aarõn extendiõ sus manos sobre 
las aguas de Egipto; y ä esta senal brotaron ranas, que 
cubrieron toda la tierra de Egipto. Las cuales entraron en 
las casas, y en los hornos de pan, y en las viandas, y en 
ei lecho de Faraõn y de sus servidores. Entonces llamõ ei 
rey ä Moises y ä Aarõn, y les dijo: “Pedid ai Senor que 
quite de mi y de mi pueblo las ranas: yo dejare salir ai 
pueblo de Israel, para que ofrezca sacrificios ai Senor.” 
Hizolo asi Moises, y murieron las ranas de las casas, de las 
granjas y de los campos. Pero cuando Faraõn se viõ tran- 
quilo, endureciõsele de nuevo ei corazõn. 

f Entonces hiriö Aarõn la tierra con su vara por mandato 
del Senor, y hubo cmifes en los hombres y en las bestias en 
todo ei Egipto. Pero ei corazõn de Faraõn permaneciõ duro. 

f Vinieron despues grandes enjambres de moscas ä la 
casa de Faraõn y de sus servidores, y todo ei pais se viõ 
cubierto de ellos. Entonces se ablandõ ei corazõn de Faraõn; 
pero cuando Dios, ä los ruegos de Moises, mandõ que se 
retiraran las moscas, endureciõse de nuevo ei corazõn de 
Faraõn, y no dejõ salir ai pueblo. 

f Por lo cual enviõ ei Senor una peste que matõ a los 
animales de Egipto; pero los animales de los israelitas que- 
daron ilesos. 

f Despues arrojõ Moises ceniza hacia ei cielo por mandato 
de Dios, y salieron llagas y ülceras ä hombres y animales. 

f Despues extendiõ Moises su vara hacia ei cielo, y ei 
Senor hizo caer fuego y granizo, de tal magnitud como nunca 
se habia visto en Egipto. El granizo destruyõ todas las. 

5* 
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siembras, y tronchõ todos los ärboles del pais. Pero la tierra 
de Gessen, donde moraban los israelitas, quedõ ilesa. 

f Despues de esto enviö Dios un viento abrasador, y 
vinieron langostas, que cubrieron ei suelo, y lo asolaron 
todo, y no quedö cosa alguna verde en los campos ni en los 
ärboles en todo Egipto. 

f Entonces extendiõ de nuevo Moises las manos ai cielo, 
y sobrevinieron por espacio de tres dias tan obscuras tinieblas 
que no se podian ver unos ä otros, y nadie se atrevia ä 
moverse de su lugar. 

34. El cordero pascual, salida de los israelitas de Egipto. 

f Despues de estas terribles plagas, llamõ Faraõn ä Moises 
y ä Aarõn, y les dijo: “Salid y ofreced saerifieios ai Senor; 
pero vuestras ovejas y ganados mayores pennanezcan aquf.” 
Moises contesto: “Todos los ganados saldran con nosotros, 
y ni una pezuna quedarä aqui.” Entonces dijo Faraön, lleno 
de cõlera: “Retirate de aquf, y guärdate de ver mäs mi 
rostro; porque tan pronto como eompareeieres ante mi, mo- 
riräs.” Moises contesto: “Asi serä como has dieho: no vere 
mäs tu rostro; pero entiende que esto dice ei Senor: Pasados 
poeos dias, ä la media noche, morirän todos los primogenitos 
de Egipto, y se alzarä tan gran elamor sobre la tierra, como 
no lo hubo nunca ni nunca lo liabrä. Mas entre los israelitas 
no ladrarä siquiera un perro; y de esta manera sabreis cuän 
milagrosamente distingue ei Senor ä los israelitas de los 
egipeios. Despues nos rogareis tü y tu pueblo que salgamos, 
y nosotros saldremos de aquf.” 

f Cuando Moises y Aarõn hubieron salido de la pre- 
sencia del rey, dijoles ei Senor: “Decid ä todo ei pueblo 
de Israel: Cada uno de vosotros saerifique ei dia catorce 
de este mes por la tarde un cordero sin mancha, cuidando 
de no romperle ningün hueso. Con la sangre senalareis las 
puertas y ventanas, y la carne asada la comereis la misma 
noche con pan sin levadura. Y tendreis cenidos vuestros 
lomos, y calzados vuestros pies, y en las manos ei bäeulo; 
y lo comereis apresuradamente, porque esta es la Fase, esto 
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es, ei paso del Senor. Y yo pasare aquella noche por la 
tierra de Egipto, y matare por medio de mi ängel ä todos 
los primogenitos de Egipto: pero si veo la sangre en vuestras 
casas, pasare de largo, y os sacare de Egipto/' Los israelitas 
hicieron como ei Senor les habia mandado. 



Ä la media noche liirid ei Senor a todos los primogenitos 
de Egipto, desde ei priinogenito de Faraõn hasta ei del jor- 
nalero. Por lo cual se levantö un gran clamor en todo Egipto, 
porque no habia casa donde no hubiera algün muerto. En- 
tonces llamõ Faradil ä Moises y ä Äaron, siendo aun de noche, 
y les dijo: “Salid con todo vuestro pueblo, y sacrificad ai 
Senor. Tomad vuestros ganados mayores y menores, y ben- 
decidme antes de partir." Mas aun les urgian los egipcios ä 
los israelitas para que salieran apresuradamente, porque, “de 
otra manera/' decian, “moriremos todos". Entonces salieron 
de Egipto los israelitas, en nümero de 600 000 sin contar 
las mujeres ni los niiios. Los israelitas llevaron consigo los 
huesos de Jose. * 
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f El cordero pascual es imagen del cordero de Dios inmaculado 
que quiso sacrificarse en la cruz para librarnos de la muerte eterna, 
y que nos ofrece por alimento su propia carne y sangre en ei San- 
tlsimo Sacramento del altar. 

35. El paso del Mar Rojo. 

Dios mismo precedia ä los israelitas mosträndoles ei camino 
que habian de seguir, de dia por medio de una columna de 
nubes, y con una columna de fuego durante la noche. Asi 
llegaron ai Mar Rojo, y acamparon en la orilla*. Pero ha- 
biendose arrepentido Faraon de haber dejado salir ä los is¬ 
raelitas, fue contra ellos con carros de guerra, con caballeros 
y con todo su ejercito, y los alcanzõ en ei Mar Rojo ai 
comenzar la noche. Cuando los israelitas vieron deträs de si 
ä los egipcios, temieron y clamaron ai Senor. Moises les 
dijo: “No temäis: ei Senor pelearä por vosotros.” Y extendiõ 
por mandato del Senor su vara sobre las aguas. De repente 
la columna de fuego, que hasta entonces habia precedido ä 
los israelitas, se levantõ, y fue ä colocarse deträs, entre ellos 
y los egipcios. Por la parte que miraba ä los egipcios, era 
tan obscura que no les permitiõ llegar adonde estaban los 
israelitas: ä estos por ei contrario les alumbraba durante la 
noche. Entonces se abriõ ei mar, y las aguas se detuvieron 
formando un muro ä ambos lados; y un viento templado 
seco ei fondo del mar, por ei cual pasaron los israelitas 
ä pie enjuto. 

** Al rayar ei dia los egipcios, siguiendo ä los israelitas, 
entraron en medio del mar; pero de repente cayõ sobre los 
egipcios una espantosa tempestad, y descendieron rayos, y 
las ruedas de sus carros se rompieron. “Huyamos,” clamaron 
entonces, “huyamos de Israel, porque ei Senor pelea por 
ellos contra nosotros.” Pero ei Senor dijo ä Moises: “Ex- 
tiende tu mano sobre ei mar.” Asi lo hizo Moises, y las 
aguas se juntaron de nuevo, y cubrieron ä las carrozas y ä 
los caballeros, y ä todo ei ejercito de Faraon; ni uno solo 
quedõ. Asi salvõ ei Senor milagrosamente en este dia ä 

* Vease en ei mapa la ruta que siguieron los israelitas hasta llegar ai Mar Rojo 
y despues en ei desierto. 
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Israel de las manos de los egipcios. El pueblo temiõ ai 
Senor, y creyö en El y en su siervo Moises. 

f El paso ä traves del Mar Rojo es imagen del sauto bautismo. 
Sõlo ä traves de las aguas del Mar Rojo salieron los israelitas de 
la servidumbre de Faraön ai pais prometido. Del mismo modo sola- 
mente por virtud de las aguas del bautismo salimos del põder del 
demonio, y llegamos ai cielo. 

36. Los milagros de Dios eu ei desierto. 

Moises mandõ partir ä los israelitas, que entonces habian 
traspasado las orillas del Mar Rojo, y llegaron a un dilatado 
desierto, donde no habia que comer. Entonces murmuraron, 
diciendo: Ojalä hubieramos muerto en Egipto! Aili estä- 

bamos contentos cuando nos sentabamos junto a las ollas de 
carne, y comiamos pan hasta hartarnos. Tu nos has trafdo 
ä este desierto para dejarnos morir de hambre.” En vez de 
castigarlos, ei Senor, lleno de bondad y compasiön, dijo ä 
Moises: “He ofdo ei murmurar del pueblo: diles que ä la 
tarde tendrän carne, y por la manana os liartareis de pan; 
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v experimentareis que yo soy ei Senor vuestro Dios.” En- 
tonces cayeron por la tarde bandas de codornices en tan 
grande nümero que cubrfan ei suelo, y se podfan coger facil- 
mente. A la manana siguiente, ai quitarse ei rocio, estaba 
cubierta la tierra en grande extensiõn de copos blancos eomo 
de escarcha. Cuando los israelitas vieron esto, dijeron ad- 
mirados: “Man hü”, que quiere decir: £que es esto? Y Moi¬ 
ses les dijo: “Este es ei pan que os envia ei Senor para 
que comäis. Cada uno coja lo que necesite.” Hicieronlo asi 



llenos de alegria, y vieron que su sabor era como de pan. 
Este pan, ai cual llamaron mana, les alimentõ por espacio 
de cuarenta anos, hasta que llegaron ä los limites de la 
tierra de Canaän. 

Algun tiempo despues, estaba ei pueblo en un lugar del 
desierto donde no habia agua. Por lo cual empezo ei pueblo 
ä murmurar contra Moises, diciendo: “(iPor que nos has 
sacado de Egipto para matarnos de sed, y ä nuestros hijos 
y bestias?” Moises contestõ: “^Por que os quejäis contra 
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mi? ^Por que no confiäis en ei Senor?” Despues clamõ ai 
Senor diciendo: “ci Que hare con este pueblo? De aqm ä poco 
me apedrearä.” El Senor le dijo: “Toina la vara en tus 
manos; ve ai monte Horeb; hiere con ella en la roca, y 
brotarä agua.” Moises lo hizo asi; y ai punto brotõ una 
fuente, de la que pudieron beber todos hasta apagar la sed. 

f El mana que todos los dias caia del cielo y alimentaba ä los 
israelitas, representa ei verdadero Pan celestial que diariamente 
desciende del cielo en ei santo sacrificio de la misa, y alimenta ai 
aima para la vida eterna. El torrente de agua que brotõ de las 
rocas, significa las abundantes gracias que nos comunica Jesucristo 
por medio de los sacramentos que El mismo instituyõ. 


37. Dios da los diez maiulamientos en ei monte Sinai. 

Al mes tercero despues de la salida de Egipto llegaron los 
israelitas ai monte Sinai, y pusieron allf sus tiendas. Moises 
subiõ ä la montana, donde se le apareciõ ei Senor, y le dijo: 

** “Esto diräs ä Israel: Vosotros mismos habeis visto 
lo que Iie hecho de los egipcios, y como por ei contrario os 
he asistido ä vosotros. Pues, si oyereis mi voz, y guarda- 
reis mi pacto, sereis mi pueblo escogido.” Moises declarõ ai 
pueblo las palabras del Senor, y todo ei pueblo respondiõ 
ä una voz: “Todo lo que ei Senor ha diclio, lo haremos.” 
Y habiendo subido Moises de nuevo ä la montana, le hablo 
otra vez ei Senor: 

“Ve y di ai pueblo que se santifiquen hoy y manana, 
y laven sus vestiduras, y esten apercibidos para ei dia ter¬ 
cero. Pon lnnites ai rededor del monte para que ninguno 
se acerque. Pero cuando comenzare ä sonar la bocina, en- 
tonces suban ai monte/' 

Al amanecer del dia tercero comenzaron ä oirse truenos 
y ä verse ei cielo relampaguear, y una nube muy obscura 
cubria todo ei monte Sinai, y toda la montana humeaba, y 
ardia y temblaba. De repente resonö la bocina cada vez mäs 
fuerte, y ei pueblo que estaba en los reales, temiõ en gran 
manera, y Moises lo llevõ ai pie del monte para recibir ä 
Dios. Entonces hablo ei Senor: 
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I. Yo soy ei Senor tu Dios. No tendräs dioses ajenos 
delante de mi, ni liaräs para ti obra de escultura para 
adorarla. 

II. No torn aras ei nombre del Senor en vano. 

IIL Acuerdate de santificar ei dia del säbado. 

IV. Honra ä tu padre y ä tu madre, para que vivas vida 
larga y feliz sobre la tierra. 

V. No mataräs. 

VI. No fornicaräs, 

VII. No hurtaräs. 

VIII. No diräs contra tu projimo falso testimonio. 

IX. No desearäs la mujer de tu projimo. 

X. No codiciaras la casa de tu projimo, ni sus campos, 
ni sus siervos õ siervas, ni sus bueyes, asnos, ni cosa 
alguna suya. 


** El pueblo estaba ai pie de la montana poseido de 
temor y temblor, y asi clamõ diciendo: ‘‘Cumpliremos todo 
lo que ei Senor nos ha dicho.” Moises para confirmar ai 
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pueblo en este proposito, erigio un altar en la montana, 
y ofreciõ en ei un sacrificio. Despues tomö la sangre de] 
sacrificio, y rociõ con ella ai pueblo, diciendo: “Esta es la 
sangre de la alianza que ha concertado ei Seiior con vos- 
otros sobre sus mandamientos.” 

38, El becerro fle oro. 

Moises subiõ de nuevo ä la montana, y alli permaneciö 
cuarenta dias y cuarenta noches, conversando con Dios. 
Despues que hubo hablado Dios con Moises, le diõ dos tablas 
de piedra en que estaban escritos los diez mandamientos. 

* Mas viendo ei pueblo que tardaba Moises en bajar 
del monte, dijeron ä Aaron: “Häznos dioses como los de los 
egipcios, que vayan delante de nosotros, pues no sabemos 
que habra acontecido ä Moises.” Para. secundar los propõsitos 
de idolatria de los israelitas, dfjoles Aaron: “Tomad los 
zarcillos de oro de vuestras mujeres e hijas y traedmelos.” 
Contra todo lo que era de esperar, lleväronlos los israelitas, 
y Aaron, no atreviendose, por miedo culpable, ä oponerse ä 
sus deseos, fundiõ los zarcillos, e hizo un becerro de oro, 
y erigio un altar delante de ei. Los israelitas le ofrecian 
sacrificios, y comian y bebian, jugaban y bailaban segün la 
costumbre de los paganos. 

* Entretanto descendiö Moises de la montana con las 
dos tablas de la ley en la mano. Cuando oyö ei tumulto del 
pueblo que gritaba, y viõ ei becerro y las danzas del pueblo, 
airöse en extremo, y arrojõ de su mano las tablas, las cuales 
se rompieron. Entonces tomö ei becerro, y lo quemõ, y lo 
destruyö hasta reducirlo a polvo. Despues moströ ä Aaron 
su pecado; y dijo ä los hijos de Levi: “Si estäis todavia 
ai servicio del Senor, cenfos las espadas, e id de puerta en 
puerta por medio del campamento, y matad ä vuestro her- 
mano y amigo y cercano.” Asf lo hicieron, muriendo en 
aquel dia como unos 23 000 hombres. 

* Al siguiente dia volviõ Moises ä la montana ä con- 
versar con ei Senor, y le pidio con grandes instancias que 
perdonara ai pueblo. El Senor accediõ por fin ä sus süplicas, 
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y le mandö tallar dos nuevas tablas. Asi lo hizo Moises, y 
ei Sefior escribiö en ellas los diez mandamientos. Cuando 
Moises descendiõ de la montafla con las tablas en las manos, 
bnllaba su semblante, y resplandecia con rayos de luz, por 
lo cual los israelitas no se atrevian ä mirarle. 

39. La tienda del Tabernaculo. 

1* -Los israelitas no tenian hasta entonces lugar determinado 
donde honrar ä Dios, ni tampoco habia sacerdocio alguno 
especial. Los padres de las tribus ofrecian sacrificios ai Sefior 
ya en un lugar, ya en otro. Mas tarde los jefes de algunas 
tamili as ejercitaron las funciones sacerdotales. En adelante 
debia suceder de otra manera. 

f Dios habia dado muy detalladamente ä Moises pre- 
ceptos relativos ai servicio de Dios durante los euarenta 
dias que habia estado en la montana. Moises estableciö ante 

santa mansiön 
para ei Senor 
segun lo per- 
mitian las cir- 
cunstancias en 
ei desierto, y 
dispuso deta¬ 
lladamente una 
tienda santa. 
Hizola de tab¬ 
las de maderas 
preciosas de 
treinta codos 
de larga por 
diez de anchu- 
ra y otros diez 
de altura. Re- 
vistio las tab¬ 
las con oro, y 
las proveyö de 
bases de plata, 
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y las cubrio de cuatro preciosas coberturas. En estas cober¬ 
turas, que llegaban ä la parte superior dentro de lo mäs alto 
del tabernäculo, mosträbanse querubines, paimas y flores. 
Ä la entrada puso una cortina preciosamente trabajada, y 
otra igual pendfa del lugar donde estaba la divisiõn entre 
ei Sancta y ei Sancta sanctorum. 

f En ei Sancta sanctorum puso Moises ei arca del Senor, 
ä la cual cubrio de oro purisimo por dentro y por fuera, y 
la proveyõ en las cuatro esquinas de cuatro anillas de oro 
por donde se introducian dos barras de oro para transpor- 
tarla. En ella puso las tablas de la ley, que conteman ei 
pacto concluido con Dios, por lo cual se llamõ arca de la 
alianza. Despues cubrio ei arca del oro mäs fino, y colocõ 
encima por ambos lados dos querubines vueltos ei uno hacia 
ei otro, y cubriendo ei arca con las alas. 

f En ei Sancta puso una mesa cubierta de oro para los 
doce panes de la proposiciõn, hechos de la mejor harina, 
sin levadura, y para la copa del vino. Tambien erigiö un 
candelabro con siete brazos, cuyos mecheros se alimentaban 
con aceite purisimo: y un altar de los perfumes donde ardian 
perfumes de las mäs delicadas especies*. 

f Al rededor de este santo tabernäculo erigio Moises 
un põrtico, en donde puso ei altar de los sacrificios, y la 
pila para lavarse los sacerdotes**. Cuando todo estuvo ter- 
minado, Moises consagrõ por mandato del Senor con ei 
öleo de la unciõn la tienda del tabernäculo y todos los ob- 
jetos destinados ai culto, y vino una nube y cubrio ei 
tabernäculo, y brillö la majestad del Senor. El Senor asentõ 
su trono desde entonces en ei Sancta sanctorum sobre ei 
arca de la alianza, entre los dos querubines; y cuando 
Moises queria consultar ai Senor, iba allf, y conocfa la vo- 
luntad de Dios. 

f El santo tabernäculo y sus preciosos objetos relativos ai ser- 
vicio di vino son imagen clara de la Iglesia y del tesoro de gracias 
que encierra. 


* Vease la primera lamina del nuevo testamento: Zacarias en ei templo. 

** Vease la lamina que sigue. 


40. Orden del servicio divino. 

Coxforme ai mandato que de Dios habfa recibido, dispuso 
Moises, que se hicieran diferentes clases de sacrificios ai 
Senor. Unos eran sangrientos, para los cuales eran escogidos 
bueyes y ovejas, cabras y palomas. Otros no sangrientos, 
y consistfan en sacrificios de manjares, de harina delicada 
sin levadura, õ en libaciones, en que se ofrecia ei vino. En 



unos y otros se quemaba por completo la victima en ei altar 
cuando ei sacrificio era de adoraciön; õ se quemaba sõlo la 
grasa, como cosa la mäs excelente, cuando ei sacrificio era 
de acciõn de gracias, de süplica õ de expiaciõn, y entonces 
se comia lo restante de la victima. 

f Moises estableciõ despues las fiestas del Senor, por- 
que ei Senor le habfa dado esta orden: “Di ä los israelitas: 
Estas son las fiestas del Senor: Celebrareis la Pascua õ la 
fiesta del cordero. En esta fiesta matareis un cordero sin 
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mancha, y comereis su came; y por espacio de siete dias 
comereis pan sin levadura en memoria de la salida de Egipto. 
Siete semanas despues celebrareis la fiesta de Pentecostes, 
la fiesta de la ley que se os ha dado en ei monte Sinab 
En esta fiesta tomareis los primeros frutos de vuestra mies, 
y los ofrecereis en sacrificio. Despues, cuando hayäis re- 
cogido todos los frutos, celebrareis la fiesta de los Taber- 
näculos. Tomareis ramos de ärboles, y habitareis debajo de 
los tabernäculos, y mostrareis ä vuestra descendencia que yo 
os mantuve en tiendas en ei desierto. En estas tres fiestas 
mostrareis en mi presencia lo mejor que tengäis. Tambien 
debe ser santo y solemne para vosotros ei dia de la Ex- 
piaciön; y en ei hareis penitencia. El sumo sacerdote sacri- 
ficarä un buey por sus pecados, y un macho cabrio por los 
pecados del pueblo. Despues entrarä en ei Sancta sancto- 
rum llevando la sangre del sacrificio y ei incensario de oro; 
e incensarä la cubierta del arca de la alianza, y la rociarä 
con la sangre, y tambien rociarä ei suelo delante del arca/" 

f Finalmente consagrö Moi- 
ses por mandato del Senor ä 
Aarõn por sumo sacerdote, y 
por sacerdotes ä sus hijos; y ä 
los demäs varones de la tribu 
de Levi dedicõlos ai servicio del 
santuario. Puso ä Aarõn las ves- 
tiduras santas, y especialmente 
la capa de oro y plata y fim- 
simo lino trabajada artistica- 
mente, adornadas sus orlas con 
granadas bordadas y con cam- 
pandlas de oro; y pusole ai 
pecho una lämina con doce pie- 
dras preciosas donde estaban 
grabados los nombres de las 
doce tribus de Israel; y tam¬ 
bien le puso la mitra con una 
lämina de oro puiisimo, donde 
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estaban escritas estas palabras: “Consagrado ai Seftor.” Por 
ültimo, vertiõ Moises õleo sobre su cabeza, y lo ungiõ. Des¬ 
pues que Aarön hubo consagrado sacerdotes ä sus hijos y 
ä los levitas, ofreciö un sacrificio ai Senor, y extendiö las 
manos sobre ei pueblo y lo bendijo. Entonces saliö fuego 
de la columna de^ nubes, y destruyõ las victimas que habia 
sobre ei altar. A vista de esta maravilla la multitud se 
postrõ sobre sus rostros, y alabõ ai Senor. 

f Todo era simbölico en las ceremonias del culto divino. La mul¬ 
titud de sacrificios sangrientos representa a aquel ünico cruento 
sacrificio de la cruz, por ei cual fue aplacada completamente la 
cölera divina. Los sacrificios no sangrientos eran figura del in- 
cruento sacrificio de la misa, que perpetüa ei fruto del sacrificio 
de la cruz, y que es ai mismo tiempo sacrificio de adoraciön, de 
acciön de gracias, de peticiõn y de expiaciõn. El sumo sacerdote 
representa ä Jesucristo, que ofreciö por si mismo ä su Padre ce- 
lestial ei sacrificio sangriento de la cruz, y ahora diariamente le 
ofrece ei incruento sacrificio de la santa misa por manos del sa¬ 
cerdote. Y asi las demas cosas. 

41. Los exploradores. 

f k los dos anos despues de la salida de Egipto se apar- 
taron los israelitas del monte Sinai, y continuaron su ca- 

mino. Moises enviõ 
doce hombres, entre 
los que iban Josue 
y Caleb, para que 
trajeran noticias de 
la tierra de Canaän. 
Despues de cuarenta 
dias volvieron los ex¬ 
ploradores , y mos- 
traron ai pueblo los 
frutos de aquella 
tierra: un racimo de 
uvas, que lo llevaban 
dos hombres en un palo, higos y granadas. Los exploradores 
decfan: “El pais verdaderamente mana leche y miel; pero 
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habitanlo fuertes moraclores con grandes ciudacles rodeadas 
de murallas. Hemos visto en ellas gigantes, y ä su lado 
eramos nosotros como langostas. 55 Entonces levantö ei pueblo 
la voz, y murmurõ contra Moises y Aarõn, diciendo: “iOjalä 
hubieramos muerto en Egipto, y ojalä hubieramos perecido 
en ei desierto! 55 En vano decian Josue y Caleb, que tambien 
habfan recorrido ei pais: “El pais es bueno. Xo temäis ä sus 
habitantes; pues ei Senor estä eon nosotros/ 5 Pero la mul- 
titud clamaba cada vez mäs fuerte, y querfa apedrearlos. 

f Entonces la nube del Senor que cubria ei tabernäculo, 
se moströ muy amenazadora; y ei Senor dijo ä Moises: 
“^Hasta cuändo me irritarä este pueblo? ^Hasta cuändo 
no me ha de creer despues de tantos prodigios como he 
hecho delante de ei? Los herire pues, y consumire con pesti- 
lencia; y ä ti te hare caudillo de un pueblo mäs grande y 
mäs fuerte que este/ 5 Pero Moises pidio perdön ai Senor, 
diciendo: “Perdona los pecados de este pueblo segün tu gran 
misericordia. 55 Y dijo ei Senor: “Conforme ä tu palabra los 
he perdonado. Pero di ä los israelitas: Vivo yo, dice ei 
Senor: Asi como habeis hablado, oyendolo yo, asi hare con 
vosotros. En esta soledad yacerän vuestros cadäveres. Xin- 
guno de los que habeis murmurado contra mi, llegarä ä la 
tierra prometida fuera de Josue y de Caleb. Pero hare que 
lleguen vuestros hijos, los cuales andarän vagando por ei 
desierto cuarenta anos, hasta que sean consumidos los cadä¬ 
veres de sus padres. 55 

f Y en ei mismo momento los exploradores que habfa 
enviado Moises para que reconocieran ei pais, y que habfan 
sido la causa de que ei pueblo murmurase, fueron heridos 
sübitamente, y murieron. 

42. Rebeliön y castigo de los israelitas. 

f Algux tiempo despues se rebelaron contra Moises y 
Aarön, movidos de ambiciõn, 250 levitas, capitaneados por 
Core, Datän y Abirõn, diciendo: “Toda la multitud es de 
santos; cipor que os eleväis sobre ei pueblo del Senor? 55 
Cuändo Moises oyõ esto, postrõse en tierra en su presencia, 
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v dijo ä la turba de los rebeldes: “Os ha concedido ei Senor 
que sirväis en ei tabernäculo: (ipara que quereis usurpar ei 
sacerdocio, y amotinaros contra ei Senor? Manana mostrarä 
El ä los que son realmente suyos. Presentaos cada uno con su 
mcensario, juntamente con Aarön, en la presencia del Senor/’ 
f Al dia siguiente, cuando los 250 estaban ya ä la 
puerta del tabernäculo, los tres caudillos de la rebeliõn per- 
manecian aun en sus tiendas. Moises los mandõ llamar; y 



ellos contestaron: “No queremos ir.” Entonces fue Moises 
con Aarön ä sus tiendas, y dijo ai pueblo: “Apartaos de las 
tiendas de esos impios, y no toqueis nada de lo que les 

pertenece, para que no seäis envueltos en su pecado. Si 

estos mueren de muerte natural, no soy yo enviado de Dios; 
pero si ei Senor obra un milagro, y la tierra abre su boca, 

y se los traga, y ellos se precipitan vivos en ei infierno, 

entonces conocereis que han ofendido ai Senor.” Apenas 
hubo hablado Moises, la tierra se abriö bajo los pies de los 
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tres rebeldes, y se los tragö juntamente con sus tiendas y 
todos sus bienes, y los precipitõ vivos en ei infierno. Al 
mismo tiempo ei fuego del Senor matõ ä los 250 hombres 
que ofrecian incienso en ei tabernäculo. 

f Para concluir en adelante con taies rebeliones, dijo 
ei Senor ä Moises: “Toina una vara por cada uno de los 
caudillos de las doce tribus de Israel; y escribe en ella su 
nombre. Pon despues las doce varas juntas en ei tabernä¬ 
culo. A aquel caudillo cuya vara florezca, quiero elegir por 
sumo saoerdote.” Moises hizo lo que ei Senor le habia man- 
dado. Cuando entrõ ai dia siguiente en la tienda del taber¬ 
näculo, viõ que la vara de Aarõn habia reverdecido y echado 
flores y frutos. Entonces presentõ las varas ante todos los 
israelitas, y cada uno de los caudillos examinõ y tomõ la 
suya. El Senor dijo despues ä Moises: “Toma de nuevo la 
vara de Aarõn, y ponla en ei tabernäculo en ei arca de la 
alianza para que sea guardada alli en seiial de la rebeldfa 
de los israelitas/' 

43. Duda de Moises.—La serpiente de bronce. 

** Hacia ei fin de su peregrinaciõn volviõ ä faltarles ei 
agua ä los israelitas, por lo cual murmuraron de nuevo 
contra ei Senor. Entonces mandõ ei Senor ä Moises herir la 
roca, como en otra ocasiõn lo habia hecho. Moises obedeciö: 
tomõ la vara en ei tabernäculo, y reuniõ ai pueblo junto ä 
la roca que estaba delante de ei. Moises dudõ sin embargo 
un momento, y dijo ä los israelitas: “^Podremos acaso hacer 
salir agua para vosotros de esta roca?” Entonces levantõ la 
mano e hiriõ dos veces la roca con su vara. Ä la segunda 
vez brotõ ei agua con tal abundancia que pudieron hartarse 
hombres y bestias. Esta duda de Moises desagradõ ai Senor, 
ei cual le dijo: “Por cuanto tü no me has creido, no intro- 
duciräs ai pueblo en la tierra que yo les dare.” 

Poco despues empezaron ä disgustarse los israelitas de 
su viaje por ei desierto, y murmuraron de nuevo contra ei 
Senor, y contra Moises. Por lo cual les enviõ ei Senor ser- 
pientes venenosas, cuyas picaduras quemaban como fuego. 

6 * 
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Muchos fueron mordidos, y murieron en medio de terribles 
dolores. Entonces ei pueblo, arrepentido, dijo ä Moises: 
“Hemos pecado hablando contra ei Senor, y contra ti: ruega 
que aparte de nosotros las serpientes.” Moises, cuya paciencia 
y amor ai pueblo eran incansables, accediõ ä sus deseos, y 
pidiõ por ellos. Entonces le dijo ei Senor: “Haz una ser- 
piente de bronce, y ponla por senal: ei que habiendo sido 
mordido, la mirare, vivirä.” Moises lo hizo asi; y todos 



los que habfan sido mordidos, y miraron ä la serpiente de 
bronce, sanaron. 

f La serpiente de bronce era imagen del Salvador en la cruz, 
que ä todos los que con fe vuelven a El sus ojos, los libra de 
las venenosas mordeduras de la serpiente infernal. 

44. Profecia de Balaan. 

Los israelitas habfan llegado ä los lfmites de los moabitas 
en las cercanfas del Jordän. En medio de este pueblo 
vivfa un varõn llamado Balaan, ei cual adivinaba segün la 
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costumbre de los paganos, mas, sin embargo, reconocia ai 
verdadero Dios. A este mandö llamar ei rey de los moa- 
bitas, por nombre Balac, y le dijo: “Un pueblo numeroso 
ha venido de Egipto, y ha acampado delante de mi. Ven, 
y maldfcelo.” Pero ei Senor se apareciö ä Balaan por la 
noche, y le dijo: “Ve, y no hagas sino lo que yo te man- 
dare.” Entonces fue Balaan adonde estaba ei rey. 

El rey llevõ ä Balaan ä tres diferentes montanas desde 
donde se divisaba ei campamento de Israel, y pensõ que 
Balaan maldecirfa ä los israelitas, segün ei queria; pero ei 
Senor inspirõ ä Balaan que los bendijera. Balaan dijo en¬ 
tonces ai rey: “<}Cõmo he de maldecir ä quien Dios no mal- 
dice? dCõmo he de detestar ä quien Dios no detesta? He 
sido traido para bendecir, y no puedo estorbar la bendiciõn.” 
Despues bendijo repetidas veces ä los hijos de Israel, y pro- 
fetizõ: “Yo le veo, pero no ahora: le contemplo, pero no de 
cerca. JJna estrella se levanta de Jcicob: un cetro reina en Is¬ 
rael Al oir estas palabras, exclamõ Balac: “Para maldecir ä 
mis enemigos te he llamado, no para bendecirlos: vete, pues, 
por donde has venido.” Balaan regresõ entonces ä su lugar. 

45. Ultimas amonestaciones y inuerte de Moises. 

f Habiexdo llegado ei dia en que Moises habia de sepa- 
rarse de su pueblo, dfjole ei Senor: “Pon tu mano sobre 
Josue ä presencia de todo ei pueblo, para que este le 
obedezca en lo sucesivo.” Asi lo hizo Moises, y dijo ai 
pueblo: “He aqui que debo morir, y no pasare ei Jordän. 
Pero vosotros si lo pasareis, y tomareis posesiõn de ese her- 
moso pais. Guardaos de olvidar jamas la alianza que habeis 
hecho con ei Senor vuestro Dios. Amad ai Senor con todo 
vuestro corazõn, con toda vuestra aima y con todas vuestras 
fuerzas. Acordaos del camino que por espacio de cuarenta 
anos habeis seguido ä traves del desierto, en ei cual os ha 
alimentado ei Senor, y os ha guiado como un padre ä sus 
hijos. Retened en vuestro corazõn todas sus palabras, y 
meditadlas con vuestros hijos cuando os halleis en vuestras 
casas, y cuando vayäis de camino, ai acostaros y ai levan- 
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taros. Cumplid los mandamientos del Senor, y serän ben- 
ditas vuestras casas y vuestros campos, y bendito ei fruto 
de vuestra tierra y de vuestros animales y benditos vos- 
otros mismos, cuando entreis y cuando salgäis. Pero si no 
escuchäis la voz del Senor, caerän sobre vosotros maldiciones 
en todas vuestras cosas. Al cielo y ä la tierra pongo por 
testigo, que os propongo para que elijäis bendiciones õ mal- 
diciones, vida ö muerte. Asi pues, elegid la vida para vos¬ 
otros y para vuestra posteridad.” 

** Todavia diõ Moises ai pueblo esta promesa: “Un ^ro - 
feta como yo os suscitarä ei Senor ; ai cual oireis.” Despues 
bendijo ä todo ei pueblo, y subiõ ai monte Nebo, donde 

le mostrõ ei Senor ei pais de Canaän, diciendole: “Esta es 

la tierra que he prometido ä Abrahän, ä Isaac y a Jacob: 

con tus mismos ojos la ves, pero no llegaräs ä ella/' El 

magnifico aspecto del pais encantö ä Moises, y llenõle de 
alegria. Dio gracias ai Senor por la felicidad que tenia pre- 
parada para su pueblo; y despues muriö tranquila y dulce- 
mente. El pueblo le llorõ por espacio de treinta dias. 

f Moises fu£, segün sus propias palabras, imagen del sumo pro- 
feta Jesucristo. A semejanza de El, Moisäs anunciõ la ley de Dios, 
y confirmö su divina mision con milagros, profecias y una vida 
santa. En su vida hay mucha semejanza con la vida del Salvador. 
Siendo nino, pudo librarse como Jesüs de la muerte que habia de- 
cretado contra todos los israelitas un rey cruel; estando en ei desierto, 
fue llamado y enviado por Dios, que se le mostro milagrosamente; 
fue fortalecido milagrosamente tambien; fundõ una alianza mediante 
los sacrificios sangrientos; y asi en las otras cosas. 

46. Entrada en la tierra de promisiön (hacia los anos de 1450 
antes de Jesucristo). 

** Despues de la muerte de Moises, dijo ei Senor ä Josue: 
“Ve, y pasa ei Jordän. Como estaba yo con Moises, asi 
estare contigo.” Entonces se dirigiõ ei pueblo ai Jordän, 
precediendo los sacerdotes que llevaban ei arca de la alianza. 
Cuando entraron en ei Jordän, que venia crecido ä la sazon, 
las aguas que estaban ä la parte superior, detuvieron su 
curso formando una como muralla, y las que estaban por 
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la parte inferior siguieron corriendo hasta ei Mar Muerto. 
Y todo ei pueblo pasö ä pie enjuto por ei lecho del rio, 
acampando cerca de Jericõ, donde celebraron la fiesta de 
Pascua. Aili comieron de los frutos del pais, y ya no võlvid 
ä llover mana. 

* Era Jericõ ciudad fuerte con murallas muy bien dis- 
puestas, por lo cual desesperaba ei pueblo de apoderarse de 
ella. Pero ei Senor dijo ä Josue: “Id todos los hombres de 
guerra por espacio de seis dias ai rededor de la ciudad una 



vez cada dia. Al septimo dia dareis siete vueltas ai rededor 
de la ciudad. Iran los sacerdotes delante del arca de la 
alianza, y, cuando tocaren las trompetas, todo ei pueblo le- 
vantarä ei grito fuertemente, y entonces se precipitarän, 
arrancändose de sus cimientos, las murallas de la ciudad. 
Josue hizo lo que ei Senor le liabia mandado; y por espacio 
de seis dias did vuelta ei pueblo ai rededor de la ciudad. 
Al septimo dia, cuando los sacerdotes daban la septima 
vuelta, sonando las trompetas, dijo Josue ä todo Israel: 













“Levantad ei grito, que ei Senor os ha entregado la ciudad.” 
Y asi, levantando ei grito todo ei pueblo, y sonando las 
trompetas, cayeron los muros en ei mismo punto; y los 
israelitas se apoderaron fäcilmente de la ciudad. 

* Despues de muchos y muy heroicos combates se fue 
apoderando poco ä poco Josue de todo ei pais, ei cual di- 
vidiö en suertes entre las doce tribus, que formaban los 
descendientes de los doce hijos de Jacob*. Asi se cumpliö 
ai pie de la letra la promesa que ei Senor habia hecho ä 
los padres de las tribus de Israel. 

La tierra de promisiõn, y la conquista de ella por medio de la fuerza, 
son imagen de la felicidad del cielo, ai cual hemos de llegar trabajosa- 
mente, venciendonos, despues de atravesar ei desierto de esta vida. 

47. Instituciöii (le los Jueces.—Gedeön. 

f Mientkas vivieron los israelitas que habian crecido en 
ei desierto, y que habian visto las maravillas que ei Senor 
habia obrado con Moises y con Josue, sirviõ Israel ai 
Senor. Pero la nueva generaciõn, contra ei mandato del 
Senor, contrajo alianzas matrimoniales con los pueblos paga- 
nos que por todas partes eran sus vecinos, y cayõ en los 
vicios y en la idolatrfa. Y ei Senor los castigõ entregän- 
dolos en las manos de sus enemigos. Este castigo cesaba 
cuando volvian, siquiera por poco tiempo, ai conocimiento 
y servicio de Dios. Asi vivieron los israelitas por espacio 
de muchos siglos fluctuando entre ei servicio y ei olvido 
y menosprecio de Dios. Tan pronto como se apartaban de 
Dios, eran sometidos ä pueblos extranjeros; pero si se vol- 
Vian ä El, eran salvados de las manos de sus opresores, 
y dirigidos en ei servicio de Dios por hombres piadosos 
que ei Senor suscitaba. Entre estos varones, llamados jueces, 
se contaron Barac, Jepte y Sansõn, que estaba dotado de 
una fuerza milagrosa. Pero ei mäs celebre fue Gedeön. 

f Era Gedeön hijo de obscuros padres, y viviö en ei 
tiempo en que los israelitas, en castigo de sus vicios, esta- 

* Solamente la tribu sacerdotal de Levi no recibiö parte alguna, pero vivfa de 
las ofrendas de las demas tribus. La tribu de Jose recibiö dos partes, una correspon- 
diente a la descendencia de Manases, y otra ä la de Efrain. 



69 


ban sometidos ai põder de los madianitas. Veman estos en 
tiempo de la recolecciõn, y destrufan las mieses, verdes aun. 
Una de las veces que vinieron, los israelitas pidieron auxilio 
ai Senor, y Dios enviõ un ängel ä Gedeon, halländose este 
en casa de su padre limpiando y sacudiendo ei trigo en ei 
lagar para esconderlo de los madianitas. El ängel le dijo: 
“El Senor es contigo, que eres ei mäs fucrte de los hombres. 
Ve, y salva ä Israel de las manos de los madianitas.” 
Gedeon contestö: “<j Como podre, Senor info, salvar yo ä 
Israel? Mi familia es la ültima de Manases, y yo ei ültimo 
en la casa de mi padre.” El ängel anadiõ: “Yo estare con¬ 
tigo, y tü derrotaräs ä los madianitas como si fueran un 
solo liombre.” 

f Poco despues pasaron ei Jordän los madianitas con 
un ejercito innumerable, y acamparon en una dilatada llanura. 
Entonces vino sobre Gedeon ei espiritu del Senor: Gedeon 
convoco ä los israelitas, y se reunieron en torno suyo como 
unos 32 000 hombres. Pero ei Senor dijo ä Gedeon: “Tienes 
demasiada gente contigo, por lo cual no caerän en tus ma¬ 
nos los madianitas; pues podrian vanagloriarse los israelitas 
diciendo: ‘Nos hemos salvado ä nosotros con nuestras propias 
fuerzas.’ Haz pregonar en ei ejercito este bando: ,E1 que sea 
cobarde, que se vuelva/” Y se volvieron 22 000 hombres, 
y solo quedaron 10 000. Entonces dijo ei Senor de nuevo: 
“Este pueblo es aun muy numeroso: llevalos ä las aguas, y ä 
los que beban con la mano, sepäralos de los que se encorven 
y doblen la rodilla para beber.” Y solamente hubo 300 hom¬ 
bres que bebieron con la mano sin echarse en tierra, pues 
no querian perder tiempo; y los demäs bebieron dobladas 
las rodillas. Y dijo ei Seiior: “Con solos estos 300 hombres 
salvare ä Israel: los demäs vuelvanse ä su lugar.” 

t Entonces Gedeon despidiõ ä todos los demäs, y que- 
dõse con los 300 hombres, ä los que dividiõ en tres grupos. 
Cuando llegõ la media noche, diõ ä cada soldado una trompa 
y un cäntaro vacio con una antorcha encendida dentro, y 
les dijo: “Mirad lo que yo haga, y hacedlo vosotros tambien.” 
Se acercaron silenciosamente ai campo de los enemigos, que 
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estaban profundamente donnidos, y se situaron ai rededor 
de ei. Gedeõn entrõ en ei campamento, y sonõ la trompeta, 
y rompiendo ai cantaro apareciõ la antorcha encendida, y 
gritö: “La espada del Sefior y de Gedeõn/' Sus soldados 
liicieron ai momento lo mismo. Entonces se moviõ gran con- 
fusiõn en ei campamento de los enemigos, los cuales, dando 
gritos y aullidos, huyeron y sacaron las espadas unos contra 
otros. Cuando los hombres de las tribus vecinas supieron la 
Victoria de los suyos, se levantaron como un solo hombre, 
y cortaron la retirada ä los madianitas, de suerte que de 
150 000 que habfan salido de su pais, sõlo volvieron 15 000. 
Israel se mantuvo en paz despues por espacio de muchos anos. 

48. Amor de Ruth ii su suegra. 

f En ei tiempo en que los jueces regian ä Israel, se dejõ 
sentir una gran hambre en toda la comarca. Por lo cual 
saliõ de Belen un hombre con su mujer, y con sus dos hijos, 
y se dirigieron ai pais de Moab. El hombre se llamaba 
Elimelec, y la mujer Noemi. Despues que hubieron habitado 
alli largo tiempo, muriö Elimelec; y diez anos despues mu- 
rieron sus dos hijos, que habfan tomado mujeres moabitas. 
Entonces saliõ de aquella tierra Noemi para volverse ä su 
patria; y sus nueras, llamadas Orfa y Ruth, la acompanaron. 
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f Cuando ya estaban muy lejos do su pais, les dijo 
Noemi: “Volved a vuestro pais: ei Senor tenga compasiõn de 
vosotras como vosotras la habeis tenido de mi y de mis hijos.” 
Entonces comenzaron ellas ä llorar en aita voz, y dijeron: 
“Nosotras queremos ir contigo ä tu pais/’ Pero Noemi replicö: 
“Volveos, hijas imas: <ipor que quereis venir conmigo? Soy 
pobre, y vuestra necesidad me causana mayor dolor.” Entonces 
lloraron ellas mäs todavia; pero Orfa se dejõ convencer, y 

despidiendose de Noemi, se 
volviõ ä su pais. Ruth, por 
ei contrario, permaneciö con 
ella, y le dijo: “Adonde tü 
vayas, alli ire yo; en donde 
tü vivas, vivire; tu pueblo 
serä mi pueblo; tu Dios 
serä mi Dios; en la tierra 
donde tü seas sepultada, 
alli quiero yo morn’.” En¬ 
tonces Noemi ya no se 
opuso, y continuaron jun- 
tas ei viaje ä Belen. 
f Cuando llegaron ä Belen, comenzaba ä espigarse ai 
cebada. Entonces dijo Ruth a Noemi: “^Quieres que salga 
ai campo, y recoja las espigas que dejan aträs los sega¬ 
dores?” Noemi le contesto: “Ve, hija ima.” Dios dispuso 
que fuera Ruth ä recoger las espigas ä un campo de un 
hombre rico, llamado Booz, que era pariente de Elimelec. 
Durante ei dia vino ei mismo Booz ai campo ä ver ä los 
segadores, j les dijo: “El Senor sea con vosotros.” Y ellos 
respondieron: “El Senor te bendiga.” Pero cuando viõ ä 
Ruth, preguntõ: “^De quien es esta muchacha?” Y le con- 
testaron: “Es Ruth, la moabita, que ha venido con Noemi: 
pidiõ que la dejaran recoger las espigas siguiendo los pasos 
de los segadores, y desde la manana hasta ahora se esta 
en ei campo, y ni por un momento se ha vuelto a su casa.” 

f Entonces dijo Booz ä Ruth: “Oye, hija mfa: incor- 
põrate con mis criadas, y donde ellas sieguen, siguelas; he 
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mandado ä mis criados que ninguno te inquiete; y si tienes 
sed, vete ai hato, y bebe del agua que beben mis criados.” 
Ella se inclinõ profundamente, y dijo: “<±De dönde ä mi la 
dicha de haber hallado gracia delante de tus ojos, siendo 
una mujer extranjera?” El le contestö: “Me han contado 
todas las cosas que hiciste con tu suegra despues de la 
muerte de tu marido: ei Senor te lo premie.” Y le anadiö: 
“Cuando sea la hora de comer, ven y come con nosotros, 
y moja tu pan en ei vinagre.” Sentöse pues ai lado de los 
segadores, y comio de lo que habia sido preparado, y recogiõ 
las sõbras. Despues estuvo espigando hasta que vino la tarde. 
Booz habia dicho ä sus criados: “Echad algunas espigas de 
vuestras gavillas, y dejadlas en ei campo para que ella las 
recoja sin rubor.” 

f Cuando ä la tarde golpeõ ella con una vara las es¬ 
pigas j hallo que tema cerca de tres medidas de cebada. 
Llevölas ä Noemi, y tambien lo que habia sobrado de la 
comida. Ä la manana siguiente, y todos los dias volvio Ruth 
con las criadas de Booz, hasta que las mieses estuvieron 
recogidas en los graneros. 

f Algün tiempo despues dijo Booz ä Ruth: “Hija mia, 
toda la ciudad sabe que eres mujer virtuosa.” Y la tomö 
por mujer. Dios bendijo esta uniön dändoles un hijo ai cual 
llamaron Obed. Este fue padre de Isai, padre de David, de 
donde procede ei linaje del Salvador. 

49. Samuel.—Los liijos malos de Heli. 

Por ei tiempo en que era juez ei sumo sacerdote Heli, vivian 
dos piadosos esposos llamados Elcana y Ana. Ana no tenia 
hijos, por lo cual estaba muy triste. Entonces fue ella a la 
tienda del Senor que estaba en Silo, y le pidio con muchas 
lagrimas, que oyera sus votos, diciendo: “Senor de los ejer- 
citos, si te acordares de mi y me quieres conceder un hijo, 
yo te lo consagrare por todos los dias de su vida.” El Senor 
oyõ su oraciõn, y le diõ un hijo, ai cual llamo Samuel, que 
quiere decir consagrado ai Senor. Cuando ei nino tuvo tres 
anos, llevõle ä Heli en Silo, para que sirviera ai Senor en 
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ei tabernäculo. Samuel sirviö ai Senor, y creciõ, y fue agra- 
dable ä los ojos de Dios y ä los ojos de los hombres. 

** Heli tema dos hijos, Ofni y Finees, los cuales eran 
muy malos, e impedian los sacrificios ai Senor; pues cuando 
alguno iba ä Silo ä ofrecer sacrificios ai Senor, metfan en 
la marmita ei tenedor de tres dientes, mientras aun se cocia 
la carne destinada ai sacrificio, y tomaban carne para si; y 
asimismo tomaban violentamente la carne cruda antes que la 
grasa fuera ofrecida ai Senor, y se quemara en ei altar. Heli 
sabia esto, y conocfa tambien otras maldades que cometian en 
ei santuario. Por lo cual les reprendiõ con palabras suaves; 
pero ei anciano sacerdote no los castigõ como ellos merecian. 

** Aconteciõ que una noche, estando Heli dormido en 
ei pabellõn del tabernäculo, y Samuel cerca de ei, llamõ ei 
Senor diciendo: Samuel, Samuel l” Este creyõ que Heli lo 
llamaba, y levantändose prontamente, fue corriendo ä donde 
estaba Heli, y le dijo: “Aqui estoy/' Heli le dijo: a Yo no 
te he llamado: vuelvete y duerme. 5, Entonces ei Senor vol- 
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viõle ä llamar. Levantöse Samuel, y fue a Heli, y le dijo j 
“Aqm estoy, pues me has llamado.” Pero Heli le volviö a 
decir: “Ve, hijo nho, y duermete, que no te he llamado.” 
Por tercera vez llamö ei Senor a Samuel. Cuando Samuel 
volviö ä donde Heli estaba, conociö este que era ei Senor 
quien llamaba ai joven, y dijo a Samuel: “Anda y duerme, 
y si despues te llamare, responde tü: Habla, Senor, que tu 
siervo oye.” Cuando Samuel dormia de nuevo, llamõle ei 
Senor como antes: “jSamuel, Samuel!” Y Samuel contestõ: 
“Habla, Senor, que tu siervo oye.” Entonces dijo ei Senor 
a Samuel: “No estä lejano ei dia en que he de castigar a 
Heli y ä sus hijos: Heli sabia que sus liijos cometian mal- 
dades, y no los ha castigado.” A la manana siguiente llamö 
Heli ä Samuel, y le dijo: ‘V;Que te ha hablado ei Senor? Yo te 
ruego que no me lo ocultes.” Samuel le manifestö todas las 
palabras del Senor, y nada le ocultö. Entonces dijo Heli: 
“El es ei Senor: haga lo que sea agradable ä sus ojos.” 

** Algunos anos despues sucediö que, habiendo apostatado 
otra vez los israelitas, fueron oprimidos por los lilisteos, los 
cuales presentaron batalla ä Israel. Apenas habia comenzado 
ei eombate, volvieron las espaldas los israelitas, y huyeron 
ä sus campamentos, muriendo como unos 4000 hombres. En¬ 
tonces dijeron los ancianos de Israel: “Traigamos en medio 
de nosotros ei arca de la alianza, para que nos salve de 
la mano de nuestros enemigos.” Enviäronlo, pues, ä decir ä 
Silo, y los dos hijos de Heli condujeron ai campamento ei 
arca de la alianza. Los lilisteos renovaron ei eombate con 
doble empuje, y derrotaron de nuevo ä los israelitas, ma- 
tando ä 30 000, y entre ellos ä los hijos de Heli, y apode- 
rändose del arca de la alianza. Cuando Heli oyö la noticia 
de esta desgraeia, cayö de espaldas de la silla en que estaba 
sentado, y se rompiö la nuea, y muriö. 

* Los lilisteos tomaron ei arca de la alianza, y la lleva- 
ron ai templo de su dios Dagön. A la manana siguiente 
vieron que Dagön yacia postrado en tierra delante del arca 
de la alianza. El Senor castigö ä los lilisteos con diferentes 
plagas. Infestäronse de ratones los campos, y en las ciu- 
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dades y aldeas enfermaron y murieron muchas personas. 
Llenos de espanto los filisteos, dijeron: “El arca del Senor 
no debe permanecer entre nosotros, porque trae la ruina 
sobre nosotros/' Y pusieron ei arca en un carro, ai cual 
unieron dos vacas. Estas tomaron ei camino de Betsames; 
y asi volviö ei arca de la alianza ä la tierra de los israelitas. 

* Entretanto Samuel habfa llegado a ser juez en lngar 
de Heli. Habiendo convocado ai pueblo, les reprendiõ sus 
delitos, y les dijo: “Si os convertfs ai Senor con todo vues- 
tro corazõn, El os salvarä de las manos de los filisteos.’’ 

Y ayunõ ei pueblo, y confesaron sus pecados diciendo: 
“Nosotros liemos pecado contra ei Senor." Por lo cual se 
compadeciõ ei Senor de ellos, y les concediõ una victoria 
tan completa que en muchos anos no se atrevieron los 
filisteos ä pasar las fronteras de Israel. 

50o Los reyes. Saul. (1095 antes de Jesucristo.) 

Habiendo llegado Samuel ä la vejez, dijeron los ancianos 
de Israel: “Pon un rey sobre nosotros, como lo tienen todos 
los pueblos.’’ Esto desagradõ ä Samuel, porque queria que 
sõlo Dios fuera ei rey de Israel; pero Dios le dijo: “Äccede 
ä sus deseos; mas anünciales los derechos que ei rey ha de 
ejercitar sobre ellos/’ Por aquel tiempo vino ä Samuel un 
hombre de la tribu de Benjamm, llamado Saul. ei cual era 
hermoso y valiente, y excedia en estatura ä todo ei pueblo 
desde ei hombro arriba. Tan pronto como le viö Samuel, 
dijole ä este ei Senor: “Este es ei hombre ä quien lias de 
ungir poi 4 prmcipe de mi pueblo/’ Entonces Samuel, tomando 
öleo, lo derramõ sobre la cabeza de Saul, y le dijo: “He 
aqui que ei Senor te ha ungido por prmcipe de su pueblo.’’ 

Y lo presentõ ai pueblo diciendo estas palabras: “Bien veis 
ai que ha elegido ei Senor, y que no hay semejante ä 
ei en todo ei pueblo.’’ Y clamö todo ei pueblo diciendo: 
“iViva ei rey!’’ 

** El Senor estaba con Saul, y le diö la victoria sobre 
los enemigos de Israel. En cierta ocasiõn dijo Samuel ä Saul: 
“He aquf como habla ei Senor de los ejercitos: Registrado 
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tengo cuanto hicieron los amalecitas contra Israel, cömo se 
le opusieron en ei camino cuando veman de Egipto. Ve pues 
ahora, y destruye ä los amalecitas; pero no tomes para ti 
cosa alguna suya.” Saul reuniö un ejercito, y destruyõ a los 
amalecitas; pero no hizo caso de la palabra del Senor, sino 
que tomõ para si los mejores ganados. Tambien se erigiö 
lleno de orgullo un arco de triunfo. Entonces saliõ Samuel 
ai encuentro de Saul, y le dijo indignado: “ci Que voz de 
ganados es esta que resuena en mis 01 'dos?” Saul intentõ 
excusarse diciendo: “He perdonado ä las mejores ovejas 
y vacas para sacrificarlas ai Senor.” Pero Samuel repuso: 
“ciQuiere por ventura ei Senor holocaustos y victimas, õ bien 
que se obedezca a su voz? Por cuanto bas desechado la voz 
del Senor, ei Senor te ha desechado a ti para que no seas 
rey sobre Israel.” 

51. David pastor. 

Samuel habia amado entranablemente ai rey Saul, por lo 
cual se doliõ mucho de que ei Senor lo hubiera desechado. 
Entonces le dijo ei Senor: “<iHasta cuando has de llorar ä 
Saul? Hinche ei cuerno con aceite, y ve ä Isai en Belen, 
pues yo he elegido rey ä uno de sus hijos.” Samuel fue ä 
Belen, y ofreciõ ai Senor un sacrificio, ai cual convidõ ä Isal 
y ä sus hijos. El hijo mayor fue ei primero que se presentö, 

y ai ver Samuel su noble 
aire y gallarda presencia, 
dijo para si: “Este serä ei 
ungido del Senor.” Pero ei 
Senor le dijo: “No mires su 
presencia y estatura. No le 
he elegido ä ei, porque yo 
no juzgo por lo que parece 
ä los ojos de los hombres.” 
Entonces Isai le presentö sus 
otros seis hijos; pero Samuel 
dijo: “A ninguno de estos 
ha escogido ei Senor. dSon 
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dstos por ventura todos tus hijos?” Isaf contestö: “Aun 
queda David ei menor, que estä apacentando las ovejas.” 
Samuel dijo entonces: “Envfa por ei, y traelo.” Cuando 
llegö David, dijo ei Senor: “Levantate y ungelo, porque ei 
es/’ Entonces tomõ Samuel ei cuerno del õleo, y ungiõ ä 
David en presencia de sus hermanos; y ei espfritu de Dios 
vino desde aquel mismo dfa sobre David. 

** Mas ei espfritu del Senor se retirõ de Saul, y un 
mai espfritu se apoderö de ei, y le atormentaba por per- 
misiön de Dios. Cuando lo advirtieron los siervos de Saul, 
le dijeron: “Nosotros buscaremos ä alguno que sepa tocar ei 
arpa, y toque delante de ti para que tengas algün alivio.” 
Uno de ellos anadiõ: “Yo conozco ai hijo menor de Isaf, que 
es muy diestro en tocar ei arpa, y es ademäs muy gallardo 
y prudente en sus palabras.” Asi vino David ä Saul. Este 
pronto llegö ä amarle tiernamente, y le tomõ por escudero. 
Cuando Saul era atormentado por ei espfritu malo, tarna 
David ei arpa, y Saul se sentfa mejor. 

52. Combate de David con ei gigante Goliat. 

** Los lilisteos habfan salido ai campo contra los israe- 
litas. Ambos ejercitos habfan acampado en dos montanas, 
una frente ä otra. Entonces saliö del campamento de los 
filisteos un gigante llamado Goliat, ei cual no sõlo era de 
mayor estatura que los demäs hombres, sino tambien de 
extraordinaria fuerza. Llevaba en la cabeza un yelmo de 
bronce, y estaba vestido de una pesadfsima coraza de es- 
camas de bronce. En sus piernas tema botas de bronce, 
y su espalda tambien estaba cubierta con un escudo del 
mismo metal. El asta de su lanza era como un ärbol. Este 
gigante se presentõ ante las tilas de Israel diciendo: “Es- 
coged entre vosotros alguno que salga ä combatir cuerpo ä 
cuerpo. Si me matare, seremos vuestros siervos: pero, si yo 
le matare ä ei, vosotros sereis siervos maestros.” Y cuando 
se volvfa ä los suyos decfa: “Hoy he insultado ä los escua- 
drones de Israel.Y asi continuõ cuarenta dfas por manana 
y tarde; y Saul y todos los israelitas tenfan gran miedo. 

Suhuster, Historia Sagrada. 7 
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** Habiendo ido ä la guerra los tres liermanos mayores 
de David, regresö este de la corte de Saul ä su casa. En- 
tonces dijole su padre Isai: “Ve ai campamento donde estän 
tus hermanos, y mira lo que alli sucede.” David salio, y fue 
adonde estaban sus liermanos. Aun estaba liablando con 
ellos, cuando salio Goliat del campamento de los filisteos, 
y burlöse de nuevo de los israelitas. Entonces dijo David: 
“öQuien es este filisteo que se atreve a insultar ä los es- 
cuadrones del Dios vivo?” Llegö entonces ä Saul, y le dijo: 
“Ninguno desmaye por causa de ei: yo, tu siervo, ire, y 
peleare contra ei filisteo/’ Y dijo Saul: “Tü no puedes pelear 
contra ei filisteo, porque eres demasiado joven, y ei, por ei 
contrario, es un hombre guerrero desde su juventud.” David 
contesto: “Apacentaba yö los ganados de mi padre, y venfa 
un leon ö un oso, y arrebataba un carnero de la manada; 
yo iba tras ellos y les quitaba la presa de entre los dientes; 
y ellos se volvfan contra mi, pero yo los asfa de las qui- 
jadas y los mataba. Ire pues ahora, y quitare ei oprobio 
del pueblo. El Senor que me ha librado de los leones y de 
los osos, me salvara ahora de las manos de este filisteo.” 
Entonces dijo Saul: “Ve, y ei Senor sea contigo.” 

** Saul puso ä David sus ropas, y le diö su yelmo 
de bronce, y le revistiõ de su coraza; pero David no podia 
andar con esta armadura, porque no estaba acostumbrado 
ä llevarla. Por lo cual se despojõ de ella, tomõ su vara y 
eligiõ cinco piedras lisas del arroyo, echõlas en su alforja 
de pastor, proveyöse de su honda, y salio contra ei filisteo. 
Al verle este llegar, le dijo con desprecio: “dSoy yo por 
ventura algun perro para que vengas ä mi con un palo? 
Acercate ä mi, y dare tu carne ä las aves del cielo y ä 
los animales de la tierra/’ Pero David contesto: “Tu tienes 
para combatir contra mi espada, lanza y escudo; yo, por ei 
contrario, voy ä ti en nombre del Senor de los ejercitos, ä 
quien hoy has insultado/’ Cuando ei filisteo se hubo acer- 
cado, tomando David una piedra de su zurrõn, la arrojõ 
con la honda, e hiriõ con ella ai filisteo en la frente con 
tal fuerza que este diö con ei cuerpo en tierra boca abajo. 
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Entonces se llegõ David ai filisteo, sacõle la espada de la 
vaina, y le cortö la cabeza. Cuando vieron los filisteos que 
ei mäs fuerte de los suyos era muerto, huyeron; y los is- 
raelitas fueron en su persecuciõn, y mataron ä rnuchos, y 
entraron ä saco en ei campamento de ellos. 

53. Amor de Jonatas y odio de Saul a Dayid. 

** Cuando Saul volvfa con David, salieron ä su encuentro 
las mujeres de todas las ciudades de Israel con panderos y 
sõnajas, cantando de esta suerte: “Hirio Saul ä mil, y David 
ä diez mil.” Irritõse entonces Saul, y no mirõ ä David con 
buenos ojos. Al dfa siguiente vino ei mai espfritu sobre Saul; 
y como David tocara ei arpa en su presencia, Saul le arrojõ 
una lanza que tema en la mano, para clavarlo en la pared; 
pero David evitõ ei golpe. Algun tiempo despues Saul le 
diö mil hombres, y le prometiõ ä su hija Michol, si mataba 
ä cien filisteos. De esta suerte creyö deshacerse de ei en- 
tregändolo en las manos de los filisteos; pero David matõ 
ä doscientos, y fue querido de todo ei pueblo. 

f Saul concibiö la sospecba de que David pensaba arre- 
batarle ei trono; por lo cual cada dfa era mayor su encono 
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contra ei. Ciego de odio, mandõ a su hijo Jonatas y ä todos 
sus siervos, que dieran muerte a David; pero Jonatas, que 
amaba tiernamente ä David, y habfa estrechado con ei fn- 
tima amistad, did aviso ai inocente perseguido, y cuando 
hallo ocasiõn propicia, bablõ ä su padre diciendole: “No 
peques, oh rey, contra David; pues ei no ha pecado contra 
ti, y sus obras te son muy propicias. £ Por que quieres pecar 
contra una sangre inocente ?” Aplacado Saul, jurõ diciendo: 
“Vive ei Sefior, que no se le quitarä la vida.” Jonatas 
llevõ entonces a David ä la presencia de Saul; y David 
estuvo cerca de ei como antes. 

f Moviöse de nuevo guerra, y David saliõ contra los 
filisteos y los destrozö. Entonces vino otra vez ei mai es- 
pfritu sobre Saul; y este dirigio contra David otro golpe 
con la lanza, pero David hurtõ ei cuerpo, y huyõ. Algün 
tiempo despues, Saul se encolerizö contra su hijo Jonatas 
porque habfa vuelto a hablarle en favor de David. Dijole 
Saul: “Se que amas ai hijo de Isaf para vergüenza e igno- 
minia tuya, porque mientras viva, no estaräs seguro tu ni 
tu reino. Asi, manda ä buscarlo, y träemelo aqui, porque 
es hijo de muerte.” Jonatas contestõ: “^Por que ha de 
morir? <iQue ha hecho?” Entonces cogiõ Saul su lanza para 
matar ai mismo Jonatas: pero este evitö ei peligro huyendo 
räpidamente. Entonces conociõ Jonatas claramente que su 
padre tema decidido matar a David; por lo cual fue ai lugar 
donde David estaba escondido, y le dijo que no volviera 
mäs adonde estuviera Saul. Y se besaron y lloraron juntos; 
y Jonatas dijo: “Vete en paz, y du^e siempre la amistad 
que nos hemos jurado en ei nombre del Senor.” 

54. Amor magnanimo de David. 

f No halländose David seguro en parte alguna, huyõ ä las 
montanas de Judä. Por todas partes le amenazaban peligros 
de muerte; pero David no desesperaba, antes recibfa con- 
suelo con este pensamiento: “Quien estä bajo la protecciõn 
del Todopoderoso, vive seguro y nada tiene que temer/' 
Dios premiö la confianza que habfa puesto en El, pues no 
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sölo le librõ de las persecuciones de Saul, sino aun puso en 
sus manos la vida de su perseguidor, para probar de esta 
manera la virtud de David. De esta prueba saliõ David 
gloriosamente. 

f Informado Saul de que David estaba oculto en una 
montana, saliõ con 3000 hombres para perseguirlo. Cuando 
David lo supo, vino secretamente ai lugar donde Saul habia 
fijado sus tiendas. Estando dormidos los centinelas del campa- 
mento, se introdujeron en ei David y Abisai, y vieron a 
Saul, que dormfa en su tienda. Abner, general de las tropas, 
estaba tambien dormido, y lo mismo ei ejercito ai rededor 
de la tienda de Saul. Entonces dijo Abisai ä David: “Hoy 

ha puesto ei Senor 
en tus manos ä tu 
enemigo: yo le co- 
sere con la lanza 
en ei suelo, de ma¬ 
nera que no haya 
menester segundo 
golpe.” Pero Da¬ 
vid dijo: 4 ‘No lo 
mates: pues <iquien 
extenderä sus ma¬ 
nos contra ei un- 
gido del Senor, que 
permanezca sin pecado?” Toma la lanza que esta ä su cabe- 
cera, y su copa, y vamonos.” Asi lo hizo sin que nadie lo 
advirtiese. Cuando David se saliõ del campamento, y llegõ 
a la montana, llamõ ä Abner diciendo: “^Por que no has 
guardado ä tu senor? He aqui donde esta la lanza y la 
copa del rey.” Saul, que habia tambien despertado ä las 
voces, dijo: “^No es esta tu voz, hijo mio David?” Y David 
contestõ: “Yo soy, rey mio y senor mio. ^Por que persigues 
ä tu siervo? ^Que mai he hecho contra ti?” Entonces conociõ 
Saul su injusticia, y dijo: “He pecado: vuelve David, hijo 
mio; en adelante no te hare dano. Bendito seas, hijo mio 
David.” Y partieron juntos en paz. 
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** Poco tiempo despues vinieron ä las manos los israe- 
litas y los filisteos en los montes de Gelboe. Saul fue ä la 
batalla temeroso y lleno de inquietud, porque sabia que Dios 
le habia abandonado. Muchos israelitas murieron ä manos 
de los filisteos, entre ellos Jonatäs, y otros dos hijos de Saul. 
Finalmente ei mismo Saul, que peleaba con valor extra- 
ordinario, fue gravemente herido por una flecha enemiga. 
Los filisteos le rodearon por todas partes, y quisieron hacerle 
prisionero; pero Saul en su desesperaciõn se atravesö con 
su misma espada. 

f David quedõ entonces libre de su mortal enemigo. 
Cuando supo la noticia de la muerte de Saul, sõlo pensõ en 
sus buenas cualidades. Poseido de dolor, rasgõ sus vesti- 
duras, y llorõ, diciendo: “Montes de Gelboe, no caiga lluvia 
ni rocfo sobre vosotros. Porque los heroes lian perecido en 
ei combate. Saul y Jonatäs, amables y de buen parecer en 
su vida, que conducian juntos ai pueblo, en la muerte tam- 
poco se separaron. Duelome sobre ti, hermano mio Jonatäs. 
Como una madre ama ä su ünico hijo, asi te amaba yo ä ti.” 

IIL Grandeza del pueblo de Israel, ö sea desde David hasta 
Roboän. (1055 ä 975 antes de Jesucristo.) 

55. El piadoso rey David, — Su solieitud en ei servicio 
del Sefior. 

Elegido rey por ei pueblo, despues de la muerte de Saul, 
David fijõ su asiento en Jerusalen. Pronto se hizo celebre 
su nombre en largas y dilatadas comarcas, porque era va- 
liente, y tema ä sus ördenes treinta heroes, que llevaban 
ä cabo grandes proezas. Pero mäs glorioso fue aun su rei- 
nado por la solieitud que empleõ en ei bien de sus sübditos. 
Porque estaba animado de mtimo temor de Dios, ejercitõ 
en todo su pueblo ei dereeho y la justicia, y se rodeo de 
con sejeros que le ayudaron ä gobernar justa y sabiamente. 
Aun mäs celoso fue todavia en promover ei culto de Dios. 

** Al lado mismo de Jerusalen habia una gran montana, 
llamada de Siõn. En esta montana mandö David erigir un 
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magmfico tabernäculo para ei arca de la alianza. Cuando 
ya estuvo conclufdo, mandõ trasladarla all 1 , haciendose una 
solemne procesiön. Ademas de innumerable multitud de pueblo, 
iban en la procesiön los principes de Israel, vestidos de 
pürpura, los sacerdotes con sus mäs preciosas vestiduras, 
y un nümero como de tres mil hombres armados. Delante 
y deträs del arca iban tocando arpas y cftaras, tambores 
y sistros, trompetas y cnnbalos. El mismo rey David pre- 
cedia ä los sacerdotes tocando ei arpa. 



f David cantaba: “^Quien, Senor, habitarä en tu taber¬ 
näculo? (j 6 quien morarä en tu monte santo? El que camina 
sin mancilla, y hace obras de justicia; ei que habla verdad 
en su corazön; ei que no tratö engano con su lengua, ni 
mai ä su prõjimo, y no admitiö la afrenta contra su prõjimo; 
ei que no diõ dinero ä usura, y no tomö dones contra ei 
inocente: ei que hace estas cosas jamas serä comnovido.” 

f A cada seis pasos que daban los leotas que conducian 
ei arca, David sacrificaba ai Senor un buey y un carnero; 
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pero mayor sacrificio hizo aün cuando fue colocada ei arca 
en ei tabernaculo. David dividiõ en doce õrdenes a los sacer- 
dotes, los cuales debian alternar por suerte en ei servicio 
del tabernaculo. Tambien distribuyõ a todos los levitas de 
un modo semejante. De entre ellos eligiõ 4000 cantores que 
alternasen tocando todo genero de instrmnentos müsicos, y 
cantando canticos sagrados en alabanza del Sefior. 

5G. Profeeias dc David acerca del Salvador. 

David compuso aün en los tiempos en que era pastor, santas 
canciones õ salmos para glorilicar ä Dios, y en todo obrõ con- 
forine a la divina voluntad. Por lo cual le bendijo ei Senor, 
y no sõlo le ayudõ a lleyar felizmente a cabo todas sus cm- 
presas, sino le liizo ademas esta promesa: “Yo te dare una 
äcscendcncia cxujo trono durard eternamente, la cual contem- 
plard en mi ä su padre, y yo la tendri como d mi hijo.” 

f El Senor le diö ademas ei don de profecia. He aquf 
las mas notablcs profecias de David acerca del Salvador 
y de su santa Iglesia. 

“Tn eres mi lüjo, hoy te he engendrado. Pideme, y te 
dare a los gentiles por heredad; y tu propiedad llegara hasta 
los confines de la tierra.” 

4 ‘En los dias de El nacera la justicia y la abundancia 
de la paz. Dclante de El se postrardn los reyes de Etiopia; 
los reyes de Tarsis y las islas le ofrecerdn dones ; y los reyes 
de Arahia y de Saha le traerdin presentes.” 

“Gusano soy y no liombre: oprobio de los hombres y 
desecho de la plebe. Todos los que me veian, hacian burla 
de ml y meneaban la cabeza. Las bandas de malvados me 
rodearon. Horadaron mis manos y mis pics, y contaron todos 
mis huesos. Se repartieron mis vestiduras, y sohre mi tünica 
echaron suertes.” 

“Tu, oh Senor, no dejards mi aima en ei rcino de los 
muertos, y tu santo no verd la corrupcion.” 

“Alzaos, puertas- etemas, para que entre ei rey de la 
gloria. Oh tu, que subes d las alturas, llevando cautiva d la 
misma cautividad, tus manos ostan llenas de dones que re- 
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partes con los hombres . Alabad ai Senor, alabad ä Dios, que 
sube y se eleva sobre los cielos de los cielos” 

u Dijo ei Sefior ä mi Senor: Sientate d mi derecha, hasta 
que yo ponga ä tus enemigos por peana de tus pies. Jurö 
ei Senor, y no se arrepentirä: Tü eres sacerdote eternamente 
secjün ei orden de Melquisedec” 

David, tronco de donde procede ei Salvador, que es llamado ei 
hijo de David, es imagen del mismo Salvador en su nacimiento, 
en su vida oculta, en Ins trabajos que sufriö en su juventud, en 
sus victorias sobre los enemigos del pueblo de Dios, y ademäs 
como rey y como profeta. 

57. Rebeliön y castigo de Absalõm 

* Desgraciadamente David no tuvo prudencia bastante a 
pesar de su virtud, y cometiõ dos graves pecados. Sedujo ä 
la mujer de Urias, y cometiõ adulterio con ella; y ai mismo 
Urfas le hizo perecer en la guerra. Por lo cual le enviõ ei 
Senor ai profeta Natän, ei cual le reprendiõ su pecado. 
David confesõ arrepentido su culpa diciendo: “He pecado 
contra ei Seüor.” El profeta le dijo: “El Senor te ha per- 
donado tu pecado; pero tu hijo menor morirä.” A este 
castigo temporal anadiõ ei Senor otros varios; los cuales 
sufriö David con resignaciõn, e hizo voluntariamente grande 
penitencia. 

* El mäs terrible castigo que sufriö David, le vino de 
su mai aconsejado hijo Absalõn. Era este ei hoinbre de 
mejor aspecto que habfa en todo Israel, pues desde los pies 
ä la cabeza no tema defecto alguno. Sobre todo era notable 
por su larga cabellera. Para llamar la atenciõn se hizo carros 
y reuniõ gente de ä pie y de ä caballo, y 50 hombres que 
fuesen delante de ei. Todas las mananas se ponia Absalõn 
a la puerta del palacio del rey, y cuando alguno venia ä 
pedir justicia ai tribunal del rey, le preguntaba amistosa- 
mente sobre su negocio, y despues le decia: “Tu causa es 
justa y buena, mas para oirte no hay persona alguna dipu- 
tada por ei rey. Si yo fuera juez sobre la tierra, yo juz- 
garia ä todos segün justicia/’ Si ei que llegaba, movido por 
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tan favorable acogida, queria echarse ä sus pies, ei le daba 
la mano, y abrazändole le besaba. Con estas astucias iba 
ganändose cada dia mäs ei corazõn de los israelitas. 

* Cuando ya los creyõ seguros, fue un dia ä presencia 
del rey, su padre, y le dijo: “Ire y cumplire en Hebrön los 
votos que tengo hechos ai Senor.” El rey le contestö sin 
desconfianza alguna: “Ye en paz.” Absalõn enviõ emisarios 
ä todas las tribus de Israel diciendo: “Luego que oigäis ei 
sonido de la trompeta, decid: Absalõn reina en Hebrön.” 
De esta manera surgiõ una gran rebeliön; ei pueblo ciego 
corrfa por todas partes ä unirse ä Absalõn. Cuando David 
fue advertido de lo que pasaba, dijo ä sus criados: “Huya- 
mos, no caiga Absalõn sobre nosotros, y perezca la ciudad 
con nosotros.” David saliõ con sus criados de Jerusalen, 
pasõ ei torrente Cedrön, y subiõ ai monte de las Olivas 
llorando, con los pies desnudos, y cubierta la cabeza. Cuando 
bubo hufdo David mäs lejos, le saliõ ai encuentro un hombre 
de la casa de Saul, llamado Semei, ei cual le arrojaba 
piedras, y le insultaba diciendo: “Sai de esta tierra, vete, 
hombre sanguinario.” Entonces Abisai, indignado ä vista 
de tan gran maldad, dijo ä David: “<f,Por que huye ei rey 
mi senor de este hombre sin vergüenza? Ire y le cortare la 
cabeza.” Pero ei rey David contestö mansamente: “Dejale 
maldecir: acaso ei Senor mire mi dolor, y me de bienes en 
cambio de estas maldiciones.” 

* David pasõ con sus gentes ei Jordän, y Absalõn fue 
en pos de ei. Entonces llamö David ä su ejercito ä la ba- 
talla, y dijo: “Yo ire con vosotros.” Pero sus guerreros le 
contestaron: “Tü no debes, oh rey, salir con nosotros; pues 
aunque la mitad de nosotros muera, no quedarän muy satis- 
fechos, porque tü solo vales tanto como diez mil.” En¬ 
tonces ei rey no saliõ, pero mandõ ä Joab, y ä los demäs 
capitanes, dändoles este encargo: “Conservadme ai joven 
Absalõn.” Diõse la batalla en un gran bosque; ei ejercito de 
Absalõn fue derrotado, y ei mismo huyõ montado en una 
mula, la cual, ai pasar por bajo de una encina muy copuda, 
dejõ ä Absalõn prendido por los cabellos, siguiendo ella 
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su camino veloz- 
mente. Este caso 
lo viõ un soldado, 
y se lo dijo ä 
Joab, ei cual, to- 
mando tres venab- 
los, corriõ ä la en- 
cina donde estaba 
colgado Absalõn, 
y los lanzõ, uno 
tras otro, contra 
su ingrato pecho. 
Estando todavia vivo Absalõn, pendiente de la encina, llega- 
ron los escuderos de Joab, y le acabaron de matar. Despues 
arrojaron ei cadäver ä una profunda fosa, y le pusieron en- 
cima una gran piedra. 

* Un mensajero llevõ ä David la noticia del exito de 
la batalla. Dav r id preguntõ: “dY mi hijo, cõmo estä?” El 
mensajero contestõ: “Como ä ei, asi suceda ä todos los 
enemigos de mi rey/* Entonces David se entristeciõ sobre 
manera, y llorõ diciendo: “j Oh hijo mfo Absalõn! ioh Ab¬ 
salõn, hijo mm!” Cuando David volviõ ä Jerusalen, todo 
ei pueblo saliõ ä recibirle, y le llevõ en triunfo ä la ciudad. 

David presenta gran semejanza con Jesüs en ei paso del torrente 
Cedrön ai monte de las Olivas, en su magnanimidad con los que 
le perseguian, y se burlaban de ei; finahnente en su entrada triunfal 
en la ciudad del Senor. 

58. Ultimas exhortaciones de David, y su muerte. 

f David tema treinta anos cuando subiõ ai trono de Israel, 
y gobernõ por espacio de cuarenta, hasta ei tiempo de su 
muerte. Antes de morir convocõ ä los prmcipes y varones 
ilustres de Israel, y les dijo: “Escuchadme, hermanos mfos 
y pueblo mfo. Yo pense edificar una casa para ei Senor, y 
he reunido todo lo necesario para construirla; pero Dios me 
dijo: ‘Tü no me edificaras ei templo, porque eres hombre 
de guerra, y has derramado sangre; pero Salomõn, tu hijo, 
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edificarä mi casa; y yo afirmare su reino para siempre, si 
persevera en la observancia de los mandamientos.’ Asi yo os 
exhorto ahora ä guardar los mandamientos del Senor, y tü, 
hijo nrio, conoce ai Dios de tu padre, y sirvele con buen 
änimo; porque ei Senor escudrina los corazones y penetra 
todos los pensamientos de los hombres. Si buscares ai Senor, 
le hallaräs; pero si te olvidares de ei, ei te abandonara 
por toda la eternidad.” 

f Despues diö David ä su hijo oro y plata para todos 
los vasos sagrados, y ei plano del templo y la distribuciõn 
interior que habian de tener sus diversas estancias; y le dijo: 
“Asi lo ha escrito en mi corazõn la mano del Senor. Edifica 
pues ei templo, y ei Senor sera contigo.” 

f Despues dijo David a todos los circunstantes: “La 
obra es grande, porque no es ä un hombre ä quien se dis- 
pone morada, sino la morada es para Dios. He allegädo con 
todas mis fuerzas los recursos necesarios para la casa de 
mi Dios: oro y plata para los vasos sagrados, bronce, hierro 
y maderas y toda suerte de piedras preciosas, y m arm oles 
en abundancia. Llenad vosotros tambien de dones vuestras 
manos, y ofrecedlos ai Senor.” Los principes y ei pueblo 
ofrecieron entonces presentes con alegria en ei corazõn para 
la obra de la casa del Senor. Por lo cual se regocijõ David 
en gran manera, y dijo: “Bendito eres, ob Senor Dios de 
Israel, por eternidad de eternidades. Tuyas son todas las 
cosas; y lo que de tu mano hemos recibido, te lo damos. 
Senor, eonserva siempre esta buena voluntad de su corazõn, 
y dure siempre en ellos la fidelidad en tu santo servicio. 
Da tambien a mi hijo Salomõn un corazõn perfecto para 
que guarde tus mandamientos.” Diclio lo cual, muriõ tran- 
quilamente ei rey David. 

59. Oraciön de Salomõn.—Su sabio juicio. 

* Despues de la muerte de David subiõ ai trono su hijo 
Salomõn, ei cual amõ ai Senor, y siguiõ los mandatos de 
su padre. Estando durmiendo una noche, se le apareciõ ei 
Senor, y le dijo: “Pideme lo que quisieres.” Salomõn con- 
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testö: “Has hecho, oh Senor, rey ä tu siervo; y yo no soy 
sino un joven debil, y sin experiencia. Dame, pues, un cora- 
zõn döcil, para que pueda juzgar con justicia ä tu pueblo, 
y discernir lo bueno de lo malo.” Esta peticiön agradö 
muclio ai Senor, ei cual le dijo: “Por cuanto has pedido 
esto, y no has deseado larga vida, ni riquezas, ni la ruina 
de tus enemigos, sino solamente la sabiduria, hare segün 
tu palabra, y te dare un corazõn sabio y prudente, de ma- 
nera que ni antes ni despues de ti tengas semejante. Tam- 
bien te dare lo que no has pedido: honores y riquezas; 
y si observas mis mandamientos eomo tu padre, te con- 
cedere adeniäs larga vida.” 

f Poco despues vinieron ä Salomön dos mujeres para que 
juzgase de una contienda que entre sf tenfan, pues todo ei 
mundo podfa llegarse hasta ei trono del rey. Decia una de 
las mujeres: “Esta mujer y yo viviamos solas en una casa. 
Cada una de nosotras tema un hijo pequeiio. El de esta mujer 
murid, porque ella lo ahogõ estando dormida. Entonces en 
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ei silencio de la noche vino ä mi, y poniendo en mi seno, 
mientras yo dormia, ei nino ya muerto, tomõ ei mio que 
estaba vivo, y se lo llevõ consigo. Cuando amaneciö, vi 
muerto a mi hijo; pero habiendole examinado cuidadosa- 
mente ä la luz, adverti que no era ei mio.” La otra mujer 
decfa: “No es asi como tü diees: ei muerto es tu hijo, y ei 
mio ei vivo.” “Mientes,” decia la primera, “pues mi hijo 
vive, y ei tuyo muriõ.” Asi disputaban ambas mujeres en 
presencia del rey, ei cual dijo: “Traed una espada.” Cuando 
la liubieron trafdo, dijo: “Dividid ei nino vivo en dos partes, 
y dad la mitad ä cada una de estas mujeres.” Al oir taies 
palabras, la madre del nino vivo gritö, llena de angustia, 
dieiendo: “Ruegote ioh senor! que le deis ä ella ei nino 
vivo, y no le mateis.” Pero la otra, en cambio, decia: “No 
sea para una ni para otra este nino, sino dividase.” En- 
tonces dijo ei rey: “Dad ä aquella mujer ei nino vivo, por- 
que ella es su madre.” Este juicio fue conocido en todo 
Israel, y todos temieron ai rey, viendo que habia reeibido 
de Dios ei don de la sabiduna. 

60. Proverbios de Salomön. 

Salomön mostrõ la sabiduna que Dios le habia concedido, 
en los hermosos proverbios que han llegado hasta nosotros. 
He aqui algunos de los mäs bellos: 

“El neeio va dereeho ä la ruina, y ei orgullo precede 
ä su cafda.” 

“Quien con sabios se junta, llegarä ä ser sabio; ei amigo 
del neeio, serä semejante ä su amigo. Si los peeadores te 
halagan, aparta tu pie de su camino, pues sus pies caminan 
haeia la maldad. Mas en vano se tiende la red ante los ojos 
de los päjaros voladores.” 

“Quien guarda su boea y su lengua, guarda su aima de 
angustias. El mueho hablar no corre libre de peeado. Una 
palabra dieha ä tiempo es, por ei contrario, como una man- 
zana de oro en una copa de plata.” 

“El Senor aborrece los labios mentirosos, mas agrädanle 
las buenas obras.” 
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“El que su propia maldad oculta, recibira ei castigo; 
pero ei que la confiesa, y se enmienda, alcanzarä misericordia/ , 

“Muy pequena es la hormiga, y no obstante es mas 
sabia que los sabios. Mira ioh perezoso! y considera su 
camino, y aprende la sabidurfa. La hormiga no tiene gufa, 
ni maestro, ni senor, y, sin embargo, conduce en ei verano 
ei grano, y en ei estio allega sus provisiones.” 

“El änimo tranquilo es principio constante de alegna. 
Mas vale poco ganado con justicia quemucho injustamente 
adquirido.” 

“Ser compasivo y hacer bien agrada ai Senor mäs que 
ofrecerle sacrificios. El que se compadece de los pobres, es- 
cribe lo que da en ei libro del Senor, y en su tiempo ten- 
drä la paga.” 

“El justo extiende su solicitud aun ä sus mismos ani- 
males; pero ei corazõn del impfo es cruel.” 

“Como ei carbõn encendido y la lena ai fuego, asi in- 
flama la contradicciõn ai hombre colerico. La palabra blanda 
desarma la ira.” 

“Si tu enemigo padece hambre, dale de comer; si tiene 
sed, dale de beber; con eso amontonaräs ascuas ardientes (de 
caridad) sobre su cabeza, y ei Senor te darä ei premio.” 

Gl. Erecciön y consagracidii del tcmplo. 

** Al cuarto ano de su reinado empezö Salomõn ä construir 
en Jerusalen, en ei monte Moria, un templo ai Senor. Tema 
10000 operarios en ei Lfbano, empleados en cortar cedros 
y pinos; 70 000 hombres llevaban los matenales, y 80 000 
tallaban las piedras del templo; sin contar 8300 que dirigian 
ä los operarios. A este empleo de fuerzas correspondian la 
grandeza y magnificencia de la casa del Senor, construfda 
por ei mismo plan del tabernäculo, y cuya magnificencia 
excedia ä cuanto hasta entonces se habfa conocido. Tema 
00 codos de largo, 20 de anclio, y 30 de alto, sin contar los 
pörticos que le rodeaban, y los dos grand es pabellones para 
los sacerdotes y ei pueblo. El interior de los muros era de 
rnadera de cedro, con querubines, paimas y otros adornos 
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tan bien modelados que parecian salirse de los muros. Todos 
los objetos santos, entre los que se contaban 10 mesas y can- 
delabros, y cien tazas, eran de oro purisimo. La parte del 
templo llamado Santo, y ei lugar del Santo de los santos esta- 
ban rodeados de planchas de oro hasta en su asiento, sujetas 
con clavos de oro tambien. Cuando despues de siete anos 
hubo conelufdo Salomön ei templo, reüniõ ä los ancianos y 
prfncipes de las tribus de Israel para conducir ai templo, 
en solemne procesiõn, ei arca de la alianza desde ei lugar 
donde antes estaba. 

f Los cuales precedian ai arca, ofreciendo en sacrificio 
tal nümero de ovejas y carneros, que no se podian contar 
ni apreciar. Los levitas tocaban los eimbalos, las arpas y 
cftaras, y 120 sacerdotes tocaban las trompetas. Y todos 
levantaban su voz, que era oida desde muy lejos, cantando: 
“Bendecid ai Senor, porque es bueno, porque su misericordia 
es para siempre.” Cuando ei arca llegõ ai templo, los sacer¬ 
dotes la introdujeron en ei Santo de los santos, y de re- 
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pente una nube lleno la casa del Senor. Salomõn cayõ de 
rodillas ante ei altar de los sacrificios, y extendiõ las manos 
ai cielo, diciendo: ‘“Oh Senor Dios de Israel! No hay seme- 
jante ä ti ni en ei cielo ni en la tierra. Si ei cielo y los 
cielos de los cielos no pueden abarcarte, icuänto menos este 
templo que yo he levantado! Helo construfdo en la esperanza 
de que oiräs tü en ei especialmente la oraciõn de los tuyos. 
Al que ore siempre en este lugar, ei Senor le escucharä, 
y le serä propicio.” 

f Cuando Salomõn terminõ su oraciõn, descendiõ fuego 
del cielo y consumiõ los sacrificios. Entonces se postraron 
los israelitas con ei rostro en tierra, y oraron ai Senor; 
despues se retiraron ä sus casas, con ei corazõn lleno de 
alegrfa. El Senor se apareciõ otra vez ä Salomõn, y le dijo: 
“He oido tu oraciõn: he santificado este templo, y mis ojos 
y mi corazõn observarän en todo tiempo ä los que vengan 
ä orar en ei.” 

El templo de Salomõn con toda su grandeza y magnificencia era 
solamente una imagen imperfecta de nuestros templos, en los cuales 
ei mismo Hombre-Dios, Jesucristo, estä presente bajo los accidentes 
de pan, y derrama sobre nosotros sus mäs ricos tesoros de gracia. 
j Con que respeto y alegria debemos estar nosotros en ellos! 

62. Magnificencia de Salomõn.—Su niuerte. 

Ademas del templo Salomõn edificõ para si un palacio de 
indescriptible magnificencia. Su trono estaba todo cubierto 
de märfil y oro. Tenfa seis gradas, y en ellas habia doce 
leones de oro. Mandõ hacer quinientos escudos de oro batido, 
y los colgõ en su palacio. Del mismo metal eran los vasos, 
las mesas y los demas objetos de su palacio, pues la plata 
era poco estimada en su tiempo, porque sus barcos le lleva- 
ban en abundancia preciosidades de todo genero de nobles 
metales. Fundõ muchas ciudades, y embelleciõ y fortificõ ä 
Jerusalen, de manera que excedia con gran ventaja a todas 
las ciudades de aquel tiempo. Dominõ desde ei rio Eufrates 
hasta las fronteras de Egipto. Tuvo paz con todos los pueblos 
de sus fronteras; y todos vivian felices sin temor alguno en 
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sus heredades. Reyes y pueblos, remotos õ pröximos, le 
atestiguaban su respeto y le enviaban presentes. La reina 
de Saba vino de muy lejanos paises ä admirar su magni- 
ficencia y escuchar su sabiduria. Asi excediõ Salomõn en 
põder y sabiduria ä todos los reyes de la tierra. 

* Tan glorioso como fue ei principio y ei medio del 
reinado de Salomön, asi fue triste su fin. Cuaudo ya era 
viejo pervirtieron su corazön las mujeres paganas, y por 
causa de ellas llegö hasta adorar dioses ajenos, ä los cuales 
edifico templos. Por lo cual dijole ei Sefior indignado: “Por 
cuanto tü has heclio esto, quitare ei reino ä tus liijos, y se 
lo dare a uno de tus siervos. Pero dejare ä tus liijos dos 
tribus por amor de David tu padre.” Desde entonces comen- 
zaron los trastornos y las rebeliones, porque ei rey Salomön 
en su ceguedad oprinua duramente ä sus sübditos. En medio 
de estas aflicciones murid ei rey Salomön. 

TERCER PERIODO. 

DECADENCTA T HUINA DEL PÜEBLO DE ISRAEL, 

6 sea desde Roboan hasta Cristo. (975 ant-es de Jesucristo hasta 1.) 

63. Divisiön del reino. 

** Ä la muerte de Salomön fue todo ei pueblo ä Roboan, 
hijo de Salomön, y le dijo: “Tu padre nos ha impuesto 
muy dura servidumbre: libertanos de este pesado yugo, 
y nosotros te serviremos.” Roboan contestö: “Volved ai cabo 
de tr es dfas.” Entre tanto consultö ä los ancianos que habian 
aconsejado ä su padre, y les preguntö: “ci Que me aconsejäis 
que conteste ai pueblo?” Ellos le dijeron: “Si tü les prestas 
oido, y les hablas palabras dulces, ellos seran tus siervos 
por siempre.” Pero Roboan despreciö ei consejo de los ancia¬ 
nos, y se dirigiö a los jövenes que se habian criado con ei 
en medio de los placeres. Los jövenes le contestaron: “Di 
ai pueblo: Mi padre os impuso un pesado yugo, yo lo he 
de hacer aun mäs duro de llevar; mi padre os azotö con 
correas, yo he de azotaros con escorpiones.” 
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** Al tercer dia volviõ ei pueblo ä Roboän, y este les 
hablõ conforme ai consejo de los jõvenes. Cuando ei pueblo 
oyõ la dura respuesta de Roboän, dijo: ‘V;Que nos importa ä 
nosotros Roboän ?” y diez tribus eligieron por rey ä Jeroboän, 
que tiempos aträs habia sido siervo de Salomõn, y nadie 
siguiõ ä Roboän fuera de las dos tribus de Judä y de Ben- 
jamin. Desde entonces ei pueblo de Israel estuvo dividido en 
dos reinos: ei reino de Judä y ei de Israel. Jerusalen fue la 
Capital de Judä, y posteriormente, del reino de Israel Samaria. 

* Bien pronto se mostraron las tristes consecuencias de 
esta separaciõn. Jeroboän, rey de Israel, dijo en su eora- 
zõn: “Si subiere este pueblo ä Jerusalen ä ofrecer sacrificios 
en la casa del Senor, su corazön se tornarä ä Roboän, y 
ei reino volverä de nuevo ä la casa de Ravid.” Para im- 
pedirlo erigiõ dos becerros de oro, uno en Betel en ei 
sur, y otro en Dan en ei norte, y dijo: “No volväis mäs 
ä Jerusalen: mirad, estos son vuestros dioses que os han 
sacado de Egipto.” De esta manera indujo ai pueblo ä la ido- 
latrfa; y ei pueblo fue alli y adorõ ä los becerros de oro. 

* Roboän no pudo, por su parte, sufrir con paciencia la 
separaciõn de las diez tribus, y declarõ la guerra ä Jeroboän. 
Del mismo modo los descendientes de estos reyes se mantu- 
vieron casi siempre en guerra entre si, y ä menudo llamaron 
en su auxilio ä los pueblos paganos. La mayor parte fueron 
malos delante del Senor, e indujeron ä sus sübditos ä eo¬ 
ni eter diferentes pecados y vicios. Los reyes de Judä no 
tardaron tambien en darse ä la idolatria, y ä ejemplo de ellos 
ei pueblo de Judä cayõ en la mäs vergonzosa idolatria. 

I. Decadencia y ruina del reino de Israel. 

64. Los profetas.—Dios suscita ä Elias. 

(912 antes de Jesucristo.) 

** Dios suscitaba algunas veces, para mejorar ä los reyes 
y ai pueblo, varones santos que eran llamados profetas. Los 
cuales inducian ai pueblo ä penitencia con elocuentes palabras, 
y confirmaban su misiõn con grandes maravillas. Tambien les 
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mostraba Dios muchas veces lo porvenir, especialmente sobre 
la venida del Salvador, cuyo nacimiento, vida, pasiõn y tri- 
unfo predijeron con todos sus detailes y circunstancias. 

** Uno de estos profetas fue Elias. Viviõ en tiempo 
de Achab, rey de Israel. Ninguno de los antecesores de este 
rey habia sido tan malo como ei. Habiendo tomado por mujer 
ä una pagana, llamada Jezabel, edificö ai Dios Baal un 
templo ai cual llevõ 450 sacerdotes. A los sacerdotes del 
Senor, en cambio, les habia heeho morir. Entonces fue 
Elias ä su presencia, y le dijo: “Vive ei Senor, en cuya 
presencia estoy, que no caerä lluvia ni rocio sino segün mi 
palabra.” Enfurecido Achab ai oir estas palabras, andaba 

asechando secretamente 
contra la vida de Elias. 
Por lo cual dfjole ä este 
ei Senor: “Retfrate de 
aqui, y escöndete en 
ei torrente Carit, que 
estä frente ai Jordän, 
y bebe del agua del 
arroyo. He mandado ä 
los cuervos que te ali- 
menten.” Elias obro 
segiin la palabra del 
Senor, y los cuervos le 
llevaban por la manana y por la tarde pan y carne, y ei 
bebia del agua del arroyo. 

** Despues de algun tiempo secõse tambien ei arroyo. 
Entonces dijo ei Senor ä Elias: “Leväntate y ve ä Sarepta, 
porque he mandado ä una viuda que te alimente/ Elias 
fue alla. Ä la puerta de la ciudad viö ä una mujer que 
estaba reeogiendo leha. Casi desfallecido de sed, la llamõ, 
y le dijo: “Dame un poco de agua que beber.” Cuando ya 
iba ella para traersela, la llamö de nuevo, diciendole: “Dame 
tambien, yo te lo suplico, un bocado de pan. Ella contestö: 
“Vive ei Senor, que no tengo pan, sino solamente un poco 
de harina en una orza, y un poco de aceite en una alcuza. 
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Estoy recogiendo un par de palos de lefia con que preparar 
esto poco para mi y para mi hijo, y despues morir.” En^ 
tonces le dijo Elias: “No temas: ve y haz como has dicho; 
pero dispõn primero para mi un panecillo cocido debajo 
del rescoldo: que despues lo haräs para ti y para tu hijo, 
Pues asi habla ei Sehor: La orza de la harina no faltara, 
ni menguarä la alcuza del aceite hasta ei dia en que ei 
Senor envie la lluvia sobre la tierra.” Ella se fue e hizo 
lo que Elias le habia dicho, y desde aquel dia no faltõ la 
harina de la orza, ni la alcuza se viö vacia de aceite. 

* Despues de algün tiempo enfermõ y muriõ ei hijo de 
esta mujer. Elias clamõ ai Senor, diciendo: “Senor, Dios 
mio, yo te suplico que vuelvas de nuevo ai cuerpo ei aima 
de este nino.” El Senor oyõ su oraciõn, y ei nino volviõ 
de nuevo ä la vida. Entonces dijo ä Elias la mujer llena de 
alegria y de agradecimiento: “Ahora conozco que eres varön 
de Dios, y que la palabra de Dios esta en tu boca.” 

65. El sacrilicio de Elias. 

* Despues de tres anos y medio que no habia llovido, mandö 
ei Senor ä Elias diciendole: “Ve y presentate de nuevo ä 
Achab, para que yo de lluvia sobre la faz de la tierra.” 
Elias fue a mostrarse ä Achab, ei cual, ai verle, le dijo 
enfurecido: “<jNo eres tu ei que traes ä Israel en tan 
gran calamidad?” Ä lo que contestõ Elias: “No soy yo ei 
que ha traido esta calamidad sobre Israel, sino tü y la 
casa de tu padre, que habeis despreciado los mandamientos 
del Senor, y habeis seguido ä los dioses falsos. Reune ahora 
ä todo Israel en ei monte Carmelo, y ä los 450 sacerdotes 
de Baal.” Achab lo hizo asi, porque ei hambre era muy 

grande; y ei mismo subiõ ä la montana. Elias se presentö 

ante todo ei pueblo, y dijo: “^Hasta cuändo liabreis de ser 

como los que cojean hacia dos lados? Si ei Senor es Dios, 

seguidle, y si lo es Baal, seguidle ä ei.” El pueblo no res- 
pondiõ una palabra, porque le parecia bien la proposicion. 
Entonces dijo de nuevo Elias ai pueblo: “Yo solo he quedado 
de los profetas del Senor, pero los profetas de Baal son 450. 
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Densenos dos bueyes; escojan ellos uno, y dividiendolo en 
trozos, põnganlo sobre la lena, mas no pongan fuego debajo; 
y yo sacrificare ei otro buey y lo pondre sobre la lena y tam- 
poco le pondre fuego debajo. Despues llamad vosotros ä vues- 
tros dioses; yo invocare ei nombre de mi Senor. El Dios que 
envie fuego sobre ei sacrificio, ese es ei verdadero Dios/' Todo 
ei pueblo respondiö diciendo: “Muy buena es la proposiciõn.” 

* Los sacerdotes de Baal, que se habian adornado como 
solian hacerlo en las fiestas, y se habian coronado de hojas, 
tomaron un toro y lo sacrilicaron. Levantaron un altar, y 
saltaron ai rededor de ei desde la manana hasta ei medio- 
dia, gritando: “iBaal, 6yenos! ,J Pero nadie les respondia. 
Elias se burlaba de ellos, diciendo: “Gritad mäs fuerte. Baal 
quizä estä hablando con alguno, õ de viaje õ durmiendo: 
llamad para que se despierte.” Ellos gritaban mäs fuerte, 
y se sajaban con cuchillos y lancetas, segün sus ritos, hasta 
que estuvieron banados en sangre. Asi estuvieron todo ei 
dfa; pero Baal no oyõ su oraciõn. 
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* Hacia la tarde dijo Elias ä todo ei pueblo: “Acercaos 
ä mi.” Cuando ei pueblo se acercõ ä ei, erigiõ un altar de 
doce piedras, y ai rededor de ei hizo una zanja; partiõ ei 
buey en pedazos y los puso encima de la lena. Despues 
derramõ agua sobre ei altar hasta que la zanja estuvo 
completamente llena. Elias se acercõ ai altar, y orõ: 
“Senor, muestra hoy que eres ei Dios de Israel, y yo tu 
siervo, que por mandatö tuyo he hecho todas estas cosas. 
Escüchame, Senor, escüchame para que reconozca este 
pueblo que tü eres ei Senor, y que tü de nuevo has convertido 
su corazõn.” Entonces cayö fuego del cielo y devorö ei 
holocausto y la lena y las piedras, consumiendo aun ei agua 
que habfa en la zanja. Lo cual visto por todo ei pueblo, 
posträndose šobre su rostro, dijeron: “El Senor es ei Dios, 
ei Senor es ei Dios verdadero.” 

* Despues subiõ Elias ä la cumbre del Carmelo, y pos- 
trandose en tierra orõ. De repente se levantõ del mar una 
tenue nubecilla; y ä poco obscureciõse ei cielo y lloviõ 
abundantemente. 

66. Pecado y castigo de Acliab j de Jezabel. 

Achab tema un palacio en Jezrahel, cerca del cual poseia 
una vina un hombre llamado Nabot. Cierto dia dijo Achab 
ä Nabot: “Dame tu vina, que quiero hacer de ella un 
jardin, ya que estä tan prõxima ä mi palacio. Yo te dare 
otra fina en cambio, õ si lo prefieres, te dare en dinero 
mäs de lo que vale.” Pero Nabot contestõ: “Guärdeme ei 
Senor de vender la heredad de mis padres.” Pues segun 
la ley de Moises la heredad paterna no debia ser vendida. 
Achab se encolerizõ de tal manera que, vuelto ä su casa, 
se acostõ con ei rostro hacia la pared, y no quiso comer. 

Habiendo llegado su mujer, le preguntõ: “^Por que 
estas tan triste que no quieres comer?” Achab le refiriõ 
lo que le habfa sucedido. Entonces le dijo Jezabel, bur- 
ländose: “<jEs este tu põder y autoridad real? Leväntate 
y come tranquilo, que yo te dare la vina.” A este fin ella 
escribiö ä los principales de la ciudad diciendo: “Poned dos 
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hombres malvados que atestigüen falsamente contra Nabot, 
y digan: Nabot ha blasfemado contra Dios y contra ei rey: 
y sacadle despues fuera y apedreadle.” Asi se hizo: ei ino- 
cente Nabot fue apedreado y muerto, y los perros lamieron 
sus heridas. 

Cuando Jezabel lo supo, dijo ä Achab: “Toma posesiõn 
de la vina, porque Nabot ya no vive.” Achab fue en seguida 
ä la vina de Nabot; pero Elias le saliõ ai encuentro por 
mandato de Dios, y le dijo: “Asi habla ei Senor: Mataste 
y poseiste injustamente ei bien del pröjimo. Del mismo modo 
que los perros lamieron la sangre de Nabot, lamerän tam- 
bien la tuya. Y ä Jezabel la devorarän los perros en los 
muros de Jezrahel.” 

Las palabras de Elias se cumplieron ai pie de la letra. 
Tres anos despues Achab fue herido mortalmente en una 
batalla. Para infundir valor ä los suyos, resistiö Achab en 
su carroza hasta lo ultimo, y la sangre que brotaba de la 
herida llenõ ei fondo de la carroza. Cuando despues de su 
muerte fueron ä lavarla, los perros lamieron la sangre. Algün 
tiempo despues subiö Jehü ai trono de Israel, y se dirigiõ 
ä Jezrahel. Cuando Jezabel supo su venida, se pintõ ei rostro 
con alcohol, adornõ su cabeza, y se asomö ä una ventana 
que daba enfrente de la puerta de la ciudad, por donde 
habia de entrar Jehü. Al verla este, dijo a sus criados: 
“Echadla abajo.” Y asi lo hicieron. Su sangre salpicö los 
muros de la ciudad, los cascos de los caballos destrozaron 
su cuerpo, y los perros lo devoraron. Cuando Jehü, despues 
que hubo comido, mandõ darle sepultura, sõlo se encontrö 
ei esqueleto y las manos y los pies. 

67. Dios envia ai profeta Eliseo. 

** Elias por mandato de Dios llamõ a Eliseo para que le 
siguiera. Eliseo viö cõmo ei Seiior arrebatõ ä Elias de la 
tierra en un carro de fuego con caballos tambien de fuego, 
y lo llevõ ai cielo. Desde entonces vino sobre Eliseo ei 
espiritu mismo de Elias y ei põder de hacer milagros. 

** Cuando Eliseo subiö ä Betel, donde habia sido adorado 
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ei becerro de oro, unos muchachos se burlaron de ei y le 
escarnecieron diciendo: “iSube calvo! ;Sube calvo!” Entonces 
Eliseo se volviõ y los maldijo en nombre del Senor. En 
aquel mismo momento salieron del bosque dos osos, y des- 
pedazaron ä 42 muchachos. 

f Algün tiempo despues curõ Eliseo milagrosamente a 
Naamän, rico y valiente general del rey de Siria. Naamän 
estaba completamente cubierto de lepra. Habia en su 
servidumbre una joven israelita, que fue cautivada por unos 
salteadores y llevada ä Siria. La cual dijo un dia ä la mujer 
de Naamän: “Ojalä hubiera ido mi amo ä ver ai profeta que 
estä en Samaria, y hubiera sido sanado de la lepra.” Cuando 
Naamän oyö esto, se dirigio ä Samaria con carros y caballos. 
Luego que vino adonde estaba Eliseo, le mandõ este ä decir 
por medio de un mensajero: “Ve, y lävate siete veces en 
ei Jordän, y seräs limpio.” Indignõse Naamän, diciendo: 
“Yo esperaba que ei profeta saldria ä mi encuentro, in- 
vocaria ei nombre del Senor, y me sanarfa. & Por que he de 
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ir ä lavarme en ei Jordän? ^Acaso no son mejores los nos 
de Siria que todas las aguas de Israel?” 

f Y como Naamän se retirase enojado, llegäronse ä ei 
sus criados, y le dijeron: “Padre, si ei profeta te hubiera 
mandado hacer alguna cosa dificil, ciertamente la hartas. 
Con mäs razön debes, pues, seguir ei consejo que te ha 
dado, diciendote: Lävate, y seräs limpio. ,, Entonces salio 
y se lavõ siete veces en ei Jordän, y quedö completamente 
limpio. Y volviendo adonde estaba ei varön de Dios, le 
dijo: “Verdaderamente conozco ahora, no hay otro Dios en 
toda la tierra, que ei Dios de Israel.” Y por mäs que Naamän 
instaba ä Eliseo, no pudo moverle ä aceptar cosa alguna. 

t Cuando Naamän se hubo alejado, Giezi, criado de 
Eliseo, corriõ ä su alcance y le dijo: “Mi senor me envia 
ä decirte: Han llegado ä mi inesperadamente dos hijos de 
profetas: dales un talento de plata* y dos vestiduras de 
fiesta.” Naamän le contesto: “Mejor es que tomes dos 
talentos.” Cuando Giezi volviö con ei regalo, lo escondiö ä 
su senor, y se presentõ ä ei. Dijole Eliseo: “ciDe dönde 
vienes, Giezi?” El cual contesto: “Tu siervo no ha ido ä 
ninguna parte.” Eliseo, indignado por esta mentira, repuso: 
“ci Por ventura no estaba presente mi aima cuando aquel 
hombre descendiõ de su carroza y fue ä tu encuentro P Ahora 
tienes plata y vestidos para comprar olivares y vinas, ovejas 
y vacas, siervos y siervas; pero tambien vendrä sobre ti y 
sobre tus descendientes para siempre la lepra de Naamän.” 
Cuando Giezi salio de alli, se cubriõ poco ä poco de lepra. 

f Con taies milagros y profecias quiso Dios confirmar 
y glorificar ä su profeta; pero la mayor glorificaciõn de 
Eliseo fue despues de su muerte. Algün tiempo despues 
de la muerte de Eliseo, vinieron sobre ei pais unos saltea- 
dores. Unos hombres que estaban enterrando ä un muerto, 
llenos de espanto ai ver ä los ladrones, arrojaron ei cadäver 
en ei sepulcro de Eliseo. Tan pronto como ei muerto es- 
tuvo en contacto con los huesos del santo profeta, volviö 
ä la vida, y levantõse sobre sus pies. 

* El talento de plata pesa pröximamente 4000 pesetas. 
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68. El profeta Jonas predica penitencia en la ciudad pagana 

de Nlnive. 

* Despues de la muerte del profeta Eliseo, suscitö Dios ai 
profeta Jonas para ejercitar su misericordia con los paganos. 
En aquella sazõn Nmive, Capital del reino de Asiria, se 
habia entregado ä todos los vicios. Por lo cual dijo ei Senor 
ä Jonas: “Leväntate y ve ä predicar penitencia en la ciudad 
de Nmive, pues sus pecados han llegado hasta 1 ™.” Pero 
ä Jonas no le contentö ei mandato del Senor, porque hubiera 
deseado que Dios hubiera destruido ä esta ciudad en castigo 
de sus pecados. Y dirigiendose ai mar se embarcõ en una 
nave que iba ä salir con rumbo ä Espana, para sustraerse 
ai mandato de Dios. Pero Dios levantõ un fuerte huracän 
que puso a la nave en peligro de zozobrar. Las gentes de 
la nave arrojaban ai mar, para salvarse, los objetos pesados, 
y todos pedian angustiados ä su Dios que los salvara. Jonas 
entretanto dornria profundamente en ei fondo de la nave. 
Entonces le dijo ei piloto : “öComo puedes dormir ahora? 
Leväntate, e invoca ä tu Dios, que quizäs El se acordara de 
nosotros, para que no perezcamos.” Pero las gentes del barco 
dijeron entre si: “Venid y echemos suertes, y sabremos 
quien tiene la culpa de la desgracia que nos ha sucedido.” 
Entonces echaron suertes y recayõ la suerte en Jonas. 
Jonas confesõ su pecado, y dijo: “Arrojadme ai mar, porque 
se que esta tempestad os ha sobrevenido por culpa mia.” 
La tripulaciõn quiso ai principio perdonarle, y trataron de 
gobernar la nave para ganar tierra y dejarlo alli; pero no 
pudieron, porque ei mar estaba cada vez mäs embravecido. 
Por ültimo tomaron ä Jonas y lo arrojaron ai mar, y luego 
ceso la tempestad. Entonces hizo venir ei Senor un pez 
disforme, ei cual se tragõ ä Jonas. Jonas estuvo tres dias 
y tres noches en ei vientre del pez, y alli pidid auxilio ai 
Senor. Su oraciõn fue 01 'da, y ä los tres dias ei pez por 
mandato del Senor dejõ ä Jonas en la playa. 

Por segunda vez oyö Jonas la voz del Senor que le decia: 
“Leväntate y ve ä Nmive, y predica penitencia.” Entonces 
se dirigiö Jonäs ä Nmive, y entrõ en la ciudad, caminando 
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por ella una jornada clamando: “Dentro de cuarenta dfas serä 
Nfnive destrufda.” Los ninivitas creyeron en las amenazas del 
Senor, y publicaron un ayuno general, y se vistieron, grandes 
y pequenos, con vestidos de penitencia. Tambien ei rey vis- 
tiõse de sayal, y cubriõse de ceniza la cabeza, y mandõ pre- 
gonar por toda la ciudad: “Apärtense todos de los vicios; 
^quien sabe si ei Senor nos perdonarä, y no pereceremos ?” 
Y verdaderamente, cuando Dios viö que los babitantes de 
Nmive se habian apartado del mai camino, se compadeeiö de 
ellos, y apartö de la ciudad ei eastigo que le tema preparado. 

* Jonas entretanto se habfa salido de Nmive, situändose 
en frente de la puerta de la ciudad que daba ai oriente. 
Cuando viö que Dios habfa perdonado ä la ciudad, se apesa- 
dumbrõ en gran manera. Entonces quiso Dios mostrarle 
claramente cuän injusta era su pesadumbre. Dios hizo crecer 
ai momento una yedra que le cubriö con su sombra, por 
lo cual se alegrö Jonas. Pero ä la manana siguiente enviö 
ei Senor un gusano que picõ ä la yedra, y esta se secö. 
Cuando hubo salido ei sol, levantö ei Senor un viento caliente, 
y ei sol herfa la cabeza de Jonas, ei cual casi se abrasaba. 
Entonces deseö Jonas la muerte con toda su aima. El Senor 
le dijo: “Tü te dueles por causa de la yedra en que no 
trabajaste, ä la que no hiciste crecer; que en una noche 
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naciö y en una noche pereciõ; <s y yo no he de tener piedad 
de Nmive la gran ciudad, donde hay mäs de 120 000 hombres 
que no saben aun discernir la mano diestra de la izquierda, 
y gran nümero de animales?” 

Los tres dias que Jonas permaneciö en ei vientre del pez y su 
salida de ei ai dla tercero, significan los tres dias que Jesucristo 
estuvo en ei sepulcro, y su gloriosa resurrecciön ai tercero dia. 

09. Ruina definitiya del reino de Israel (722 anos antes de 
Jesucristo). —Cautiverio de Tobias en Asiria. 

** El Senor no dejõ de enviar ä Israel nuevos profetas que 
con su palabra y ejemplo indujeran ai pueblo ä penitencia; 
pero los israelitas siguieron cada vez mäs obstinados en la 
impiedad, entregändose ä las abominaciones de los paganos. 
En vano amenazaron los profetas con los mäs grandes casti- 
gos de Dios; hasta que, agotada la paciencia divina, fueron 
castigados de la manera mäs terrible. Salmanasar, rey de 
Asiria, vino de repente con un poderoso ejercito sobre Sa- 
maria, la sitiö por espacio de tres anos, y finalmente se 
apodero de la ciudad, llevando cautivos ä Asiria ä la mayor 
parte de los habitantes del reino de Israel. 

f En lugar de los israelitas conducidos ä Asiria, llevõ 
Salmanasar ai pais conquistado pueblos paganos, los cuales se 
mezclaron con los israelitas que habfan quedado, y llegaron 
ä formar un solo pueblo. Los que habitaron ai norte, llamä- 
ronse galileos; los que vivian en la parte del sud, recibieron 
ei nombre de samaritanos, de Samaria que antes habia sido la 
Capital. Los moradores del lado allä del Jordän se llamaron 
habitantes de Perea*. La religiõn de los samaritanos era una 
mezcla de paganismo y judaismo, por lo cual eran odiados muy 
especialmente por los habitantes del reino de Judä, los cuales 
se llamaron judios desde su separaciõn del reino de Israel. 

f Los israelitas que fueron llevados cautivos ä Asiria, 
ya no volvieron ä su patria, de suerte que ei reino de Israel 
acabõ para siempre; pero Dios no dejö de mostrar su amo- 
rosa providencia para con estos infelices cautivos, como lo 


* Yease ei mapa. 
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prueba la historia de aquel varõn temeroso de Dios, llamado 
Tobias. Desde su mäs tierna juventud, euando aun moraba 
en Israel, habia Tobias huido la compama de los impios, y 
observado con fidelidad los mandamientos del Senor. Por 
lo cual dispuso Dios que hallara gracia delante de Salma- 
nasar, quien le concediö permiso para ir adonde quisiera. 
Tobias visitaba ä los que estaban cautivos eon ei, y los amo- 
nestaba y los consolaba. Compartia ademäs con ellos sus 
bienes, dando de comer ai hambriento y vistiendo ai desnudo. 

f Salmanasar muriõ entretanto, y subiõ ai trono su hijo 
Senacherib. Este rey, envidioso de Tobias, persiguiõ ä los israe- 
litas y mandõ asesinar ä muclios. Tobias, temeroso de Dios 
mäs que del rey, ocultaba en su casa los cadäveres de los que 
habian sido asesinados, y ä media noche les daba sepultura. 
Cuando ei rey lo supo, mandö matar ä Tobias y se apoderõ de 
sus bienes. Tobias huyõ con su mujer y su hijo, y permaneciõ 
oculto. A los cuarenta y cinco dias fue ei rey asesinado por los 
suyos, y entonces volviõ Tobias ä su casa, y recobrõ sus bienes. 

La persecuciõn contra los israelitas no cesõ, sin embargo, 
por completo. Tobias fue dando poco ä poco en limosnas 
casi todos sus bienes, y siguiõ sepultando ä los muertos. 
Cierto dfa, fatigado del trabajo de enterrar, volviõ ä su 
casa, y echändose junto ä una pared se quedö dormido. 
Estando durmiendo le cayõ de un nido de golondrinas estier- 
col caliente sobre los ojos, y se quedö ciego. Pero Tobias 
no se quejõ, sino permaneciõ constante en ei temor de Dios, 
y le diõ gracias todos los dias de su vida. 

f Su mujer Ana iba diariamente ä tejer telas, y le 
alimentaba con ei trabajo de sus manos. Acaeciõ que cierto 
dia llevõ esta ä su casa un cabrito que le habian dado en 
recompensa de su trabajo. Como Tobias dudaba de si ei 
cabrito habia sido bien ganado, dijo, movido por la delicadeza 
de su conciencia: “Mirad, no sea acaso hurtado. Restituidlo 
ä sus duenos, porque no nos es licito comer nada de hurto, 
ni aun tocarlo.” Al oir estas palabras su mujer, que aunque 
buena era indiscreta, le molestõ y le zahiriõ con todo genero 
de palabras duras. Pero Tobias sõlo suspiraba y oraba. 
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70. Despedida de Tobias y viaje de su hijo. 

f Yisitado de diferentes penas creyõ Tobias que estaba 
pröxima su muerte. Entonces llamö ä su hijo y se despidiõ 
de ei, dandole muy provechosas advertencias. 

f “Hijo mio,” le dijo, “cuando Dios haya llamado ä si 
ä mi aima, sepulta mi cadäver. Honra ä tu madre todos 
los dias de tu vida, acordändote de los muchos y muy gran- 
des peligros que pasö por ti llevändote en su seno. Y cuando 
ella hubiere cumplido ei tiempo de su vida, la enterraräs 
cerca de mi. 

“Tendräs ä Dios en tu mente todos los dias de tu vida. 

“Guärdate de consentir jamas en pecado y de quebran- 
tar los mandamientos del Senor. 

“Guärdate especialmente, hijo mio, de toda impureza; 
y no permitas que reine la soberbia en tus afectos ö en tus 
palabras, porque en ella tomo principio toda perdiciön. 

“A todo ei que te hubiere servido, dale luego su recom- 
pensa, y guärdate de hacer jamäs ä otro lo que no quieras 
que te hagan ä ti. 

“Da limosna de tus bienes. Si tuvieres mucho, dä mucho: 
si tuvieres poeo, aun lo poco procura darlo de buena gana. 

“Alaba ai Senor en todo tiempo, y pidele que endereze 
tus caminos. No temas, hijo mio: es verdad que pasamos una 
vida pobre, mas tendremos muchos bienes si temieremos ä 
Dios y nos apartäremos de todo pecado e hicieremos ei bien.” 

f El hijo contestõ con ei corazõn conmovido: “Padre, 
hare todo lo que tü me has mandado.” 

f Despues que le hubo dado estos consejos, enviö Tobias 
ä su hijo ä la remota ciudad de Rages ä cobrar una antigua 
deuda. Pero antes de partir ei joven Tobias buscö un guia 
conocedor del camino. Habiendo salido de la casa con este 
intento, encontrõ ä un apuesto joven vestido de viaje, y pre- 
parado ä emprender ei camino. Era ei ängel Rafael; pero 
Tobias no lo sabia. Despues de saludarle le dijo: “Buen 
joven (isabes tu ei camino que va ä Rages ?” El ängel con- 
testö: “Si, lo se.” Entonces ei joven condujo ai ängel adonde 


108 


estaba su padre, ei cual le dijo: “(iQuieres acompanar ä este 
joven ä Rages ä casa de Gabelo?” El ängel contestõ: “No 
sõlo le acompanare liasta alla, smo tambien ä la vuelta 
ä su casa/' Entonces dijo Tobias: “Id con felicidad: Dios 
sea con vosotros en vuestro camino, y ei ängel del Senor 
os acompane.” 

j* En la tarde del primer dfa llegaron ambos ai rfo 
Tigris. Cuando Tobias entrõ en ei rfo para lavarse los pies, 
vino hacia ei un pez disforme para devorarlo. Tobias des- 



pavorido gritõ: “Senor, que se tira ä mi.” Pero ei ängel le 
contestõ: “Cõgelo por una agalla, y tira de ei hacia afuera.” 
Tobias lo hizo asi, y sacõ ei pez ä tierra. Entonces dijo ei 
ängel: “Destripa este pez, y guarda ei corazõn, la hiel y ei 
higado, pues estas partes son necesarias para remedios.” Des- 
pues asõ ei pez, y la parte de ei que no comieron, la salaron, 
y la llevaron consigo para alimentarse durante ei viaje. 

t Adelantändose en su camino, llegaron ä una ciudad; 
entonces dijo Tobias: “(iDönde quieres que nos hospedemos?” 
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El ängel contestö: “Aquf hay un hombre llamado Raguel, 
pariente tuyo, ei cual tiene una bija ünica llamada Sara. 
Pfdesela ä su padre, y te la darä por mujer.” Tobias con¬ 
testö: “He ofdo que ha tenido ya muchos maridos, y que 
un demonio los matõ ä todos. Temo que me suceda ä im 
lo mismo, y como soy ei ünieo hijo de mis padres, lleve su 
vejez con dolor ai sepulcro.” Pero ei ängel dijo: “Yo te dire 
quienes son aquellos en quienes tiene põder ei demonio: los 
que abrazan ei matrimonio, echando ä Dios de su corazön, 
y buscando ünicamente su propio deleite. Pero tü, cuando 
la tomes por mujer, dedica tres dfas ä la oraciön, junta- 
mente con ella, y ei mai espiritu serä ahuyentado.” 

f Entraron en casa de Raguel, y cuando Tobias se 
diõ ä conocer, fue recibido con alegrfa, y Raguel abrazöse 
llorando ai cuello de Tobias y le besõ, diciendo: “Bendito 
seas, hijo mfo: porque eres hijo de un hombre muy bueno.” 
Y Ana su mujer y Sara su hija lloraron tambien. Des- 
pues mandõ Raguel preparar un convite. Y como instase 
ä que se sentaran ä la mesa, Tobias dijo: “No comere 
ni bebere, sin que confirmes mi peticiõn, y me des ä Sara 
tu hija por esposa/ 5 . Asustõse Raguel, sabiendo lo que habia 
sucedido ä los anteriores maridos de su hija. Pero ei ängel 
le dijo: “No temas därsela ä este, porque este teme ä 
Dios/' Raguel vino en ello con placer, y tomando la mano 
derecha de su hija, la puso en la mano derecha de Tobias 
y dijo: “El Dios de Abrahän, de Isaac y de Jacob sea 
con vosotros, y El os junte y os colme de bendiciones.” 
Despues se sentaron ä la mesa. Tobias consagrõ con Sara 
tres dfas ä la oraciõn, y con esto fue ahuyentado ei mai 
espiritu. Ä ruego de Tobias fue ei ängel ä Rages, y cobrõ 
por completo la deuda. 

71. Yuelta de Tobias. 

f Cuando hubieron transcurrido quince dfas, dijo Raguel d 
Tobias: “Detente con nosotros siquiera un dfa mäs.” Pero 
Tobias contestö: “Se que mi padre y mi madre cuentan 
los dfas, y se entristecen por causa mia/’ Entonces Raguel 

Schustev, Historia Sägrada. - 9 


110 


entregõ su hija ä Tobias, y le diõ la mitad de toda su fortuna, 
diciendo: “El ängel del Senor os acompane en vuestro viaje, 
y os lleve sanos y salvos ä vuestra casa.” Cuando hubieron 
llegado ä la mitad del camino, se adelantaron Tobias y ei 
ängel Rafael, ei cual le dijo ä Tobias: “Cuando hayas vuelto ä 
tu casa, unta los ojos de tu padre con la hiel del pez que 
llevas contigo, y verä la luz del cielo, y se alegrarä viendote.” 

t Entretanto los padres de Tobias comenzaron ä en- 
tristecerse mucho por la prolongada ausencia de su hijo. 
La madre lloraba sin cesar, diciendo: “iAh hijo mio! ^Por 
que te habremos enviado ä paises extranos, ä ti que eres 
la luz de nuestros ojos, ei consuelo de nuestra vida, y la 
esperanza de nuestra posteridad? No debieramos haberte 
dejado ir.” En vano la consolaba Tobias, porque ella no 
podia consolarse. Todos los dfas salfa ella ä sentarse en ei 
camino que habia de traer su hijo, sobre la cumbre de una 
montana, para verlo venir desde mayor distancia. Por ültimo, 
un dia viö venir de lejos ä su amado hijo, y ai momento le 
conociõ. Corriõ adonde estaba su marido y le dijo: “Tu hijo 
viene.” Apenas hubo dicho estas palabras, llegõ ei perro que 
habia llevado su hijo ai viaje, saltando delante de Tobias, 
y meneando la cola. Entonces corriõ ei padre ciego de la 
mano de un muchacho ai encuentro de su hijo, y le abrazö 
y le besõ, y asimismo su mujer; y ambos lloraron de alegna. 
Tambien tuvo ei hijo grande alegna, porque no sõlo hallaba 
vivo ä su padre, sino bueno y sano. 

f Despues que hubieron orado dando gracias ä Dios, 
frotõ Tobias con la hiel del pez los ojos de su padre. Al 
cabo de una media hora comenzõ ä salir la nube de sus 
ojos como la telilla de un huevo, y pronto recobrõ la vista. 
Entonces alabaron todos ä Dios, y Tobias dijo: “Yo te alabo, 
Senor, Dios de Israel, porque Tü me has castigado, y Tü 
me has salvado; y he aqui que vuelvo ä ver ä Tobias mi 
hijo.” Siete dias despues llegõ tambien Sara, y todos se 
alegraron sobre manera. 

El joven Tobias refiriõ ä su padre todos los beneficios 
que habia recibido del ängel, y terminõ diciendo: “Es ver- 
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daderamente imposible pagar, como se merecen, todos sus 
beneficios; pero yo te suplico, padre nno, que lo intentes, 
porque acaso se dignara recibir la mitad de todas las cosas 
que he traido.” Llamaronlo pues, y comenzaron ä suplicarle 
que las aceptara. Pero ei ängel dijo: “Alabad y dad gracias 
ai Senor del cielo, porque ha usado de misericordia con 
vosotros. Buena es la oracion con ei ayuno, y mejor la 
limosna que ei tener tesoros amontonados. Cuando tü orabas 
con lägrimas y enterrabas ä los muertos, yo presentaba tu 
oracion ai Senor. Porque eras agradable ai Senor, fue nece- 
sario que la tentaciõn te probara. El Senor me ha enviado 
para curarte, y para librar ä Sara del demonio. Porque soy 
ei arcängel Rafael, uno de los siete que asistimos delante 
del Senor/ J Cuando oyeron estas palabras, se turbaron, y 
temblando cayeron en tierra sobre su rostro. Y ei ängel les 
dijo: “La paz sea con vosotros: no temäis. Por la voluntad 
de Dios he estado con vosotros: bendecidle y cantad sus 
alabanzas.” Cuando hubo pronunciado estas palabras, des- 
apareciõ de su vista. Ellos alabaron ä Dios y refirieron sus 
rnaravillas. Padre e hijo vivieron todavia largos anos en paz, 
y luego murieron pläcida y dichosamente. 

II. Decadencia y mina del pueblo de Judä. 

72. Los profetas Joel y Micheas (790 ä 730 antes de Jesucristo). 

Tambien entre los habitantes del reino de Judä suscitõ Dios 
multitud de profetas que con poderosa voz inducian ai pueblo 
ä que hiciera penitencia. Los moradores de este reino volvianse 
ä Dios con frecuencia arrepentidos, y le servian de corazön; 
pero desgraciadamente su arrepentimiento duraba poco, y 
entonces los profetas les anunciaban nuevos castigos del cielo, 
que pronto sufrian, encontrando consuelo unicamente en la 
promesa del futuro Salvador, promesa que siempre les mos- 
traba Dios claramente. 

Asi hablaba, por ejemplo, ei profeta Joel: 

“iOid esto, ancianos, y escuchad todos los moradores 
de la tierra, sõnad la trompeta en Siön, y dad alaridos 
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en ei monte santo del Senor! Porque viene ei dia del Senor, 
y esta cerca: dia de tinieblas y obscuridad. Un pueblo fuerte 
y numeroso se levantara sobre la tierra. Ante la faz de ei 
fuego devorador, y en pos de ei llama abrasadora, y se 
apartarän de la casa de Dios los sacrificios de alimento y 
de bebida. Rasgad vuestros corazones, y no vuestros vestidos, 
y convertios ai Senor vuestro Dios. Los sacerdotes llorarän 
diciendo: Perdona, Senor, perdona ä tu pueblo. Y ei Senor 
contestarä: Yo hare de nuevo gracia ä mi pueblo. En ei 
ultimo dia, yo derramare mi esplritu sobre toda carne” 

De un modo semejante profetizaba Micheas: 

“Oid esto, pnncipes de la casa de Israel, que aborreceis 
la justicia y llenäis a Jerusalen de culpas de sangre. Por 
vuestra culpa sera Jerusalen como un montõn de piedras, 
y la montana del tempio como una selva aita. Y acaecerä 
que en los ültimos dfas ei monte de la casa de Dios sera 
edificado sobre la cima de los montes, y correrän ä ei todos 
los pueblos. Y tü , Belen Efrata, de ningün modo eres la 
mäs pequena entre las ciudades de Judd, pues de ti saldrä 
ei que ha de ser dominador de Israel, cuya salida es desde 
ei principiOj desde los dtas de la etemidad” 

73. El rey Ozias usurpa las funciones sacerdotales, por lo 
que es lierido (le lepra (770 antes de Jesucristo). 

f Uno de los pocos reyes temerosos de Dios que reinaron 
en Judä, fue ei rey Ozias, ei cual rigiõ ai pueblo por espacio 
de 52 anos. Hacia largo tiempo que era justo ä los ojos del 
Senor, por lo cual Dios le ayudaba en todas sus empresas. 
Desgraciadamente cuando se viõ poderoso, diõ entrada ai 
orgullo en su corazõn, y pretendiõ ejercer las funciones 
sacerdotales. Entrando en ei templo del Senor, quiso quemar 
incienso sobre ei altar de los perfumes. Opusieronse ei sumo 
pontffice Azarfas y los demäs sacerdotes, diciendo: “No te 
pertenece ä ti quemar incienso ai Senor, sino ä los sacerdotes, 
que estän consagrados ai santo servicio. Sai del santuario, 
y no quieras burlarte, porque esto no te lionrarä delante 
del Senor Dios/' Indignöse Ozias, y amenazõ ä los sacerdotes 
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con ei incensario en la mano. Pero en ei mismo momento 
fue herido de lepra, que le salfa hasta en ei rostro. Miraron 
con espanto ei sumo pontifice y los demäs sacerdotes ei castigo 
que Dios le habia enviado, y le hicieron salir prontamente; 
y ei mismo se apresurö ä salir, porque sintio en ei momento 
la plaga del Senor. Por causa del hedor que exhalaba, habitõ 
en una casa separada, hasta ei dia de su muerte, pues la 
lepra no le dejõ un solo momento, 

74. Profecias de Isaias (750 ä 700 antes de Jesucristo). 
Los habitantes del reino de Judä se entregaban de varios 
modos ä la idolatria aun en ei tiempo en que ei rey Ozias 
servia humildemente ai Senor. Por lo cual Dios les enviõ ai 
gran profeta Isaias. Este profeta predijo con palabras con- 
moyedoras diferentes castigos que luego se cumplieron con 
espantosa exactitud. Recibiõ ademäs de Dios tantas y tan 
precisas revelaciones sobre ei Salvador, que ai leer sus pro¬ 
fecias parece que viviõ en tiempo del Salvador y no 700 
u 800 anos antes. Decfa, por ejemplo, este profeta: 

“Iie aqui que una viryen concebird y darä ä luz un liijo, 
y su nombre serä Emmanud (Dios con nosotros).” 

“Brotarä una varna de la raiz de Jesse* y y ei espiritu del 
Senor reposarä sobre ella, espiritu de sabiduria y de enten- 
dimiento, espiritu de consejo y de fortaleza, espiritu de ciencia 
y de piedad; y estarä lleno del espiritu de temor de Dios.” 

“Un parvulito ha nacido para nosotros, y se nos ha 
dado un hijo, ei cual lleva sobre sus hombros ei principado, 
y tendrä por nombre ei Admirable, ei Consejero, Dios, ei 
Fuerte, ei Padre del siglo venidero, ei Principe de la paz.” 

“Resuena la voz del que elama en ei desievto. Aparejad 
ei camino del Senor, seguid los senderos de nuestro Dios. 
Todo valle serä levantado, y humillados los montes y colinas. 
Lo que estä torcido, serä enderezado, y lo que es äspero, 
serä suavizado.” 

“El espiritu del Senor estä sobre mi. El me ha ungido 
y me ha enviado para predicar ai pobre; para curar los 

* Jesse, es decir, Isai. 
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corazones contritos; para redimir a los cautivos; para dar 
vista ä los ciegos, y para anunciar ei dia de la recompensa.” 

“l)ios mismo viene ä scdvaros. Abranse, pues ; los ojos d 
los ciegos ; y los ofdos ä los sordos, pues ei tullido saltarä 
como un ciervo; y desätese la lengua de los mudos/’ 

u Entrego mi cuerpo ä los que me liieren, y no oculto mi 
rostro ä los que me insultan y me escupen.” 

“El fue sacrificado porque quiso. Fue conducido ai su- 
plicio como un cordero ai matadero y sin despegar los labios” 
“A El acudirän en oraciön las naciones, y su sepulcro 
serä glorioso.” 

75. El piadoso rey Ezequias (728—699 antes de Jesucristo). 

Una de las mas espantosas calamidades que sufrieron los 
habitantes del reino de Judä, fue en tiempo del rey Achaz. 
Este rey consagrõ sus liijos ai ldolo Moloc, dios del fuego, 
destruyõ los vasos sagrados, y cerrö las puertas del templo. 
Por lo cual Dios le entrego en las manos de sus enemigos, y 
en un sõlo dia murieron 120000 hombres; y 100000 mujeres 
y ninos fueron hechos cautivos. 

Acbaz muriõ poco despues, y subio ai trono su piadoso 
hijo Ezequias. El cual destruyõ los altares de los ldolos, 
abriö las puertas del templo, y convocõ ä los sacerdotes, 
diciendo: “Santificaos y purificad la casa del Senor. Nues- 
tros padres la han abandonado, y cerrado sus puertas, y 
dejado extinguirse las lämparas; los incensarios no los han 
encendido, y no han ofrecido sacrificios en ei santuario del 
Senor. Por lo cual ha venido sobre Judä y Jerusalen la 
cõlera del Senor, y ellos han perecido ai filo de la espada.” 

La bendiciõn del Senor siguiõ ä este rey en todas sus 
empresas, y Judä floreciõ de nuevo bajo su reinado. Acon- 
teciö ai cabo de algunos anos, que Senacherib, rey de Asiria, 
invadiö con un poderoso ejercito ei reino de Judä, y sitiõ 
ä Jerusalen. Entonces Ezequias fue ai templo y orõ. Enviõ 
ademäs sacerdotes vestidos de cilicios ä Isafas, para que le 
rogaran que ei tambien invocara ei auxilio divino. Isafas le 
contestõ: “No temas, que ei Senor ha ofdo tu oraciön. El 
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rey Senacherib se volverä ä su pais, y all! morirä ai filo 
de la espada.” Aquella misma noche vino ei ängel del Senor, 
y matõ 185 000 hombres en ei campamento de los asirios. 
A la manana siguiente viõ Senacherib consternado la mul- 
titud de cadäveres, y levantando ai punto ei sitio, se volviõ 
con ignominia ä su pais. Cuando llegö ä Asiria, matäronle 
con la espada sus propios hijos. 

Por este tiempo cayõ enfermo de muerte ei rey Ezequias. 
Y Dios enviö ä ei ai profeta Isaias, ei cual le dijo: “Dis- 
põn tu casa, pues has de morir.” Entonces temiõ Ezequias, 
y volviendo con gran confianza su rostro ai templo, orõ con 
grande llanto: “Acuerdate, Senor, de que he obrado ante 
tus ojos con corazõn recto, y de que he hecho siempre lo 
que ha sido agradable ä tus ojos.” Su oraciõn no fue desoida, 
pues apenas hubo salido Isaias del palacio, llegö ä ei esta 
palabra del Senor: “Vuelve, y df ä Ezequias en mi nombre: 
He mirado tus lägrimas, y he oido tu oraciõn. A los tres 
dias entraräs sano en ei templo; y prolongare tu vida por 
espacio de quince aiios.” Y asi sucediö, como ei Senor lo 
habia prometido. Ezequias muriõ, pasados los quince anos, 
despues de un dichoso reinado. 

76. Judit. 

f Los habitantes de Judä pronto se olvidaron de nuevo del 
Senor. Por lo cual les enviö Dios una nueva espantosa cala- 
midad, que hubiera trafdo la ruina de todo ei pueblo sin ei 
valor heroico de una mujer. El general asirio Holofernes con 
un poderoso ejercito invadiõ ei reino de Judä, para someterlo 
ai yugo de los asirios, como ya habia sometido ä otros muchos 
pueblos. Habia Holofernes conquistado todas las ciudades y 
lugares fortificados de las cercamas, y ejecutado muchas 
crueldades con sus infelices habitantes, cuando puso cerco ä 
Betulia, ä cuyos habitantes privö del agua, reduciendolos ä 
tan extrema necesidad, que habian resuelto entregar la ciudad, 
si en ei termino de cinco dias no reciblan algün auxilio. 

f Esta triste noticia llegö ä oidos de una piadosa viuda 
llamada Judit, la cual, ä pesar de sus riquezas y hermosura, 
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llevaba una vida retirada y penitente. Compadecida de su 
pueblo oprimido, fue ä los ancianos de la ciudad, y les in- 
fundiõ valor, diciendoles: “Humillemonos delante del Senor, 
y El nos librarä de nuestros enemigos. Los azotes del Senor 
son para que nos enmendemos, no para destruirnos.” Los 
ancianos contestaron: “Verdad es lo que has hablado. Ruega, 
pues, por nosotros, porque tu eres una mujer santa.” En- 
tonces fue Judit ä su liabitaciön; püsose ceniza en la cabeza, 
y se postrõ en la presencia del Senor, y llorõ. 

t El Senor la oyõ, y le inspirõ la manera de salvar 
ä su pueblo. Decidida ä llevar ä cabo su plan, se levantõ, 
se quitõ los vestidos de penitencia que siempre vestia, se 
ungiõ y se adornõ con sus mäs preciosas joyas, y tomando 
consigo una criada, se dirigiö ai campamento de los asirios. 
Cuando fue conducida ä Holofernes, hallo gracia delante de 
ei y ä los ojos de sus servidores; y Holofernes, que creia que 
Judit habia abandonado la causa de su pueblo, mandö ä sus 
camareros la dejasen entrar y salir libremente en ei campa¬ 
mento. Al cuarto dia aconteciõ que Holofernes diõ un gran 
banquete ä los principales de su ejercito. Y se alegrö mucho 
en ei banquete, y bebiõ vinö con exceso, tanto que acos- 
tändose en su lecho se durmiõ. Cuando los convidados se 

retiraron despues de haber 
prolongado ei banquete 
hasta muy entrada la 
noche, se durmieron pro- 
fundamente en las tiendas 
prõximas. Este momento 
escogiq Judit para llevar 
ä cabo su ardid de guerra; 
pues deslizändose ante ei 
lecho de Holofernes, orõ, 
llorando en silencio, y dijo: 
“Senor, dame esfuerzo en 
esta hora.” Despues tomõ 
la espada de Holofernes, 
que estaba colgada en una 
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columna, la sacõ de la vaina, y sujetando por los cabellos 
la cabeza de Holofernes, le hiriö dos veces en la cerviz, y 
le cortõ la cabeza. Diosela a la criada, que la estaba espe- 
rando fuera de la tienda, y le mandõ que la metiera en 
un saco que llevaba preparado. 

f Despues, saliendo del campamento, llegõ ä la ciudad, 
y convoco ä todo ei pueblo, diciendo: “Alabad ai Senor, que 
no abandona ä los que esperan en El, y que ha muerto por 
mi mano ai enemigo de su pueblo. Vive ei Senor, pues su 
ängel ha venido en mi auxilio cuando sall, y cuando võlvi, 
y mientras permanecf en ei campamento, y ei Senor no ha 
permitido que yo su sierva fuese mancillada.” Entonces 
adoraron todos ai Senor, y Ozias, principe del pueblo, dijo: 
a Hija, bendita eres del Senor sobre todas las mujeres de 
la tierra.” Despues salieron los de la ciudad, dando grandes 
gritos contra los asirios. En vano trataban estos de des- 
pertar ä su general, haciendo ruido ä la entrada de la 
tienda. Cuando por ültimo se atrevieron ä entrar en ella, 
vieron en ei suelo ei tronco de Holofernes rodeado de sangre, 
y, sobrecogidos de temor, emprendieron precipitadamente la 
fuga. Los habitantes de Betulia, llenos de alegria por su 
milagrosa salvaciõn, celebraban ä Judit, diciendo: “Tü eres 
la gloria de Jerusalen, tü la alegria de Israel, tü la honra 
de nuestro pueblo.” Despues celebraron grandes fiestas por 
espacio de tres meses por esta victoria. Y Judit fue grande 
en todo Israel, y cuando, llena de dfas, muriõ, entristeciõse 
todo ei pueblo. 

t Judit fue figura, aunque imperfecta, de la Yirgen Maria, la 
cual poseyo una mcomparable santidad, y triunfö por medio de su 
divino Hijo del terrible enemigo de todos los hombres. Por lo cual 
es bendecida de los ängeles y de los hombres sobre todo su lmaje. 

u. Huina del reino de Juda (588 antes de Jesucristo). 

Daniel en ei cautiverio de Babilonia. 

Pero todos los castigos del Senor no fueron bastantes 
para abrir los ojos ä los habitantes de Juda, los cuales 
se dieron ä los horrores de la idolatria. Y fue tal su obsti- 
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naciön que llegaron ä perseguir y aun ä asesinar ä muchos 
profetas del Senor. Por ]o cual se llenõ la medida de la 
cölera divina, y vino la destrucciõn del reino de Judä, como 
Jeremias la habia profetizado. En ei ano de 606 antes de 
Jesucristo se dirigiö Nabucodonosor, rey de Babilonia, con 
un numeroso ejercito ä Jerusalen, y obligõ ä sus habitantes 
ä capitular, Uevändose cautivos ä Babilonia ai rey y ä los 
principales varones de Juda. Diez y seis anos despues se 
rebelaron contra Nabucodonosor los habitantes que habian 
quedado en Jerusalen, y habiendo salido este rey contra 
ellos con un ejercito mäs fuerte aun que ei anterior, puso 
cerco ä la ciudad, y se apoderõ de ella despues de un sitio 
de ano y medio, y llevõ cautivos ä todos sus habitantes, 
y arrasõ y quemõ la ciudad y ei templo despues de haberse 
apoderado de los vasos sagrados. Espantoso espectäculo 
ofrecian las ruinas de una ciudad en otro tiempo tan grande 
y tan magmfica. Todavia conmueve ei corazõn ei leer las 
lamentaciones que ei profeta Jeremias profiriö ai contem- 
plar tanta ruina y desolaciõn. 

f“iAh!” exclama Jeremias, “los caminos de Sion estän 
de luto, porque no hay quien venga ä las solemnidades: 
todas sus puertas destruidas; sus sacerdotes gimiendo; sus 
doncellas desaseadas, y ella misma oprimida de amargura. 
Oh vosotros, dice ella, los que pasäis por ei camino, atended y 
mirad si hay dolor como mi dolor. Palmearon por ti las manos 
todos los que pasaban por ei camino: silbaron y menearon 
su cabeza sobre la hija de Jerusalen, diciendo: ^Es esta la 
ciudad de perfecta hermosura, ei gozo de toda la tierra?” 

** El ünico consuelo de los judios cautivos en Babilonia 
era ser tratados con dulzura en todas las cosas. Entre ellos 
habia muchos jõvenes descendientes de reyes y de prmcipes. 
El rey mandõ escoger ä los mäs dispuestos y de mejor 
apariencia para que sirvieran ä su mesa. Entre ellos estaban 
Daniel, Anamas, Misael y Azarias, los cuales se propusieron 
no comer de los manjares de la mesa del rey, porque su ley 
les prohibfa comer de ciertos manjares. Por lo cual pidieron 
ai primer camarero que les di ese unicamente legumbres y 
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agua. El camarero estaba inclinado ä acceder ä sus deseos. 
“Pero — decia — temo que si ei rey advierte que vuestros 
semblantes estän mäs demacrados que los de los demäs 
jövenes, me quite la vida por esto.” Pero Daniel insistiö 
diciendo: “Haz la prueba por diez dias tan sõlo. Despues 
haz con nosotros lo que te plaza.” El camarero accediö ä 
sus deseos, y los semblantes de los jövenes se embellecieron, 
y fueron mäs perfectos que los de los otros jövenes que 
comian de los manjares de la mesa del rey. Entonces ei 
camarero les diö siempre legumbres y agua solamente. Y 
Dios les comunicö ä los jövenes gran prudencia y sabiduria. 

** Transcurrido algün tiempo desde que fueron pre- 
sentados ai rey, llevölos ei camarero principal ä Nabuco- 
donosor, ei cual hablö con ellos, y viö que entre todos los 
que le servian, no habia ninguno tan discreto y prudente 
como estos jövenes. Por lo cual fueron desde entonces servi- 
dores del rey. 

78. Daniel salva ä la casta Susana. 

Entre los judios cautivos en Babilonia habia uno llamado 
Joaqum, ei cual estaba casado con Susana, mujer extremada- 
mente bella, y muy temerosa de Dios. Los judfos acostum- 
braban ä reunirse en casa de Joaqum, porque ei era ei 
principal entre todos los demäs. Aili se reunian para ad- 
ministrar justicia los dos varones mäs ancianos. Estos ancia- 
nos eran tenidos por hombres justos, pero en realidad eran 
unos malvados. Joaqum poseia pröximo ä su casa un jardm, 
adonde acostumbraba Susana pasear cuando ei pueblo se 
retiraba de su casa ä la liora del mediodia. Sabiendo esto 
los dos viejos, se escondieron un dia en ei jardm, y cuando 
Susana saliö ä dar su acostumbrado paseo, y hubo cerrado 
a puerta, corrieron hacia ella, y le pidieron que satisficiera 
sus malos deseos, diciendole: “De lo contrario atestiguaremos 
que te hemos sorprendido en una maia acciön.” Entonces 
suspirö Susana, y dijo: “Por todas partes me cercan angus- 
tias; porque si hiciere lo que deseäis, soy perdida delante 
de Dios, y si no lo hiciere, no escapare de vuestras manos. 
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Pero mejor quiero caer en vuestras manos sin pecado, que 
pecar en la presencia del Senor.” Y gritö con todas sus 
fuerzas pidiendo socorro. Los viejos tambien gritaron contra 
ella, y uno de ellos corriö ä las puertas del jardm y las 
abriõ para llamar ai pueblo. Cuando vimeron los criados de 
la casa, los dos viejos dijeron un gran crimen de Susana. 

Al dia siguiente, reunido ei pueblo en casa de Joaquin, 
fue juzgada Susana. Presentõse esta acompanada de sus 
padres e liijos y de todos sus parientes, y todos lloraban. 
Pero ella, en medio de sus lägrimas, miraba ai cielo, porque 
tema confiajiza en ei Senor. Entonces atestiguaron los dos 
malvados que la habian sorprendido en una maia acciön. 
El pueblo los creyõ, porque eran ancianos y jueces; y Susana 
fue condenada ä muerte. Pero Susana clamõ en aita voz: 
“Eterno Dios, que conoces las cosas escondidas, y sabes 
todas las cosas antes que sean: tü sabes que han levantado 
contra mi un falso testimonio.” Y ei Senor oyõ su oraciön. 

Cuando la llevaban ai suplicio, gritö con fuerte voz 
Daniel, inspirado por ei Senor: “Limpio soy de la sangre 
de esta/' Yolviöse ei pueblo hacia ei diciendole: u ^Que 
palabra es esta que has pronunciado ?” Daniel dijo: “Juz- 
gadla otra vez, pues los jueces han levantado un falso testi- 
monio contra ella/' Entonces volviõse aträs ei pueblo, y 
Daniel dijo: “Separad ä los jueces ei uno del otro, pues yo 
los quiero interrogar.” Cuando estuvieron separados, dijo 
Daniel ai primero: “Malvado, ahora han caido sobre ti los 
pecados que cometias antes. Si has visto pecar ä Susana, 
(ibajo que ärbol ha pecado ?” Y ei viejo contestõ: “Bajo un 
lentisco." Daniel dijo: “Derechamente has mentido contra 
tu cabeza.” Y habiendo hecho retirar ä este, hizo venir 
ai otro, y le dijo: “Drme, pues, ^bajo que ärbol has visto 
pecar ä Susana?" El contestõ: “Bajo una encina." Daniel 
dijo entonces: “Tü tambien has mentido derechamente contra 
tu cabeza." Y todo ei pueblo conociõ por la contradicciön 
de las respuestas de los ancianos, que su testimonio era 
falso. Y ä una voz alabaron todos ai Senor justo y miseri- 
cordioso, que salva ä los que esperan en El. Despues se 
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levantõ ei pueblo contra los dos viejos malvados, y los 
apedreõ. Y Daniel desde entonces fue tenido en gran con- 
cepto por ei pueblo. 

79. Los tres joyeiies en ei horno encendido. 

En una ocasiõn mandõ Xabucodonosor levantar una gran 
columna de oro sobre la cual habia un ldolo, y colocarla 
en la llanura de Babilonia. Y mandõ que todos los grandes 
de su reino concurriesen ä la dedicaciõn de la estatua, y 
que un pregonero gritara en aita voz: “Luego que oigäis 
ei sonido de la trompeta y de la müsica, doblad la rodilla 
y adorad la estatua de oro. El que no doblare la rodilla, 
y la adorare, serä arrojado en ei mismo punto en un horno 
de fuego ardiente.” Tan pronto como se oyõ ei sonido de 
la trompeta y de la müsica, doblaron todos la rodilla, y 
adoraron ä la estatua. Solamente Anarnas, Misael y Azanas 
no la adoraron. Daniel no estaba alK con ellos, pues de 
otro modo tambien se hubiera negado ä adorar ä la estatua. 
Los tres jövenes fueron ai punto acusados ai rey. 
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* Enfurecido ei rey, mandõ encender un horno, que habia 
pröximo, con siete veces mas fuego que de ordinario, y ä 
soldados fuertes de su ejercito les ordenö que atasen ä los 
tres jõvenes, y que los arrojasen en ei horno. Lo cual fue 
prontamente ejecutado. Pero descendiö un ängel del Senor, y 
empujõ hacia fuera las llamas del horno, de manera que abra- 
saron y mataron ä los que los habian arrojado, mientras que 
en lo interior del horno hacia un ambiente fresco, como ei que 
se percibe ä la caida de la tarde. El fuego no tocö ä los 
jõvenes: sõlo quemõ las ligaduras en que estaban atados; 
y entonces comenzaron los tres ä alabar y bendecir ä Dios 
ä una voz. 

Cuando ei rey oyõ estos cänticos de alabanza, mirõ adentro 
del horno, y dijo admirado ä sus cortesanos: “ciNo liemos 
echado en ei horno ä tres hombres atados de pies y manos? 
Pues yo veo ahora en ei a cuatro hombres sin ligaduras, y 
ei cuarto parece hermoso y resplandeciente como un hijo de 
Dios.” Entonces fue ä la entrada del horno y exclamõ: “Salid, 
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siervos del Dios supremo.” Al punto salieron los jõvenes, 
y todos vieron que ei fuego no les habia tocado ni siquiera 
en un solo eabello de la eabeza. Admirado Nabucodonosor 
ä la vista de este milagro, prorumpiö en estas palabras: 
“Alabado sea Dios, que ha enviado un angel y ha salvado ä 
sus siervos. Mando desde lioy, que todo ei que maldiga ä este 
Dios, perezca, pues no hay ningün otro Dios que asi pueda 
salvar ä sus siervos.” Y colmõ de honores ä los tres jõvenes. 

80. El rey Baltasar y ei dios Bei*. 

f Ä medida que iba Daniel avanzando en edad, iba ad- 
quiriendo ei don de profeeia, y muy especialmente ei de 
interpretar sobrenaturalmente las cosas dificiles. Este don de 
Dios lo mostrõ elaramente euando subiõ ai trono un hijo de 
Nabucodonosor llamado Baltasar. El eual, liabiendo dado un 
gran banquete, adonde fueron todos los grandes del reino 
con sus mujeres, se sirviõ de los vasos sagrados que Nabueo- 
donosor se habia llevado del templo de Jerusalen, y bebieron 
en ellos Baltasar y los grandes del reino y sus mujeres. De 
repente apareciõ en la pared una mano que escribiõ algunas 
palabras. Todos miraron eon espanto la mano misteriosa, y 
ei rey mismo palideeiõ, y comenzõ ä temblar todo su euerpo. 
Llamö ä todos los sabios de su corte para que descifrasen 
aquellas palabras; pero ninguno pudo deelarar su signifieado. 
Entonees, llevado Daniel ä preseneia del rey, manifestõlo 
diciendo sinceramente: “Oh rey, tü te has levantado eontra ei 
Senor del eielo. No era bastante que tu padre arrebatase del 
templo los vasos sagrados; pues tü los has trafdo aquf para 
beber en ellos con tus cortesanos y sus mujeres. Por lo cual 
ha escrito ei Senor en la pared estas palabras, cuyo signifieado 
mostrare: Numerado, porque Dios ha numerado tu reino, y le 
ha puesto fin; Pesado, porque has sido pesado en la balanza, 
y has sido hallado falto; Dividido } porque ha sido dividido tu 
reino, y se ha dado ä los medos y ä los persas.” Esta profeeia 
se eumpliõ a la noche siguiente; pues en ella fue asesinado 
Baltasar, y los persas y los medos se dividieron su reino. 

* Bei = Baal. 
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f Ciro, rey de Persia, se apoderõ ä poco tiempo de todo 
ei reino de Babilonia, y colmõ de honores ä Daniel, y lo 
sentö ä su propia mesa. Teman entonces los liabitantes de 
Babilonia un dios llamado Bei, ai cual le ofrecian diariamente 
doee medidas de flor de harina, cuarenta ovejas y seis cäntaros 
de vino. El rey iba cada dfa ai templo de Bei para adorar ä 
este dios; pero Daniel adoraba ai Dios verdadero. Por lo 
cual le dijo ei rey: a <}Por que no adoras a Bei?” Daniel con- 
testö: “Porque yo sõlo adoro ai Dios vivo, que criö los cielos 
y la tierra, y tiene dominio sobre todas las cosas.” El rey 
le preguntõ admirado: “^Piensas acaso que Bei no es un dios 
vivo? £ No ves cõmo come y bebe todos los dias?” Daniel 
contestõ sonriendo: “Vives enganado !oh rey! Este dios es 
por dentro de barro, y por fuera de bronce, y no come nunca.” 
Enfureciõse entonces ei rey, y mandö llamar ä los sacerdotes 
que eran setenta, y les dijo: “Si no me decis quien devora 
estos manjares, morireis; pero si me probäis que se los come 
Bei, morirä Daniel, porque ha blasfemado contra este dios.” 
Daniel contestõ: “Hägase segün tu palabra.” 

f Entonces fue ei rey con Daniel ai templo de Bei, y 
le dijeron los sacerdotes: “Saldremos nosotros, y tu ioh rey! 
pondräs los manjares y ei vino ante ei dios, y luego cerraräs 
la puerta, y la sellaräs con tu anillo. Si vuelves por la 
manana temprano, y no han sido los manjares devorados 
por Bei, moriremos todos.” Esto era cosa fäcil de lograr, 
porque habian hecho una entrada secreta por bajo del altar 
del sacrificio, y por alli entraban y se comian todos los 
manjares. Cuando hubieron salido del templo, puso ei rey 
los manjares y ei vino delante de Bei; pero Daniel mandö 
ä sus criados que le llevasen ceniza, y la esparciö con una 
criba por todo ei templo, y despues se salieron todos, y 
cerraron las puertas y ]as sellaron con ei anillo del rey. Por 
la noche vinieron los sacerdotes con sus mujeres y sus hijos, 
y se comieron todas las viandas y se bebieron ei vino. 

f Ä la manana siguiente se levantõ ei rey muy tem¬ 
prano, y fue con Daniel ai templo. Encontraron intactos los 
selios de las puertas, y las abrieron. El rey mirõ ai punto 
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ä la mesa de las ofrendas, y exclamõ en aita voz: “Grande 
eres ioh Bell y ningün engano hay en ti.” Pero Daniel son- 
riendose dijo: “Mira ai suelo, y considera de quien son estas 
huellas.” El rey dijo admirado: “Veo huellas de hombres, de 
mujeres y de niiios.” Luego descubrieron la entrada secreta 
de los sacerdotes, y ei rey enfurecido mando prenderlos y 
matarlos. El ldolo lo entregõ ai põder de Daniel, quien lo 
destruyõ juntamente con ei templo. 

81. Daniel en ei lago de los leones. 

* Los habitantes de Babilonia adoraban asimismo ä un gran 
dragõn, y ei rey mismo era tan necio que tambien le adoraba. 
Cierto dia dijo ä Daniel: “No põdras decir de este que no 
es un dios vivo.” Daniel contestõ: “Dame ioh rey! permiso, 
y yo matare ai dragõn sin palo ni espada.” Y ei rey se lo 
concediõ. Entonces tomõ Daniel pez, sebo y pelos, y los 
cociö todo junto, y despues hizo unas bolas, y las echõ en 
la boca del dragõn, ei cual habiendoselas tragado reventõ. 
Entonces dijo Daniel: “He aqui ai dios que adorabais.” 

* Cuando esto llegõ ä oidos de los babilonios, se reunieron 
y dijeron: “El rey se ha hecho judio; pues ha destrufdo ä Bei, 
ha matado ai dragõn, y ha hecho morir a los sacerdotes/' 
Entonces fueron ai rey, y le dijeron: “Entreganos ä Daniel, 
y si no, te mataremos ä ti y ä tu familia/' El rey con grande 
aflicciõn les entregõ a Daniel, ä quien amaba mucho. Ellos 
le arrojaron ai lago de los leones, donde habia siete crueles 
leones, ä los cuales daban todos los dfas dos hombres y dos 
ovejas, para que se alimentaran. En aquellos dfas no les 
dieron de comer cosa alguna para que devoraran ä Daniel; 
pero los terribles animales no le hicieron dano alguno. 

* Seis dias permaneciõ Daniel en ei lago de los leones, 
durante los cuales sintiõ hambre. En aquel mismo tiempo 
vivia en las cercamas de las ruinas de Jerusalen un profeta 
llamado Habacuc, ei cual habia cocido un potaje, y saha 
ai campo para llevärselo ä sus segadores. Entonces se le 
apareciõ un angel del Seiior, y le dijo: “Lleva la comida 
que tienes en las manos, ä Daniel, que estä en Babilonia 
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cn ei lago de los leones.” Habacuc contesto: “Senor, yo no 
he visto ä Babilonia, ni conozco ei lago de los leones.” 
Entonces tomõ ei ängel a Habacuc, y le llevõ con la rapidez 
de su espfritu ä Babilonia ai lago de los leones. Habacuc 
dijo ä Daniel: “Siervo de Dios, toma esta comida que ei 
Senor te envia.” Daniel contesto, lleno de agradecimiento: 
“De mi i oh Senor! te has acordado, y no has desamparado 
ä los que te aman.” Y se levantõ y comiõ. El ängel volviõ 
ai punto ä Habacuc ai lugar donde antes se hallaba. 



* Al septimo dia vino ei rey en persona ai lago de los 
leones para hacer ei duelo por Daniel ä quien amaba, y le 
viõ ileso, sentado en medio de los leones. Entonces exclamõ 
en aita voz lleno de admiraciõn: “j Grande eres, Senor Dios 
de Daniel !” Y le hizo salir del lago de los leones, y arrojar 
ä este lugar ä aquellos que habian tratado de perderle, los 
cuales fueron devorados ä sus ojos. El rey se admirõ de 
nuevo, y exclamõ: “Temamos todos ai Dios de Daniel, pues 
El es ei Salvador que hace senales y maravillas en la tierra.” 


* 













127 


82. Yuelta del cautiverio (le Babilonia (536 antes de Jesucristo). 

Los profetas Ageo y Zaearfas.—FJ saeerdote Esdras. 

** Ya habia profetizado Jerennas que ei cautiverio de Babilonia 
solamente durarfa 70 anos, ai cabo de los cuales volverian 
los judios ä su patria. Daniel repitiõ esta consoladora pro- 
fecfa, y anadiõ una nueva, ä saber: que desde la reedificaciõn 
del templo de Jerusalen hasta la muerte del Salvador, sõlo 
habrian de transcurrir 70 semanas de anos, 6 sean 490 anos. 
Esta promesa se cumpliõ ai pie de la letra. Los mucbos 
trabajos de la cautividad de Babilonia, y las predicaciones y 
exhortaciones que les dirigieron los profetas, y especialmente 
Daniel y Ezequiel, hicieron volver a los judios ai verdadero 
camino. Por lo cual, transcurridos los 70 anos de cautividad, 
Ciro, rey de Persia, por inspiraciõn de Dios llamõ ä los 
judios de todo su reino, y les dijo: ‘‘Todo ei que pertenezca 
ai pueblo judfo, vaya ä Jerusalen, y edifique de nuevo ei 
templo del Senor.” Tambien les restituyö los vasos sagrados, 
que Nabucodonosor habia llevado ä Babilonia. 

* Entonces salieron de Babilonia muchos miles de judios, 
pues las tribus de Simeön y de Dan, que antes habian estado 
separadas del reino de Judä, se habian unido ä ei. Al ano 
siguiente despues de la vuelta de los judios ä su patria 
fueron puestos en Jerusalen los cimientos del templo. Los 
sacerdotes y levitas estaban alli con trompetas y cimbalos, 
cantando cänticos de acciõn de gracias ai Senor, y todo ei 
pueblo se regocijaba de alegrfa. Cuando ai cabo de muchos 
anos estuvo ei templo terminado, celebraron su consagraciõn 
con fiestas y sacrificios. 

f Muchos ancianos que todavia se acordaban del an- 
tiguo templo, lamentaban que ei nuevo cediera con mucho 
en magnificencia ai anterior. Pero ei profeta Ageo los con- 
solaba con esta promesa: “Cobrad änimo: porque, pasado 
algün tiempo, vendrä ei Deseado de todos los pueblos, y la 
magnificencia de esta casa serä mayor que la de ninguna 
otra.” De un modo semejante hablaba ei profeta Zaearfas: 
“Cobren vigor vuestros brazos. Pues he aqui que numerosos 
pueblos y fuertes naeiones vendrän ä Jerusalen ä busear ai 

10 * 
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Sefior de los ejercitos. Regocfjate, hija de Jerusalen: he aqui 
que ä tl vendrä tu Rey, ei Justo, ei Salvador. El vendrä pobre 
y montado en una pollinaY Zacarias preve la triste suerte 
que estaba preparada ai Salvador, y pone en su boca estas 
palabras: “El Senor me dijo: Apacienta las ovejas ä las 
cuales sus duenos envian ä la muerte y venden sin compasiõn. 
Y les dijo ä ellos: Si parece bien en vuestros ojos, dadme 
mi salario; y si no, dejadlo estar. Y ellos pesaron por ml 
salario treinta siclos de plata. Y pondrän su vista en mi ä 
quien traspasaron, y planirän y harän duelo como suele 
liacerse sobre un hijo ünico. Y en aquel dfa serä grande ei 
llanto de Jerusalen, y llorarä toda la tierra.” 

A los 80 anos pröximamente de la vuelta ä su patria 
pusieron mano los judios, por mandato del rey de Persia, en 
la reconstrucciõn de las murallas de Jerusalen. Los samarita- 
nos quisieron impedirlo con la fuerza; pero los judios hicieron 
oraciõn ai Senor, y pusieron centinelas de dfa y de noche. 
Parte de los jõvenes se dedicaban ä las obras de la muralla, 
y los demäs estaban apercibidos para ei combate, con lanzas, 
escudos, arcos y armaduras. A los 52 dfas quedaron termi- 
nados los muros con sus puertas y torres. Los samaritanos 
reconocieron que esta obra habia sido hecha por ei Senor, 
y desde entonces no molestaron ä los judios. Estos dieron 
graeias ai Senor, y prometieron con lägrimas permanecer 
fieles ä la ley que les presentase ei sacerdote Esdras. 

83. Ester. 

Como ei yugo que ei rey de Persia haeia pesar sobre los judios, 
era muy llevadero, muchos permanecieron en ei reino de Babi- 
lonia. Asi lo permitiõ Dios para mayor bien de los paganos, 
quienes por medio de los judios que vivfan entre ellos, cono- 
cieron ai verdadero Dios y las promesas de un futuro Salvador. 
Por divina disposiciõn algunos judios prudentes y virtuosos 
ejercieron, del mismo modo que Daniel, grande influencia 
sobre los reyes paganos, la cual emplearon en provecho de 
sus conciudadanos, y en propagar mäs y mäs ei conocimiento 
del verdadero Dios. 
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f En una ocasiõn quiso ei Senor servirse para este 
santo fin de una piadosa judfa llamada Ester. Vivfa Ester 
en tiempo del rey Asuero, en compama de un hermano de 
su padre, llamado Mardoqueo, que la habia adoptado por 
hija. Cuando ei rey la viö, quedõ prendado de ella, y ponien- 
dole la corona, la eligiõ por reina. Ester, por consejo de 
Mardoqueo, habia ocultado que pertenecfa ai pueblo judfo. 
Mardoqueo iba todos los dias ä sentarse ä la puerta de 
palacio para saber con frecuencia de la salud de Ester; y 
allf descubriõ que dos camareros principales maquinaban una 
conspiraciõn para asesinar ai rey. Dfjoselo ä Ester, y Ester 
ai rey, ei cual mandõ colgar en una horca ä los dos con- 
jurados, y consignar ei suceso en los anales del imperio. 

f Algun tiempo deipues elevõ ei rey ä un tal Amän ä 
la mayor dignidad del imperio. Ante este favorito doblaban 
las rodillas todos los servidores del rey, tributändole honores 
casi divinos. Solamente Mardoqueo se abstenfa de hacerlo, 
porque no querfa dar ä ningün hombre ei honor debido sõlo 
ä Dios. Cuando Amän lo advirtiõ, y supo que Mardoqueo 
era judfo, lleno de cõlera, dijo ai rey que los judfos tramaban 
una conjuraciõn; y consiguiõ una orden del rey para que 
en un solo dfa fuesen asesinados todos los hombres, mujeres, 
ninos y ancianos judfos, y confiscados sus bienes en toda la 
extensiõn del imperio. Entonces prorumpieron los judfos en 
grandes lamentos y alaridos. Mardoqueo advirtiõ entonces 
ä Ester, que se presentase ai rey, y le pidiese por su pueblo. 
Habia una ley en la corte que prohibfa bajo pena de muerte, 
que nadie se presentara ai rey sin ser llamado. Ester, sin 
embargo, despues de haber invocado fervorosamente ai Senor, 
se presentõ delante del rey vestida con las vestiduras reales. 
El rey estaba sentado en su trono resplandeciente de oro 
y piedras preciosas. Ester se poströ ä sus pies. Cuando ei 
rey levantõ la vista, y diõ ä conocer en sus ojos chispeantes 
su desagrado por haber venido Ester ä su presencia sin ser 
llamada, fue tal ei temor que experimentõ la reina, que cayõ 
privada de sentido. Pero ai mirarla ei rey, se le ablandõ ei 
corazõn, y bajando apresuradamente de su trono la tomõ 
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en sus brazos, y 
cuando hubo ella 
vuelto en si, le 
dijo: “No temas, 
Ester, que no mo- 
riräs; porque la 
ley ha sido hecha 
para todos los de- 
mäs, pero no para 
ti. & Cuäl es tu 
deseo?” Ellacon- 
testõ: “Si place 
ai rey, venga ä 
comer hoy en mi 
compania y lleve 
consigo ä Amän/ 5 
Cuando ei rey le preguntõ ä Ester durante la comida, 
que era lo que queria, dijo ella: “Si he hallado gracia de- 
lante de ti, venga tambien Amän contigo manana ä comer 
en mi compania, y entonces manifestare ai rey mis deseos. 55 
El rey se lo prometiõ; y Amän saliõ dcl palacio muy con- 
tento. En la puerta viõ a Mardoqueo, que estaba sentado, 
y que no se moviö ai pasar ei, por lo cual montö en cõlera, 
y mandö preparar para Mardoqueo una horca de 50 codos 
de altura. 

f A la noche siguiente, no pudiendo ei rey conciliar 
ei sueno, mandõ que le leyeran en los anales del imperio. 
Cuando llegaron ai lugar donde estaba consignado cõmo 
Mardoqueo habia descubierto la conjuraciõn que contra la 
vida del rey habian tramado los camareros de palacio, 
preguntõ ei rey: “<}Que honor y recompensa ha recibido 
Mardoqueo por su tidelidad? 55 Contestäronle sus siervos: 
“Ninguna recompensa ha recibido/’ Entonces preguntõ ei 
rey: “Quien hay en la antecämara?” Sus servidores le con- 
testaron: “Amän/ 5 Este habia ido muy temprano ä palacio 
para hablar con ei rey y pedirle que le permitiera colgar 
ä Mardoqueo en la horca. El rey le mandõ entrar y le pre- 
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guntö: “dQue ha de hacerse con ei hombre ä quien ei rey 
quiere honrar?” Amän, creyendo que ei rey ä ningün otro 
queria honrar sino a ei, contestõ: “Al hombre ä quien ei 
rey quiera honrar, se le deberä vestir con vestiduras reales, 
y ponerle la corona real, y montarlo en un caballo del 
rey: y ei primero de los prmcipes reales lleve por las calles 
ei caballo de las bridas, diciendo delante de ei: Asi es 
honrado aquel a quien ei rey quiere honrar/’ Entonces dijo 
ei rey: “Hazlo ai punto asi como has dicho con ei judio 
Mardoqueo, que estä sentado ä la puerta de palacio.” Amän 
hubo de obedecer ei mandato real, ä pesar de su odio contra 
Mardoqueo. 

f Entretanto habiendo llegado la hora del convite de 
la reina, Amän se dirigiö ä palacio para asistir ä ei. Durante 
la comida, preguntö ei rey ä Ester: “dQue es lo que quieres, 
Ester; aunque me pidieras la mitad de mi reino, yo te la 
concederfa.” Ester contestõ: “Si he hallado gracia delante 
de tus ojos, joh rey! concedeme la vida ä mi y ä mi pueblo. 
Porque asi yo como mi pueblo estamos condenados ä la 
ruina, ai degüello y ai exterminio.” Entonces dijo Asuero: 
“d Y quien tendrä osadia para hacer taies cosas?” Ester 
anadiö: “Nuestro enemigo y contrario es este malvado Amän.” 
El cual cuando esto oyõ, temblõ de espanto. El rey se 
levantõ lleno de indignaciön. Uno de los que estaban pre- 
sentes, le dijo: “En casa de Amän hay una horca de 50 codos 
que ha mandado levantar para Mardoqueo.” Y ei rey dijo: 
“Colgadle en ella.” En ei mismo dia elevõ ei rey ä Mardo¬ 
queo ä la misma dignidad de Amän, y la orden de matar 
ä los judfos fue prontamente revocada. Entonces hubo grande 
alegrfa y regocijo entre los judfos, y muchos paganos abra- 
zaron su religiõn. 

f La virtuosa reina Ester, la ünica exceptuada de la ley general, 
que pidid ai rey, que estaba irritado, ei perdon para su pueblo, 
es figura de la Santisima Virgen Maria. Maria es la ünica criatura 
exenta del pecado original. Ella desarma .con sus continuas y amo- 
rosas süplicas la cõlera divina, y atrae sobre nosotros bendiciones 
y gracias celestiales. 
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84. Traducciöii (lc los libros santos a la lengua griega. 

(Hacia ei ailo 300 antes de Jesucristo.) 

Sentencias de Jesüs, hijo de Sirac. 

(Hacia ei ano 280 antes de Jesucristo.) 

* Despues de volver ä su patria los judios, pasado ei tiempo 
del cautiverio de Babilonia, vivieron por espacio de 200 anos 
tranquilos y contentos bajo ei dominio de los reyes de Persia. 
Esta situaciõn se prolongõ cuando Alejandro, rey de Maee- 
donia, puso fin ai imperio persa, pues este rey fue muy 
benigno con los judios. Pero luego que ä su muerte se dividiõ 
su grande imperio, empezõ una epoca muy triste para la 
Judea, porque este pais fue la manzana de discordia entre 
los reyes de Egipto y los de Siria, quienes mantuvieron entre 
si largas y continuas guerras que lo asolaron por completo. 
Como consecuencia de estos trastornos cundiõ por todas partes 
la ignorancia, y ecbõ rafces la insubordinaciõn. 

f Las tristes circunstancias de aquellos tiempos pedfan con 
urgencia la grande obra de la redenciön. Dios dispuso que un 
rey de Egipto mandara ä 72 sabios hebreos traducir ai griego 
los libros santos. De este modo pudo llegar ä los mäs re- 
motos paises la palabra de Dios—pues ei griego se hablaba 
en casi todo ei mundo conocido—y en ella las profecfas sobre 
la venida del Salvador, contenidas en los libros santos. 

t Para poner freno ä la corrupciõn de costumbres, y a 
la ignorancia de los judios, inspirõ Dios ä un piadoso varõn 
llamado Jesüs, hijo de Sirac, un libro cuyas magnificas sen¬ 
tencias conducen ai hombre ä la sabidurfa. He aquf las prin- 
cipales sentencias de este libro: 

f “El temor de Dios es ei principio y la corona de la 
sabidurfa. La fuente de la sabidurfa es la palabra de Dios; y 
los divinos mandamientos ei camino para llegar ä alcanzarla. 
Aprende, hijo mfo, en la juventud, y tendräs sabidurfa en la 
vejez. Trabajo te costara ei cultivarla, como ai que laborea las 
tierras y las siembra; pero pronto te alimentaräs de sus frutos.” 

“Se humilde de corazõn, y sufre lo que Dios te envfe, 
pues la plata y ei oro se prueban en ei fuego, y ei amor 
de Dios en la fragua de la humildad. ,, 
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“Oye los consejos de tu padre, y no le enganes jamas. 
La bendicion del padre consolida las casas de los hijos; la 
maldiciõn de la madre las conmueve hasta en sus cimientos.” 

“No desprecies ä ningun hombre por ser anciano, pues 
alguno de nosotros ha de llegar ä la ancianidad. No des ai 
viento las palabras del anciano prudente, antes ejercitate en 
sus sentencias. Ni alabes ä ningun hombre porque es fuerte, 
ni le desprecies por su apariencia. Pequena es la abeja, y su 
fruto es excelente sobre todas las cosas dulces.” 

“Ten buena amistad con muchos, pero sea tu consejero 
uno entre mil. Pues nada hay que pueda compararse ä un 
amigo fiel; y ei valor de su fidelidad no se pesa con oro ni 
plata. Si tienes un amigo, en la desgracia le has de experi- 
mentar, y no conffes en ei demasiado pronto. Pues muchos 
son amigos mientras obtienen alguna ventaja de la amistad; 
pero en ei dia de la tribulaciõn nada queda de su amistad.’’ 

“Odioso vicio es la mentira en ei hombre. De ninguna 
manera vayas contra la verdad, y avergüenzate si has mentido 
aunque sõlo sea en apariencia. Guärdate de tomar siempre 
en los labios ei nombre del Senor, y de mezclar en tus con- 
versaciones las cosas santas. Aquel que mucho jura, maldades 
amontona, y ei castigo no se alejarä de su casa.” 

“No respondas antes de haber oido, ni interrumpas ä nadie 
en su conversaciõn. Muera dentro de tu pecho lo que hayas 
oido contra tu projimo, que de seguro no reventaräs por 
guardarlo en secreto. Pon espinas en tus oidos, y no oigas ä 
la lengua impia. En tu boca pon puertas y cerrojos. Funde tu 
plata y tu oro, y haz con ellos una balanza para tus palabras/’ 

“Huye, hijo mio, del pecado como de una serpiente. 
Cada pecado es como una espada de dos filos que hace 
heridas incurables.” 

“Aprovecha ei tiempo, hijo mio, y guärdate de lo malo. 
Quien ama ei peligro, perecerä en ei, y quien toca la pez, 
con ella se habrä de manchar.” 

“Sigue fielmente ä tu conciencia en todas tus obras: 
pues asi caminaräs segün los mandatos del Senor/’ 

“En todas tus obras mira ä tu ültimo fin, y no pecaräs jamas.” 
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85. Martirio de Eleazar (168 antes de Jesucristo). 

Los judios llegaron ä la ültima extremidad cuando, despues de 
varias alternativas y eambios de suerte, cayeron en põder 
del orgulloso y cruel principe Antioco, rey de Siria. Habiendo 
mandado este rey destruir y quemar los libros sagrados, y 
prohibido la observancia de la ley de Dios bajo pena de la 
vida, hubo muchos judios que obedecieron, llevados de cul- 
pable temor, los mandatos de Antioco, pero muchos otros 
permanecieron firmes, y prefirieron morir antes que que- 
brantar los mandamientos del Senor. 

f Entre ellos se contõ un venerable anciano de 99 anos, 
llamado Eleazar, uno de los mäs ilustres sabios de la ley. 
Al cual le abrieron con violencia la boca para obligarle ä 
eomer carne de cerdo. Pero ei quiso mäs bien morir gloriosa- 
mente que vivir en pecado, por lo cual sufriõ diferentes 
suplicios. Los que le rodeaban, movidos de falsa compasiõn 
por causa de la antigua amistad que teman con ei, hablän- 
dole aparte, le dijeron que le traerian carne que ei pudiese 
eomer, y que apareceria que comia carne de cerdo, con lo 
cual salvarfa la vida. Eleazar contestõ con deeisiön: “No 
estä bien ä mi edad disimular. Si yo hieiera tal cosa, po- 
drian pensar los jövenes: ei viejo Eleazar se ha heeho 
pagano, y se ha dejado indueir ai mai; y yo mismo llevaria 
una horrible mancha en mi ancianidad. Por otra parte, 
(ique adelantarfa con eseapar del martirio que los hombres 
me haeen sufrir? De la mano del Todopoderoso no podria 
eseapar ni vivo ni muerto. Por lo tanto prefiero morir 
valerosamente con una muerte honrosa por la santa ley 
que amo con todo mi corazön. De esta suerte sere digno 
de mi ancianidad, y dejare ä la juventud un noble ejemplo.” 
Dichas estas palabras, pronto fue entregado ä nuevos 
suplicios. Cuando estaba ya pröximo ä expirar entre los 
mäs terribles tormentos, suspirö y dijo: “Tü sabes, Senor, 
que sufro estos tormentos de buen grado porque te temo.” 
Entonces muriõ, dejando ä todos un admirable ejemplo de 
valor y de heroismo. 


135 


86. Martirio (le los siete hermanos macabeos. 

* Antioco mandõ llevar ä su presencia a una mujer con sus 
siete hijos para obligarles ä comer carne de cerdo. Pero ellos 
dijeron: “Nuestra ley nos lo prohibe, y no lo haremos.” En- 
tonces mandõ ei rey azotarlos con correas y nervios de toro. 
Y dijo ei mayor de los siete hermanos: “Nosotros preferimos 
morir antes que quebrantar la ley del Senor/’ Encolerizado 
ei rey, mandõ caldear sartenes y ollas de metal. Despues 
hizo arrancar la lengua ai mayor, y desollarle la piel de 
la cabeza, y cortarle los pies y las manos, arrojändolo en 
la sarten para que se tostase mientras le duraba la vida. 
Mientras duraba este largo suplicio, la madre y los demäs 
hermanos se alentaban entre si ä morir valerosamente. 

* Cuando hubo muerto ei primero, llevaron ai segundo 
para atormentarle con escarnio; y habiendole arrancado la 
piel juntamente con los cabellos de la cabeza, le preguntaron 
si querfa comer antes que ser martirizado en todos sus miem- 
bros. El contestõ con la misma decisiõn que su hermano 
mayor: “No lo hare.” Por lo cual sufriõ ei mismo martirio 
que su hermano. En sus ültimos momentos dijo ai rey: “Tu, 
i oh rey perversisimo! nos quitas la vida actual; pero ei rey 
del cielo nos resucitarä ä la vida etema por haber muerto 
por su ley/’ El tercero extendiõ sus manos diciendo: “Del 
cielo he recibido estos miembros, y espero recibirlos de 
nuevo de ei.” Antes de morir ei tercero, estaba ei cuarto 
dispuesto ä seguir ä sus hermanos en su gloriosa muerte 
por Dios. Cuando hubo expirado, martirizaron los verdugos 
ai quinto y ai sexto, quienes tambien murieron heroicamente. 
Todos ellos tenian en nada los tormentos, tanto que ei rey 
y los que le rodeaban, quedaron admirados de su constancia. 

* Cuando sõlo quedaba ei menor de los hermanos, Antioco 
le asegurõ con juramento, que le harfa rico y feliz, y le 
tendria por su amigo, si se apartaba de la ley de sus padres. 
Mas como no hicieran mella alguna en ei joven estas promesas, 
llamõ ei rey ä la madre para persuadirla ä que salvase ä su 
liijo la vida. Pero ella hablõ ä su hijo con gran ternura diciendo: 
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“Yo te ruego, liijo mio, que mires ai cielo y ä la tierra y ä 
todas las cosas que en ellos hay, y reconozcas que Dios las 
ha hecho todas de la nada. Por lo cual no temas ai verdugo, 
antes muestrate digno de tus liermanos, para que juntamente 
con ellos te vuelva yo ä encontrar en la vida eterna que 
todos esperamos.” Aun hablaba la madre cuando dijo ei joven: 
“dA quien esperäis? No obedezco ai mandato del rey, sino 
ä la ley de Dios que nos fue dada por Moises. Y tü,” anadiö 
dirigiendose ä Antfoco, “que eres ei autor de todos los males 
que afligen ä los judios, no escaparäs de la mano de Dios/' 
Entonces ei rey, encendido en cõlera, se encrueleciõ contra 
este mäs aun que contra los demäs hermanos. Y por ültimo 
la madre sufriõ la muerte despues de los hijos. 

87. El sacrificio y los heclios lieroicos de Judas Macabeo. 

(166—160 antes de Jesucristo.) 

** En tiempo de las crueles persecuciones que sufrieron los 
judios del rey Antfoco, vivfa en la Judea ei sacerdote 
Matatias con sus cinco hijos. Cuando supo que Antfoco 
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habfa profanado ei templo de Jerusalen, y que en toda la 
comarca intentaba forzar ä los habitantes ä que se hicieran 
idõlatras, un intenso dolor atravesõ su corazõn. Conociendo 
que ei põder de los malos pronto vence ä la fe, si los 
buenos no le resisten valerosamente, llamõ en aita voz 
diciendo: “El que tenga celo por la ley, salga y venga en 
pos de mi.” Y huyõ con sus hijos y muchos judios teme- 
rosos del Senor ä las montanas, y destruyõ los altares de 
los ldolos, y peleõ por la ley eontra ei põder de los paganos. 

A la muerte de Matatias sucediõ Judas en su lugar, 
y fue llamado por su incomparable valor ei Macabeo, que 
quiere decir ei martillador. El cual se moströ en ei com- 
bate fuerte y temible como un leon, y venciõ ä varios gene- 
rales de Antfoco en muchas batallas, y recobrö ä Jerusalen 
y ai templo. Aili contemplö con dolor desierto ei santuario, 
profanado ei altar, y ei pörtico lleno de hierba como en ei 
monte. Entonces purificö ei templo, y celebrö sus victorias, 
y consagrõ de nuevo ei altar cantando eänticos de alabanza, 
y tocando eftaras, arpas y cimbalos. 

* Lleno de cölera Antfoco por las victorias del Macabeo, 
quiso tomar por sf mismo ei mando de sus tropas, y se dirigiõ 
respirando venganza ä Jerusalen. Pero cuando iba corriendo 
su carroza, ei cayõ de ella, y se le quebrantaron los miem- 
bros de su cuerpo. El cuerpo de aquel impfo se lleno de 
gusanos, de tal modo que las carnes se le cafan ä pedazos. 
Y ai lado del que poco antes crefa que tocarfa las estrellas 
del cielo, nadie podfa estar por ei insoportable liedor que 
exhalaba. Entonces comenzö ä decaer de su gran orgullo, y 
ä venir ai propio conocimiento. Orõ ai Senor, y prometiõ 
cambiar en bienes las muchas persecuciones que dirigfa eontra 
los judios, y reeorrer todas las naeiones de la tierra para 
anunciarles ei põder de Dios. Pero Dios no le oyõ, porque 
su arrepentimiento no era sineero, sino ünicamente causado 
por ei temor de la muerte; y la enfermedad no se retirõ de 
ei. Por ültimo, este blasfemador y eruel perseguidor muriõ 
muerte infeliz en medio de los mäs horrorosos tormentos. 

* Sucediõle en ei trono su hijo, ei cual enviõ ä sus 
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mäs celebres generales con un temible ejercito para con- 
quistar ä Jerusalen. Entonces oro con lägrimas ei Macabeo 
y los suyos; y despues, llenos de confianza en ei Senor, 
tomaron las armas y salieron ai combate. Cuando estaban 
en lo mäs recio de la pelea, aparecieron del cielo ä los ene- 
migos cinco hombres sobre caballos adornados con frenos 
de oro. Dos de ellos iban ä ambos lados del Macabeo, y le 
ctibrfan con sus escudos, y los otros lanzaban dardos y 
rayos contra los enemigos, que caian ciegos y llenos de 
temor y turbaciön. Cuando fueron contados los cadäveres, se 
viõ que llegaban ä 20 500 infantes y 600 de ä caballo. 

* Todavia vencio Judas con la ayuda del Senor ä los 
enemigos de Israel en muchas y sangrientas batallas. Su- 
cediõ en una de ellas, que murieron algunos judios. Cuando 
ai dia siguiente quisieron Judas y los suyos sepultar los 
cadäveres, encontraron entre sus vestidos despojos de pre- 
sentes ofrecidos ä los dioses, cosas que la ley les proliibfa 



















139 



tomar. Entonces se viö claramente por que habfan muerto. 
Los judfos alabaron los justos juicios del Senor, y oraron 
para que les fuesen perdonados los pecados que habfan co- 
metido. Judas envio a Jerusalen 12 000 dracmas de plata* 
para que se ofrecieran sacrificios de expiaciön por los difuntos, 
pues es un pensamiento santo ij saludable orav por los difuntos, 
para que les sean perdonados los pecados . 

Desgraciadamente una vez empenö Judas un combate 
desigual, y cediõ ai nümero y ä la violencia de sus ene- 
migos, y cayo. Entonces llorõ todo ei pueblo con grandes 
lamentos, diciendo: u Ha muerto ei heroe que ha salvado ai 
pueblo de Israel.” 

88. Los ültimos tiempos antes de la venida de Jesueristo. 

** A la muerte de Judas se pusieron sus hermanos ä la cabeza 
del pueblo, y llevaron ä cabo tambien acciones heroicas. Pero 
sus sucesores obraron ei mai delante del Senor, y arrastraron 
ai pueblo, siempre voluble e inconstante, en sus pecados y 
vicios. Los judfos reconocfan ä un solo Dios verdadero, pero 

* Pröximamente 4200 marcos = 21000 pese tas. 
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la mayor parte solamente con los labios; porque en sus obras 
liabian llegado ä ser tan malos que un historiador judfo 
compara ä Jerusalen con Sodoma, y aun tiene ä Sodoma por 
mejor. Los buenos germenes que habfa entre ellos, fueron 
sofocados por las sectas de los hipõcritas fariseos y de los 
incredulos saduceos, pues ambas sectas, si bien enemigas entre 
si, ejercitaban sobre ei pueblo un dominio incondicional. Al 
mismo tiempo se ensenoreaba de todos los paises de la tierra 
la mäs abominable idolatrfa, y como consecuencia de ella la 
mäs espantosa corrupciön de costumbres y ei mayor des- 
enfreno de las pasiones. Por lo cual suspiraban todos los 
buenos en toda la tierra por ei Salvador prometido. 

f Asi estaban preparadas las cosas para la venida del 
Salvador del mundo, la cual habfa de estar muy pröxima segün 
varias senales. Ya Malaqufas, ei ültimo profeta (como 400 anos 
antes de Jesucristo), habfa exclamado lleno de alegrfa: “He 
aquf que pronto viene Aquel por quien todos suspiräis. En- 
tonces se acabarän los sacrificios de animales. No estä mi 
voluntad en vosotros, dice ei Dios de los ejercitos, ni recibire 
ofrcnda alguna de vuestra mano. Porque desde ei oriente 
liasta ei ocaso grande serä mi nombre entre las gentes, y en 
todo lugar se sacrificarä una ofrenda pura ä mi nombre.” 
Solamente quedaba una cosa por cumplirse: la profecfa de 
Jacob ä su hijo Judä; y esta tambien se cumpliö. Porque los 
sucesores de los macabeos vivieron en continuas luchas entre 
si: hennanos luchaban con hermanos, y se mataban unos ä 
otros, y llamaban ä los romanos, ya muy poderosos, como 
jueces de sus contiendas. Los cuales concluyeron por apode- 
rarse del pais, se hicieron soberanos de ei, y eligieron por rey 
de Judea ä un extranjero llamado Herodes. Entonces, cuando 
ei cetro saliõ de las manos de Judä , llegö ei tiempo en que 
habfa de ser enviado ei prometido y suspirado Salvador, que 
se llama 


Jesucristo, 

jalabado por toda la eternidad! 



EL NUEYO TESTÄMENTO. 


Schuster, Historia Sagrada. 
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PARTE SEGUNDA. 

HISTORIA DEL NUEYO TESTAMENTO. 

CAPITULO PRIMERO. 

HISTORIA DE JESUS. 


Naeimiento y juventud de Jesüs. 

1. Anunciaciön del naeimiento de San Juan. 

En tiempo del rey Herodes vivfa en una ciudad de las montanas 
de Judea un sacerdote llamado Zacarias. Su mujer se llamaba 
Isabel. Ambos eran justos en medio de un pueblo pecador, 
y cumplian los mandamientos del Senor. No teman hijos, por 
lo cual estaban muy tristes, y pedfan ä menudo fervorosa- 
mente ai Senor que les concediera uno. Ya habian llegado ä la 
vejez, y parecfa que ei Senor no queria acceder ä sus ruegos. 

Sucediõ en una ocasiõn, que habiendole tocado ä Zacarias 
ei turno para servir en ei templo, entrö en ei santuario 
para ofrecer incienso ai Senor en ei altar de los perfumes, 
mientras ei pueblo oraba en ei põrtico. Entonces se le 
apareciö un angel en ei lado derecbo del altar. Zacarias 
temiõ ai verle; pero ei ängel le dijo: u No temas, Zacarias: 
tu oraciõn ha sido 01 'da. Isabel, tu mujer, tendrä un hijo, 
ai cual llamaräs por nombre Juan. Y tü tendräs gozo y 
alegrfa, y se regocijarän muchos de su naeimiento, porque 
ei serä grande delante del Senor. No bebera vino ni sidra, 
y aun desde su naeimiento serä lleno del Espiritu Santo. 
Y ä muchos de los hijos de Israel convertirä ai Senor, su 
Dios. Porque ei ira delante con ei espiritu y virtud de Elias 
para preparar ai Senor un pueblo perfeeto.” 
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Zacarias contestõ ai ängel: ‘'^En que conocere esto? por- 
que yo soy viejo, y mi mujer avanzada en anos.” El ängel 
respondiõ: “Yo soy Gabriel que asisto delante de Dios, y he 
sido enviado para traerte esta feliz nueva. Y tü quedaräs mudo 
basta ei dia en que esto sea hecho, porque no creiste mis 
palabras, las cuales se cumplirän ä su tiempo.” Y desapareciõ. 

El pueblo entretanto estaba esperando ä Zacarias, y se 
maravillaba de que tardase tanto en ei templo. Cuando saliõ, 
no podia dar ai pueblo la bendiciön que acostumbraba, pero 
por senas entendieron que liabfa visto una apariciõn en ei 
templo. Terminados los dias del servicio del templo, volviõ 
Zacarias ä su casa lleno de alegria. 

2. Aiiunciaeidn del nacimieiito de Jesüs. 

A los seis meses despues del anuncio del nacimiento de 
Juan, descendiõ ei ängel Gabriel ä Nazaret, pequena ciudad 
de Galilea, y fue enviado ä una virgen llamada Maria, que 
estaba desposada con un santo varön por nombre Jose. El 
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cual era un pobre carpintero, pero descendiente como ella 
del linaje real de David. El ängel llegõ en ocasion en que 
ella estaba en su habitaeiõn orando devotamente, y entrando 
le dijo: “iDios te salve, Maria! Llena eres de gracia, ei 
Senor es contigo, bendita tü eres entre todas las mujeres.” 

Cuando esto oyö la virgen, se turbö, y considerö que 
salutaciõn fuese esta. Pero ei ängel le dijo: “No temas, 
Maria, porque has hallado gracia delante del Senor. He aqiu 



que concebiräs y tendräs un hijo, y llamaräs su nombre Jesüs. 
Este serä grande, y serä llamado hijo del Altisimo. Y le 
darä ei Senor Dios ei trono de David, su padre, y su reino 
no tendrä fin.” Y dijo Maria ai ängel: “öCömo podrä hacerse 
esto si yo he prometido ä Dios guardar perpetua virginidad?” 
El ängel contestö: “El Espiritu Santo vendrä sobre ti, y te 
harä sombra la virtud del Altisimo. Y por eso ei Santo que 
nacerä de ti, serä llamado hijo de Dios. He aqui que tu 
prima Isabel tambien tendrä dentro de tres meses un hijo 
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en su vejez, pues para Dios no hay nada imposible.” En- 
tonces clijo Mana: “He aqui la sierva del Seiior: hagase en 
mi segün tu palabra.” Y ei angel desapareciõ. 

3. Maria yisita a Santa Isabel. 

Maria se levantö ai punto, y fue apresuradamente ä la 
montana a visitar ä su prima Isabel para comunicarle la 
alegre nueva. Cuando la virgen entrö en casa de su prima, 
la saludö cordialmente. Isabel en aquel mismo momento fue 



llena del Espiritu Santo, y exclamõ en aita voz: “/Bendita 
eres entre toäcis las mujeres, y bendito es ei fruto de tu vlentre! 
ö De dönde ä mi la dicha, que la madre de mi Seiior venga 
ä mi? Feliz tü que has creido; pues cumplido serä lo que 
te fue dicho de parte del Seiior.” Maria entonces, transportada 
ä vista de la admirable gracia que babia recibido del Seiior, 
pronunciõ un magnifico cäntico de alabanza. 

f Y dijo Maria: ‘‘Mi aima engrandece ai Senor, y mi 
espiritu se regocijö en Dios, mi Salvador. Porque mirõ la 
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bajeza de su sierva: pues desde ahora me dirän bienaven- 
turada todas las generaciones. Porque ha hecho en mi grandes 
cosas El que es poderoso, y cuyo nombre es santo. Es miseri- 
cordioso de generaciön en generaciön con los que le temen. 
Hizo violencia eon su brazo, y dispersõ ä los soberbios del 
pensamiento de su eorazön. Destronö ä los poderosos y en- 
salzö a los humildes. Colmö de bienes ä los hambrientos, 
y ä los ricos dejö vacios. liecibiö ä Israel, su siervo, acor- 
dändose de su misericordia, asi como hablõ ä nuestros padres, 
ä Abrahän y ä su descendencia por los siglos.” 

Maria permaneciõ muchas semanas en casa de Isabel, 
y despues volviö a Nazaret, ä su casa. 

4. Nacimiento de Juan. 

Cuaxdo hubo llegado ei tiempo prometido, tuvo Isabel un 
hijo. Los vecinos y parientes se alegraron de eorazön con 
ella, y quisieron ponerle ai nino ei nombre de su padre. Pero 
Isabel dijo: “De ningun modo: ha de llamarse Juan/’ Y ellos 
respondieron: “Nadie hay en tu linaje que se Hame con este 
nombre.” Y le preguntaron ai padre como queria que se 
llamase ei nino. Pero ei padre permanecia mudo todavia, 
y pidiendo una tabla eseribiö: “Juan es su nombre.” Y en 
aquel momento se desatõ su lengua y pudo hablar. Por lo 
cual se admiraron todos, y dijeron: “<}Quien pensäis que serä 
este nino? Pues la mano del Senor es con ei.” 

+ El eorazön de Zacarias rebosaba en gozo y agradeei- 
miento. Y lleno del Espiritu Santo alabö ai Senor, y pro- 
fetizö en estas palabras: 

f Bendito ei Senor, Dios de Israel, porque visitõ e hizo 
la redenciön de su pueblo. Grande salvaciön nos ha pre- 
parado en la casa de David, su siervo, como ha prometido 
en todo tiempo por boea de sus santos profetas. El quiso 
salvarnos de todos nuestros enemigos y de las manos de los 
que nos aborrecen. Para haeer misericordia con nuestros 
padres, acordandose de su santa alianza y del paeto que hizo 
con nuestro padre Abrahän. Para que librados de la mano 
de nuestros enemigos, le sirvamos sin temor en justicia y 
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santidad todos los dias de nuestra vida. Y tü, liijo mio— 
afiadiö dirigiendo.se ä su liijo seräs llamado prefeta del 
Altisimo; porque tü iras delante de la faz del Senor para 
preparar sus caminos, y llevar ä su pueblo ai conocimiento 
de la salud para la remisiön de sus pecados por las entranas 
de misericordia de nuestro Dios con que nos visitö El que 
saliõ del alto para alumbrar ä los que estän de asiento en 
las tinieblas y en sombra de muerte, y enderezar nuestros 
pies ä camino de paz.” 

El nino Juan creciö, y fue fortalecido en espiritu. Siendo 
aun muy joven se retirö ä vivir ai desierto. 

5. Nacimiento de Jesüs. 

Jose nada sabia de lo que habia sucedido ä Maria. Pero 
Dios le manifestö este secreto. Un ängel del Senor se le 
apareciö en suenos, y le dijo: “Jose, hijo de David, toma 
ä Maria contigo. Ella es madre del liijo de Dios por obra del 
Espiritu Santo. Al cual pondräs por nombre Jesüs, porque 
lia de salvar ä su pueblo del pecado.” Jose lo liizo como 
ei ängel le habia mandado. 

Al cabo de algün tiempo saliõ un decreto de Augusto, 
emperador de Roma, mandando que se empadronaran todos 
sus sübditos de Judea, para lo cual cada uno habia de ir ai 
lugar de donde procedia su familia. Entonces Maria y Jose 
fueron ä Belen, ciudad de David, porque eran de la familia 
de David. Habiendo acudido ä la ciudad muchos extranjeros, 
no encontraron aquellos posada donde recogerse durante la 
noche, y hubieron de pasarla en un establo que habia ä la 
entrada de la ciudad. ÄIU vino ai mundo durante la noche 
Jesucristo > ei Hijo de Dios. La virgen madre Maria en- 
volviõ ai nino con gran ternura y alegria en unos panales, 
y lo colocõ en un pesebre. 

6. Los pastores en torno del pesebre.—Circuncisiön de Jesüs. 

No lejos de Belen habia unos pobres pastores en ei campo, 
velando junto ä sus ganados. De repente se les apareciö ei 
ängel del Senor rodeado de celestiales resplandores. Ellos 
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temieron, pero ei 
ängel les dijo: ‘‘No 
temäis, porque os 
anuncio un grande 
gozo que serä par- 
ticipado ä todos los 
pueblos. Hoy os ha 
nacido en la ciudad 
de Belen ei Salva¬ 
dor que es Cristo, 
ei Senor. Y esta 
os serä la senal: 
hallareis un niho 
envuelto en pana- 
les, y reclinado en un pesebre.” Y sübitamente apareciõ con 
ei ängel una tropa numerosa de milicia celestial que alababan 
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ä Dios, y decfan: “Gloria ä Dios en las alturas, y paz en 
la tierra a los hombres dc buena voluntad.” 

Luego que los angeles se remontaron ai cielo, dijeron 
entre si los pastores llenos de alegria y admiraciön: “Vamos 
ai punto a Belen para ver lo que ei Senor nos ha anun- 
ciado.” Y fueron en seguida ä Belen, y encontraron en ei 
portal ä Maria y ä Jose y ai nino envuelto en panales 
y recostado en un pesebre. Ellos vieron y consideraron con 
santo temor estas cosas, y sintieron mtima alegria. Despues 
que hubieron adorado ai nino, volvieronse ä sus ganados 
glorificando y alabando ai Senor por todas las cosas que 
habian visto y oido. 

Ä los ocho dias fue circuncidado ei nino, recibiendo ei 
santo nombre de Jesüs } como ei ängel lo habia llamado 
antes de su nacimiento. 

7. Prcsentaciön de Jesüs en ei templo. 

Cuando Jesüs tuvo cuarenta dias, Maria y Jose le llevaron 
a Jerusalen ai templo para cumplir la ley, y presentarle ai 
Senor. Ellos ofrecieron ai li ei sacrificio prescrito por la ley 
ä los pobres, que consistia en un par de pichones. 

** Vivia ä la sazön en Jerusalen un varön justo y te- 
meroso de Dios, llamado Simeõn, ei cual esperaba lleno de 
anhelo en ei Salvador; porque ei Espiritu Santo, que estaba 
en ei, le habia manifestado que no moriria antes de haber 
visto ai Enviado del Senor. Cuando Maria y Jose entraron 
con ei Nino en ei templo, Simeõn reconociõ ai momento en 
El ai Salvador prometido, y tomando ai divino Nino en sus 
brazos alabö ä Dios diciendo: “Ahora, Senor, despide ä tu 
siervo en paz segün tu palabra; porque mis ojos han visto 
tu salud que tü has preparado ä todos los pueblos, como 
una luz que ilumine a los gentiles, y de gloria ai pueblo 
de Israel.” Y bendijo Simeõn ä Maria y ä Jose, y dijo 
a Maria: “He aqui que este es puesto para caida y para 
salvaciõn de muchos en Israel, y como una sehal ä la que 
se liarä contradicciõn. Y una espada atravesarä ei aima de 
ti misma.” 
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** Habia tambien en Jerusalen una profetisa llamada 
Ana, viuda, de 84 anos de edad, que no se apartaba del 
templo, y servia a Dios de dia y de noche con ayunos 
y oraciones. La cual llegõ alli en aquella misma liora, y tam¬ 
bien alabö ai Senor. Ella refiriö llena de alegna ä otras 
aimas piadosas que esperaban en ei Senor, que ella misma 
le habia visto. 

8. Adoraeiön de los Magos de Oriente. 

Cuaistdo Jesus volviö eon sus padres a Belen vinieron a Jeru¬ 
salen unos sabios de Oriente, y preguntaron diciendo: u ^Dönde 
estä ei rey de los judios que acaba de nacer? Pues hemos 
visto su estrella en Oriente, y venimos ä adorarle/’ Cuando 
oyö esto ei rey Herodes, temiö, y con ei los habitantes 
de Jerusalen. Al momento convoco ä todos los sacerdotes 
y doctores de la ley y les preguntõ que dönde debia haber 
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nacido Cristo. Ellos contestaron: “En Belen de la tribu 
de Judä. Asi estä escrito en ei profeta Micheas: Y tü 
Belen, tierra de Judä, no eres la menor entre las principales 
ciudades de Judä, porque de tl suldrä ei caudillo que gober- 
narä ä mi pueblo de Israel, cuyo principio es desde la 
eternidad.” Entonces Herodes, llamando en secreto ä los 
Magos, se informõ de ellos cuidadosamente del tiempo en 
que se les apareciõ la estrella. Y les dijo, disimulando su 



malicia: “Id ä Belen e informaos bien del nino, y cuando 
le hubiereis hallado, hacedmelo saber para que yo tambien 
vaya a adorarle.” 

Los Magos se pusieron ai punto en camino de Belen, 
y la estrella que habian visto en Oriente, y que habfa des- 
aparecido durante algün tiempo, iba delante de ellos, hasta 
que se pard sobre ei lugar donde estaba ei Nino. Entraron 
entonces allf, y hallaron ai Nino con Maria y Jose, y pos- 
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trändose lc adoraron. Y abiertos sus tesoros le ofrecieron 
oro, incienso y mirra. Por la nocbe les mandö Dios durante 
ei sueno, que no volviesen ä Herodes. Ellos obedecieron ei 
mandato divino, y se volvieron ä su pais por otro camino 
alabando ä Dios. 

9. Huida a Egipto y regreso a Nozaret. 

Herodes espero con impaciencia ai regreso de los Magos. 
Pero cuando viõ que no volvian, lleno de cölera diö ei cruel 



mandato de matar en Belen y en toda su comarca ä todos 
los ninos menores de dos anos. Asi creyo Herodes que ei 
Nino Jesus moriria ciertamente. 

Pero Dios velaba por la vida del Nino. El ängel del 
Senor se apareciõ en suenos ä Jose, y le dijo: “Levän- 
tate y toma ai Nino y ä la Madre, y huye ä Egipto, y per- 
manece alli hasta que yo te diga. Porque ha de acontecer 






























que Herodes busque ai Nino para matarlo.” Levantändose 
Jose tomö ai Nino y a la madre de noche, y se retirö 
ä Egipto. 

Cuando ei Nino Jesüs hubo salido, llegaron los asesinos 
enviados por Herodes ä Belen, y arrancaron ä los ninos de 
los brazos y del seno de sus madres, y les dieron muerte. 
Entonces se levantõ un gran llanto y gemido, y las madres 
no podian consolarse. 

El castigo de Dios no se hizo esperar. Herodes, pocos 
anos despues de esta orden sangrienta, fue atacado de una 
horrorosa enfermedad, y muriö en medio de los mäs atroces 
tormentos. Entonces se apareciõ de nuevo en suenos ei ängel 
del Senor ä Jose en Egipto, y le dijo: “Leväntate y toma 
ai Nino y ä la madre, y vuelvete ä tu patria; porque los 
que querian la vida del Nino, han muerto.” Entonces se 
levantõ Jose, y tomando ai Nino y ä la madre, volviõ ä 
Galilea ä la ciudad de Nazaret. 

Jesüs crecio allf en silencio y oscuridad. Aun siendo 
todavia nino se mostraba lleno de sabiduria celestial, y la 
gracia del Senor estaba en El. 

10. Jesüs a los doce anos cn ei templo. 

Maria y Jose iban todos los anos a Jerusalen a celebrar 
la Pascua. Cuando Jesüs llegö a los doce anos, le llevaron 
consigo. Aunque ei viaje era largo, Jesüs fue con ellos lleno 
de alegria. Mayor aun fue su gozo cuando viõ delante de 
8i la ciudad santa, y entrõ por vez primera en, ei magnifico 
templo. Cuando las fiestas se acabaron, Maria y Jose se 
volvieron a su casa, pero ei Nino Jesüs permaneciõ en Jeru¬ 
salen sin que sus padres lo advirtieran. Al principio, creyendo 
que estaria con los demäs companeros de viaje, anduvieron 
un dia de camino, y por la tarde le buscaron entre los 
parientes y conocidos. jCuän grande fue su temor ai ver que 
no lo encontraban! Volvieronse entonces atribulados ä Jeru¬ 
salen para buscarle en la ciudad. 

Por ültimo ai tercer dia de su salida de Jerusalen le 
encontraron en ei templo sentado entre los doctores de la 
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ley, oyendoles y preguntandoles. Todos los que le veian, 
quedaban pasmados de la inteligencia que mostraba en sus 
preguntas y contestaciones. Al verle sus padres sintieron 
indecible alegria; y su madre, recordando la grande an- 
gustia que habian sufrido, le dijo: “Hijo, dP or que lo has 
hecho asi con nosotros? Mira como tu padre y yo angus- 
tiados te buscäbamos.” Jesüs contestö dulcemente: ‘^Por 
que me buscabais? &No sabeis que debo estar en las cosas 
que son de mi Padre?” 


Entonces se volvio Jesus con sus padres ä Nazaret. 
Y estuvo sometido ä ellos, y crecia en sabidurfa y en edad 
y en gracia delante de Dios y de los hombres. 

Jesüs sabia desde la eternidad todas las cosas, pero quiso mani- 
festar poco ä poco su divina sabidurla, oyendo atentamente como 
si bubiera sido otro cualquier niiio las ensenanzas de los demäs. 
De este modo fue para la juventud ei mäs acabado modelo de 
atenciön y aplicaciõn a la ensenanza de las cosas santas. 
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Preparaciön y entrada de Jesüs en la vida publica. 

11. San Juan, preeursor de Jesüs. 

Como se acercase ei tiempo en que Jesüs debfa mostrarse 
püblicamente, resonö en ei desierto la voz de Juan, ei hijo 

de Zacarfas, que debfa preceder ai Senor y prepararle sus 

caminos. Juan, obediente a la voz del Senor, llegö ä la 
comarca del Jordan. Su vestido era de piel de camello con 
un cenidor de cuero ai rededor de su cintura, y su alimento 

consistfa en langostas y miel 

silvestre. Y clamaba en aita 

voz: “Haced penitencia, por- 
que se ha acercado ei reino 
de los cielos.” Para excitar 
mäs y mäs a penitencia ä los 
que le vefan, y prepararlos ai 
bautismo cristiano, bautizaba 
en ei Jordan ä los que se mos- 
traban de buena voluntad. De 
todos los lugares y ciudades 
venfan multitud de gentes y 
ofan atentas las predicaciones 
de,Juan, y eran bautizadas por 
ei, confesando sus pecados. 

Entre otros vinieron tam- 
bien a ei fariseos y saduceos. 
Cuando Juan los viõ, les dijo lleno de indignaciõn: “Kaza 
de vfboras, (iquien os ha ensenado a huir de la ira venidera? 
Haced, pues, frutos dignos de penitencia, y no digais en vuestro 
interior: tenemos a Abrahan por padre. Pues yo os digo, que 
Dios puede levantar hijos a Abrahan de estas piedras. Pues 
la segur esta puesta en la rafz del arbol. y todo arbol que 
no da buen fruto, cortado sera, y arrojado ai fuego.” 

Juan con su genero de vida y sus conmovedoras pre¬ 
dicaciones de tal manera influyö en sus oyentes, que crefan 
que era ei ei mismo Salvador en persona. Pero Juan con- 
testaba diciendo: “Yo no soy Cristo: en pos de mf viene 
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El que es mäs fuerte que yo; ante ei cual yo no soy digno 
de postrarme para desatar la correa de sus zapatos. Yo 
os bautizo solamente con agua, mas El os bautizarä con ei 
Espiritu Santo y con fuego. Cuyo bieldo estä en su mano, 
y limpiarä su era, y allegarä ei trigo en su granero, y la 
paja la quemerä con fuego que no se apaga.” 

12. Bautismo de Jesus.—Es tentado por ei demonio. 

Cuaxdo Jesus tema 30 anos, vino un dia ä Juan, que estaba 
en ei Jordän, para ser bautizado por ei. Como Jesus se 

llegara ai rio, Juan se lo 
estorbaba diciendo con ei mäs 
profundo respeto: “Yo debo 
ser bautizado por ti, iy tü 
vienes ä mi?” Jesus le con- 
testõ: “Deja ahora: porque 
conviene que nosotros cum- 
plamos la voluntad divina.” 
Entonces cediõ Juan, y bau¬ 
tizo ä Jesus en ei Jordän. 
En ei mismo momento se 
abriõ ei cielo sobre Jesus, 
y ei Espiritu Santo se mani- 
festõ visiblemente en forma 
de paloma sobre su cabeza. 
Y ai mismo tiempo resonö 
una voz del cielo: “Este es mi Jiijo muy cnnado en qxden me 
he complacido” Asi recibiõ Jesus ei sello divino, ai mismo 
tiempo que ei encargo de Salvador del mundo. 

** Antes de cumplir con este oficio, se apartõ Jesus del 
Jordän, y se retirõ ai desierto por inspiraciön del Espiritu 
Santo. Aili pasö en la soledad cuarenta dias y cuarenta noches 
ayunando y orando. Al cabo de este tiempo sintio hambre. 
Entonces se le present6 Satanäs para tentarle, y le dijo: “Si 
ere-s hijo de Dios, haz que estas piedras se conviertan en pan/’ 
Jesus le contesto: “Escrito estä: no solo de pan vive ei 
liombre, sino de toda palabra que sale de la boca de l)ios.” 

Schuster, Historia Sagrada. 12 
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** Satanas se atreviö a tentarle por segunda vez: 11a- 
biendo llevado a Jesüs ä Jerusalen, lo puso sobre ei pinäculo 
del templo, diciendole: “Si eres liijo de Dios, echate de aquf 
abajo, porque escrito esta: Mandö sus angeles ä ti, y te 
tomarän en las manos para que no tropiece siquiera con una 
piedra tu pie.” Jesüs contestö: “Escrito estä tambien que 
no tentaras ai Senor tu Dios.’' 

** Todavfa no descansö ei demonio. Llevando ä Jesüs ä 
lo alto de una elevada montaiia, le mostrõ todos los reinos del 
mundoysu magnificencia, y le dijo: “Todoesto te dare. si pos- 
trado en tierra me adorares.” Entonces le dijo ei Senor, lleno 
de santa indignaciõn: “Vete, Satanas: que escrito esta: Al 
Senor tu Dios adoraräs, y ä El solo serviras.” Entonces huyõ 
ei demonio, y los angeles del Senor vinieron y sirvieron ä Jesüs. 

13. Los primeros discipulos de Jesüs. 

Jesüs saliö del desierto, y se dirigio de nuevo ai Jordan. 
Cuando Juan le viõ venir, dijo a la multitud de pueblo que 
le rodeaba: “iHe aquf ei cordero de Dios que borra los 
pecados del mundo! Este es Aquel de quien yo dije: En 
pos de mi viene un varõn que fue engendrado antes de mi, 
porque primero era que yo. Yo doy testimonio de que El 
es ei Hijo de Dios/' 

Al dia siguiente estaba Juan con dos discipulos en ei 
Jordan, y mirando ä Jesüs que pasaba, dijo otra vez: “He 
aquf ei cordero de Dios.” Y oyendo esto los dos discipulos 
siguieron a Jesüs. Y volviendose Jesüs, les dijo amistosa- 
mente: “cšQue buscäis?” Ellos le dijeron: “Maestro, ^dõnde 
mõras?” Y Jesüs contestö: “Venid y vedlo.” Ellos le si¬ 
guieron llenos de alegna ai lugar donde moraba Jesüs, y 
permanecieron todo ei dia con El. Estos dos discipulos se 
llamaban Andres y Juan. Andres tema un hermano llamado 
Simon, ai cual movia un ardiente deseo de ir ai Salvador. 

Y habiendo Andres encontrado ä su hermano, le dijo lleno de 
alegna: “Hemos encontrado ai Mesias.” Y le llevö a Jesüs. 

Y Jesüs le mirö y dijo: “Tü eres Simon, liijo de Jonas: pero 
desde ahora lias de llamarte Pedro, que quiere decir piedra.” 
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* Al dia siguiente se dirigiõ Jesus a Galilea, y en ei 
camino hallo ä un hombre llamado Felipe, que hacia largo 
tiempo suspiraba por ei Salvador, y le dijo: “Sigueme.” 
Felipe era muy ainigo de Natanael, llamado tambien Bar- 
tolome. Se apresurõ ä ir ä su encuentro, y liabiendole 
hallado bajo una liiguera, le dijo lleno de alegrfa: “Hemos 
encontrado ä Aquel de quien escribiö Moises y los pro- 
fetas, ä Jesus de Nazaret. Ten y velo.” Cuando Jesus viö 
ä Natanael, que iba a buscarle, le dijo: “He aqui un verda- 
dero Israelita en quien no hay engano.” Natanael preguntõ 
admirado: “De dõnde me conoces?” Jesus contestö: “Antes 
que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la liiguera, te 
vi.” Entonces dijo Natanael, lleno de respeto: “jMaestro, Tü 
eres ei Hijo de Dios, Tü eres ei Rey de Israel!” Y Jesus le 
contestö: “Porque te dije que te vi bajo la liiguera crees: 
mayores cosas que estas lias de ver. En verdad, en verdad os 
digo que desde ahora vereis ei cielo abierto, y a los angeles 
del Senor subir y descender sobre ei Hijo del liombre.” 

14. Primer milagro (le Jesus en Cana. 

Tres dias despues se celebraba una boda en Cana, ciudad de 
Galilea, a la cual asistiõ la madre de Jesus; y tambien eTesüs 
y sus discipulos estaban convidados a ella. Y liabiendo llegado 
a faltar ei vino durante la comida antes de tiempo, le dijo 
ä Jesus su madre: “No tienen vino.” Jesus contestö: “Toda- 
vfa no ha llegado mi liora.” Maria comprendiö ai punto que 
Jesus queria venir en auxilio de aquellas gentes, y que sölo 
esperaba ei momento oportuno. Y dijo ä los que le servian: 
“Haced lo que El os dijere.” 

Habia allf seis vasijas de piedra destinadas a la purifi- 
caciön de los judfos, y en cada una de ellas cabrian como 
unos tres cantaros. Jesus dijo despues de una pausa ä los 
que servian: “Llenad estas vasijas de agua.” Ellos las 
llenaron hasta arriba. Entonces Jesus les dijo: “Sacad de 
aqui y llevad ai maestresala.” Asi lo hicieron. El maestre- 
sala, que no sabia lo que habia sucedido. pensö que se le 
daba ä probar un nuevo vino. Encontrö admirado que ei 
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vino era muy bueno. Por lo cual llamö ai novio y le dijo: 
“Todo hombre sirve primero ei buen vino, y despues que 
los huespedes lian bebido bien, entonces da ei que no es tan 
bueno; mas tü guardaste ei buen vino liasta ahora.” 

Este fue ei primer milagro de Jesüs en Canä de Galilea, por 
ei cual manifestõ su gloria, y sus discipulos creyeron en El. 

PRIMERA FIESTA DE PASCÜA. 

15. Piirificaeiön (lel templo y plätica con Nicodemo. 

La fiesta de la Pascua estaba pröxima. Por lo cual subio 
Jesüs ä Jerusalen ai templo, y hallo en ei põrtico del templo 
ä gentes vendiendo bueyes, ovejas y palomas para los sacri- 
ficios, y ä los cambistas sentados. Jesüs entonces indignado 
hizo con cuerdas un azote, y los echõ ä todos del templo, 
y ä las ovejas y ä los bueyes, y arrojõ por tierra ei dinero 
de los cambistas, y derribo sus mesas. Y dijo a los que 
vendian palomas: “Quitad esto de aqiu, y la casa de mi 
Padre no la liagais casa de trafico.” Los discipulos recor- 
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daron entonces la profecfa de los libros santos, segün la 
cual habfa de decir ä Dios ei futuro Salvador: “El celo por 
tu casa me devora.” 

** Los judios que habfan quedado, dijeron ä Jesüs: 
“^Que senal nos das de que Tu tienes põder para hacer estas 
cosas?” Jesüs respondiõ, hablando de sf mismo: “Destruid 
este templo y en tres dfas lo levantare.” Los judios, creyendo 
que hablaba del templo de piedra, le dijeron: “Cuarenta y 
seis anos se emplearon en edificar este templo, <jy Tü 1° 
levantaräs en tres dfas?” 

* Para mostrar visiblemente su põder a los judios, Jesüs 
hizo varios milagros en su presencia, y muchos creyeron en 
El. Entre ellos habfa un miembro del supremo Consejo, 
llamado Nicodemo, ei cual tema ardiente deseo de ser dis- 
cfpulo de Jesüs. Por lo cual fue a Jesüs durante la noche 
por miedo de los judios, y le dijo: “Maestro: sabemos que 
eres un sabio venido de Dios, pues ninguno puede hacer 
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los milagros que Tü liaces, si Dios no estuviere con cl.” 
Jesüs lo manifeste lo que era noeesario para ser mieml)ro 
de su reino, dieiendole: “En verdad, en võrdud to digo que 
nadio puede entrar en ei reino de Dios, sino aquel que rc- 
naeiere de nuevo por medio del agua y del Espiritu Santo.” 

f “Al modo que Moises en ei desierto levantö en alto 
la serpiente de bronce, asi tambien es menester que ei Hijo 
del hombre sea levantado en alto, para que todo aquel que 
erea en ei, no perezca, sino que logre la vida eterna. Que 
amõ tanto Dios ai mundo, que no parö liasta dar ä su Hijo 
unigenito, a fin de que todos los que erean en El, no pe- 
rezcan, sino que vivan vida eterna.” Dios no ha enviado 
ai mundo ä su Hijo para que juzgue ai mundo, sino para 
que ei mundo se salve por El. Quien eree en El, no sera 
juzgado; mas ei que no ereyere, este juzgado estä ya, por- 
que no eree en ei nombre del unigenito Hijo de Dios.” 

1G. Jesüs en cl pozo de Jacob. 

* Desde Jerusalen se dirigiõ Jesus ai pais de Judea, donde 
anunciõ la venida del reino de Dios, y bautizõ por medio 
de sus discipulos. Muchos ereyeron en El, y fueron disef- 
pulos suyos. Despues volviõ Jesüs ä Nazaret, atravesando 
ei pais de Samana. Habiendo llegado a la ciudad de Sichem, 
donde habia un pozo que en otro tiempo hizo Jacob, como 
Jesüs se sintiese cansado del viaje, se sentö junto ai pozo 
mientras sus discipulos iban ä la ciudad ä comprar que comer. 

* Mientras Jesüs estaba sentado junto ai pozo, saliö de 
la ciudad .una samaritana para sacar agua. Jesüs le dijo: 
“Dame de beber.” La mujer le contestõ admirada: “<jCõmo 
tü, que eres judio, me pides ä mi de beber?” Jesüs le 
respondiõ: “Si tü supieses quien te dice: Dame de beber, 
tü le pedinas ä El, y El te daria agua viva.” La mujer 
le dijo: “Seiior, ei pozo es hondo, y no tienes con que 
sacarla: <jde donde, pues, tienes ei agua viva? ^Eres por 
ventura mayor que nuestro padre Jacob, que nos dejö este 
pozo?” Jesüs le contestõ: “El que bebe de esta agua, 
volvera a tener sed; mas ei que bebiere del agua que yo le 



dare, nunca jamas volvera 
a tenor sed; porque ei agua 
que yo le dare, se convertirä 
on ei en una fuente que sal- 
tara hasta la vida etema.” 
Entonces dijo la mujer: 
“Senor, damedeesaagua.” 

* Entonces le dijo Jesüs 
los pecados mäs secretos 
de su vida, y la mujer, llena 
de vergüenza y arrepenti- 
miento, dijo: “Senor, veo 
que eres un profeta.” Y 
deseosa de servir ä Dios rectamente en lo sucesivo, anadio: 
“Nuestros padres adoraron ä Dios en este monte—y ai decir 
estas palabras sehalaba ai monte Garizm, que estä junto ä 
Sicliem—; pero vosotros decis que en Jerusalen es donde se 
debe adorar ä Dios.” Jesüs le dijo: “Mujer, creeme: la hora 
llega en que ni en este monte ni en Jerusalen adorareis ai Padre. 
Sf, viene la hora en que los verdaderos adoradores adorarän ai 
Padre en espiritu y en verdad.” La mujer entendio que Jesus 
se referia ä la venida del Salvador, y dijo: “Yo se que ei 
Mesias viene, y cuando venga, nos declararä todas estas cosas.” 
Jesüs dijo entonces: “Yo soy ei Mesias que hablo contigo.” 

* La mujer llena de alegria y admiracion, dejõ su 
cäntaro, y corriö a la ciudad, diciendo ä las gentes: “Venid 
y vereis un hombre que me ha dicho cuantas cosas he hecho. 
<iSi serä este ei Mesias?” En esto llegaron de la ciudad los 
discipulos con los manjares, y dijeron a Jesüs: “Maestro, 
come.” Pero Jesüs les dijo: “Yo tengo un manjar que vos¬ 
otros no sabeis: Mi alimento es hacer la voluntad de Aquel 
que me ha enviado.” Aun estaba Jesüs hablando, cuando 
llegaron gentes de la ciudad a rogarle que permaneciera 
allf. Jesüs se detuvo alli dos dfas, y les enseho, y muchos 
creyeron en El. Y decian a la mujer: “Ya no creemos por 
tu dicho; por nosotros mismos le hemos oido, y sabemos que 
este es verdaderamente ei Salvador del mundo.” 
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17. Jesiis predica cji Nazaret. 

f Despues dc dos dfas, continuö Jesüs su viaje a Galilea, 
donde predicö ei cvangelio del reino de Dios, y dijo: “Ya 
ha llegado la plenitud de los tiempos, y se ha acercado ei 
reino de Dios. Haced penitencia y creed en ei evangelio.” 
Cuando volviõ a Nazaret, fue, segün su costumbre, ei säbado 
a la sinagoga, y se puso en pie mostrando asi que querfa 
leer en uno de los libros santos. Y le fue dado ei libro 
de las profecfas del profeta Isafas. Habiendo abierto ei 
libro, encontrö ei siguiente lugar: “El espfritu del Sefior 
estä sobre nn: El me ha ungido y me ha enviado para 
predicar ei evangelio ä los pobres, para sanar ä los humil- 
des de corazön, para redimir ä los cautivos, para anunciar 
la vista ä los ciegos, y para publicar ei dfa de la recom- 
pensa.” Cuando hubo lefdo este lugar, diõ ei libro ai ministro 
y se sentõ. Y cuantos habfa en la sinagoga tenfan los ojos 
clavados en El. Y les empezõ ä decir: “Hoy se ha cum- 
plido esta escritura delante de vos.” 

f Todos se maravillaban de las palabras de gracia que 
salfan de su boca; pero no crefan las eosas elevadas que 
hablaba de sf mismo, sino decfan: “ Verdaderamente posee 
ei don de profecfa y ei põder de hacer milagros; mas & acaso 
no es ei hijo de un carpintero?” Por lo cual les dijo Jesiis: 
“En verdad, os digo que ningün profeta es acepto en su 
patria. Muchas viudas habfa en Israel en los dfas de Elias, 
cuando fue cerrado ei cielo por tres anos y seis meses, cuando 
hubo una grande hambre por toda la tierra, mas ä ninguna 
de ellas fue enviado Elias sino ä una viuda en Sarepta. 
Y muchos leprosos habfa en Israel en tiempo de Eliseo pro¬ 
feta; mas ninguno de ellos fue limpiado sino Naamän de Sina.” 

f Al oir esto todos los que habfa en la sinagoga, se 
llenaron de sana. Y se levantaron y echaron ä Jesiis fuera 
de la ciudad, y le llevaron hasta la cumbre del monte en 
que estaba edificada la ciudad para despenarlo; pero Jesüs 
hizo que quedaran suspensos e inmobles de temor, y se 
retirö pasando por medio de ellos lleno de divina majestad. 







18. Milag-ros de Jesus en Cnfarnaum. 

Desde Nazaret se retirö ei Senor a Oafarnaum, donde ensenõ 
en la sinagoga, y todos se maravillaban de su doctrina, que 
era elocuente y llegaba hasta lo mtimo del corazõn. Entre 
los oyentes habia un hombre poseido de un demonio in- 
mundo, ei cual exclamõ en voz aita: “(iQue tienes Tü con 
nosotros, Jesus de Nazaret? ^Vienes ä destruirnos? Conozco 
bien quien Tu eres: ei santo de Dios/' Jesus le increpõ, 


diciendo: “Enmudece, y sai de este hombre/' El espiritu 
impuro saliõ entonces de ei derribändolo por tierra. Todos 
quedaron admirados, y dijeron entre si: “(iQue es esto? 
Manda con põder aun ä los espiritus inmundos, y ellos 
le obedecen." 

* Cuando salio de la sinagoga, fue Jesus ä casa de 
Simon Pedro y de su hermano Andres. La suegra de Pedro 
yacia en la cama con fiebre, y le pidieron por ella. Entonces 
Jesus se acercö ä ella, la tomö por la mano, y la levantõ; 












y he aqui que ai punto desaparecio la ücbre, y ella sirviö 
a Je«us y a sus discipulos. 

Al ponerse ei sol, le traje 1*011 todos los enfennos y 
poseidos de los malos espiritus. Toda la ciudad estaba re- 
unida delante de la puerta. Jesüs poina sus manos sobre 
los enfennos y los sanaba. De muclios salian los demonios 
dieiendo: “Tü eres ei Hijo de Dios”; mas El los amenazaba 
y no les pennitia liablar. 

A la manana siguiente muy temprano se retirõ Jesüs 
ä un lugar desierto, e liizo allf oraeiõn; pero las gentes 
le buseaban y le querian detener para que no se apartase 
de ellos. El les dijo: “A otras ciudades es menester tambien 
que Yo anuneie ei evangelio del reino de Dios, pues para 
esto he sido enviado.” Despues predieö en toda Galilea, y 
ecliö ä los demonios de los cuerpos de los poseidos, y eurõ 
toda suerte de enfermos y tullidos. La fama de sus pro- 
digios se extendiö hasta la Siria, y una gran multitud de 
diferentes paises iban en pos de El. 

19. La pesea abundante. 

** Habiendo venido Jesüs un dia ai lago de Genesaret— 
llamado tambien mar de Galilea—para anunciar alli la divina 
palabra, una gran multitud de gente le rodeaba y le oprimia. 
Y entrando en una barca que era de Simon, le rogõ que 
apartase un poeo la barca de la tierra, y habiendose sentado, 
desde alli ensenaba ai pueblo. Cuando hubo conclufdo de 
liablar, dijo ä Simon y a su liermano: “Entrad mar adentro, 
y soltad vuestras redes para pesear.” Simon dijo: “Senor, 
hemos estado trabajando toda la noclie, y no hemos cogido 
nada; mas por una palabra tuya, echare la red.” Y cuando 
esto hubieron heeho, cogieron tan grande multitud de peees, 
que se rompia la red. Hicieron senas entonces ä Juan y ä 
su hermano Santiago, que estaban en otra barca, para que 
vinieran ä ayudarles, y tanto se llenaron ambas barcas, que 
casi se sumergian. 

** Cuando esto viõ Simon Pedro, lleno de temor y ad- 
miraciön, se arrojo ä los pies de Jesüs dieiendo: “Senor, 
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apärtate de mi, porque soy un hombre pecador.” Pero Jesüs 
le dijo: “No temas; de aqui en adelante seräs pescador de 
hombres.” Y sacadas las barcas ä tierra, lo dejaron todo 
y siguieron ä Jesus. Desde entonces permanecieron siempre 
con El, y le siguieron ä todas partes. 

20. El paralitico. 

Jesüs volviõ de nuevo ä Cafarnaum, donde ensenaba en 
una casa, la cual estaba llena de gentes que querian oirle, 
y lo mismo sus alrededores. Entonces llegaron unos hombres 
que traian en un lecho ä un paralitico. Y no pudiendo llegar 
hasta Jesüs por causa de la muclia gente, lo subieron sobre 
ei techo, que era plano segün la costumbre de los paises 
orientales, y descolgaron por ei tejado ai enfermo con su 
cama. Cuando Jesüs viö la fe de estos hombres, dijo ai para¬ 
litico: “Hombre, perdonados te son tus pecados.” 

Entre los oyentes habia tambien escribas y fariseos los 
cuales comenzaron ä pensar y decir: “Este blasfema. Porque 
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(*,quien puede perdonar los pecados, sino sölo Dios?” Jesüs 
que veia sus pensamientos, les dijo: ‘‘<jPor que pensäis mai 
en vuestros corazones? <iQue es mas facil. decir: tus pecados 
te son perdonados, 6 decir: leväntate y anda? Pues para 
que sepäis que ei Hijo del liombre tiene potestad sobre la 
tierra de perdonar los pecados, ä ti te digo—y se dirigio ai 
paralitico—: leväntate, toma tu leclio y vete ä tu casa.” En 
ei mismo momento se levantõ ei enfermo, tomö ei lecho en 
que yacia, y se fue ä su casa. Y todos quedaron pasmados, 
y penetrados de temor, y alabaron ä Dios, diciendo: “Nunca 
se ha visto cosa semejante.” 

21. El sermön de la montaila. 

Ex una ocasiön en que se vi6 Jesüs rodeado de una gran 
multitud de pueblo, subiö ä una montana, y se sentõ alli 
con sus discfpulos; y toda la multitud se sentõ tambien ä 
su alrededor, y todos esperaban en silencio sus palabras. 

Entonces Jesüs abriõ sus labios, y ensefiõ diciendo: 

Ä. Las oclio bienaventuranzas. 

** “ Bienaventurados los pobres de espiritu, porque de ellos es ei 
reino de los cielos. 

Bienaventurados los mansos. porque ellos poseerän la tierra. 

Bienaventurados los que lloran, porque ellos serän consolados. 

Bienaventurados los que han hambre y sed de justicia, por¬ 
que ellos serän hartos. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarän 
misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazon, porque ellos verän 
ä Dios. 

Bienaventurados los pacificos, porque ellos serän llamados 
hijos de Dios. 

Bienaventurados los que padecen persecuciones por la justicia, 
porque de ellos es ei reino de los cielos. 

Bienaventurados sereis cuando os aborrecieren los hombres 
y os apartaren de si, y hablaren falsamente mai contra vosotros 
por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestro galardon serä 
grande en ei cielo.” 
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B. De la dignidad y de los deberes de los Apöstoles y de sus sucesores. 

t Entonces se dirigio Jesüs a sus discipulos, que habian de ser 
los prelados de su Iglesia, y les exhortö de igual manera. 

f “Yos sois la sai de la tierra; y la sai es una cosa bueua. 
Pero si la sai se desvaneciera, ^.eon que se salaria? No valdria ya 
para nada, sino para ser ecliada fuera y pisada por los hombres. 
Yos sois la luz del muiido. Sois como una ciudad puesta sobre 
un monte, que no se puede esconder. No se enciende la luz para 
que este bajo ei celemin, sino para que este en ei candelero y 
alumbre a toda la casa. De este modo ha de brillar vuestra luz 
delante de los hombres , para que vean vuestras buenas obras, y 
alaben a vuestro Padre que estä en los cielos.” 

C. De la justicia de los cristianos. 

Despues dirigio Testis sus ojos a la inmensa multitud, y 
les dijo : 

“No ereais que he venido ;i abrogar la ley 6 los profetas: 
no he venido a abrogarlos, sino a darles cumplimiento. En verdad 
os digo, que si vuestra justicia no fuere inayor que la de los 
escribas y fariseos, no entrareis en ei reino de los cielos. Habeis 















oido, por ejemplo, a los escribas este mandamiento: No matnras; 
y asi debe ser explicado: Quien matare, obligado quedara ii juicio. 
Mas yo os digo: Todo aquel que se enojare con su hermano, 
obligado quedara a juicio: y quien zaliiriere a su hermano, obligado 
sera ä concilio; y ei que injuriare a su hermano, sera obligado ai 
fuego del infierno.” 

“Habeis oido de boca de los escribas este mandamiento: 
Amaras a tu pröjimo, y aborreceräs a tu enemigo; mas yo os digo: 
Amad a vuestros enemigos; haced bien a los que os aborrecen, 
y rögad por los que os persiguen y caluinnian: para que seais 
hijos de vuestro Padre celestial, que hace nacer ei sol sobre los 
buenos y sobre los malos, y envia la lluvia a justos y a pecadores. 
Porque si amäis solamente a los que os aman, que recompensa 
tendreis? (iPor ventura no hacen esto los publicanos? Y si sola¬ 
mente saludareis ä vuestros hermanos, £ que merito hay en ello? 
I No hacen lo mismo los gentiles? Sed, pues, vosotros perfectos, asi 
como vuestro Padre celestial es perfecto.” 

D. De la reeta intenciön en laa baenas obras. 

* “Guaedaos de haeer vuestras obras buenas por ser vistos de los 
hombres. De otra manera no reeibireis galardön de vuestro Padre que 
esta en los cielos. Asi, cuando dieres limosna, no hagas toear la trom- 
peta delante de ti, como lo hacen los hipöeritas en las sinagogasy en 
las calles, para ser alabados de los hombres. En verdad os digo, que 
estos taies han reeibido ya su recompensa. Mas cuando dieres limos¬ 
na, no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha, para que tu limosna 
sea ignorada; y tu Padre, que ve las cosas ocultas, te premiara.” 

* “Y cuando ores, retirate a tu aposento, y, eerrada la puerta, 
ora a tu Padre en seereto, y tu Padre, que ve las cosas ocultas, 
te premiara.” 

* “Y cuando ayunes, no se altere tu semblante, para que 
conozcan los hombres que ayunas; y tu Padre, que ve las cosas 
ocultas, te premiara.” 

E. De la ünica solicitud digna del cristiano. 

f “No querais atesorar tesoros en la tierra, donde ei orin y la 
polilla los consumen, y los ladrones los desentierran para robarlos : 
atesorad tesoros en ei cielo, donde no hay orin, ni polilla, ni 
ladrones que los desentierren para robarlos. Nadie puede servir 
ai mismo tiempo a dos senores; asi pues, vosotros no podreis 
servil’ a Dios y a las riquezas. 
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f “ Por tanto os digo: No os afaneis con exceso por vuesträ 
vida pensando que comereis, ni por vuestro cuerpo pensando cömo 
lo vestireis. Por ventura d,no es mäs ei aima que la comida, y ei 
cuerpo que los vestidos ? Mirad las aves del cielo: no siembran, 
ni siegan, ni recogen en graneros, y vuestro Padre celestial las 
alimenta. ^Pues no sois vosotros mucho mäs que ellas? Considerad 
los lirios del campo: no trabajan ni hilan, y sin embargo ni 
Salomön con toda su magnificencia tuvo jamas vestidos tan her- 
mosos como los suyos. Pues si a la hierba del campo, que hoy es, 
y manana es arrojada ai fuego, Dios viste asi, i cuänto mäs no 
harä con vosotros, hombres de poca fe? No os acongojeis diciendo: 
(J que comeremos, 6 que beberemos, õ con que nos vestiremos? 
Porque los gentiles se afanan por estas cosas, y vuestro Padre 
sabe que teneis necesidad de ellas. Buscad, pues, primeramente ei 
reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas se os darän como 
por anadidura.” 

F. De las relaciones del cristiano con sus pröjimos. 

° “No queräis juzgar, para no ser juzgados; no condeneis, para 
no ser vosotros condenados; perdonad, y vosotros sereis tambien 
perdonados. Con la misma medida con que midiereis, sereis medi- 
dos. ci Por que ves la pajita en ei ojo de tu hermano, y no ves la 
viga en ei tu} r o ? 0 como diees ä tu hermano: dejame sacarte la 
pajita de tu ojo, teniendo una viga en ei tuyo? Hipöcrita, saca 
primero la viga de tu ojo, y despues veräs para sacar la pajita 
del ojo de tu hermano.” 

* “Todo lo que quereis que los demäs hagan con vosotros, hacedlo 
vosotros con ellos. Esta es la doetrina de la ley y de los profetas.” 

Exhortaciõn final. 

Despues de estas y de otras muchas ensenanzas dijo Jesus final- 
mente: 

f “Animaos ä entrar por la puerta estrecha que conduce ä la 
vida eterna. Porque aheha es la puerta y espaeioso ei camino que 
conduce ä la perdiciön, y muehos son los que entran por ei. Por 
ei contrario, estrecha es la puerta y difieil ei camino que conduce 
ä la vida, y poeos son los que atinan con ei.” 

f “ Todo ei que 0 } T e estas palabras y las sigue,- es semejante 
ä nn homhre prudente que edifiea su casa sobre una roea. Y des- 
cendid lluvia, y vinieron rios, y soplaron vientos, y dieron im- 
petuosamente en aquella casa, pero la casa no eayo, porque estaba 



cimentada sobre pefia. Por ei contrario, ei que oye mis palabras 
y no las cumple, es como un liombre loco que edifico su casa sobre 
nr ena; y vino igualmente la lluvia, y los rios, y soplaron los 
vientos sobre la casa, y se cayo y fue grande su ruina.” 

* Cuando Jesüs hubo terminado estos discursos, se mara- 
villaban las gentes de su doctrina, porque la ensenaba como quien 
tiene autoridad del cielo, y no como los escribas y fariseos. 

22. El leproso.—El siervo (lel eenturidn. 

** Cuando Jesüs descendiõ de la montana, saliö a su en- 
cuentro un leproso, ei cual se echö a sus pies diciendo: 
“Senor: si quieres, puedes limpiarme.” Entonces extendiõ 
Jesüs la mano, y le toco diciendo: “Se limpio.” Y luego 
su lepra fue quitada. Y le dijo Jesüs: “Mira, que no lo 
digas a nadie, y presentate sin dilaciõn ai saeerdote para 
que ei te purifique de la lepra.” 

f Esta purificaciön sacerdotal, que estaba preserita en ei antiguo 
testamento a todos los leprosos, es una imagen de la purificaciön 
que haee ei saeerdote de la nueva alianza ä las aimas leprosas. 
Por esta razön exigiö Jesiis expresamente del leproso que fuese 
ä la purificaciön sacerdotal. 

* Desde alli se dirigid Jesüs ä Cafarnaum, donde habia 
un capitän romano muy inclinado a los judios, para quienes 
habia edifieado a sus propias expensas una sinagoga. El 
cual tema en su casa a un siervo enfermo, a quien amaba 
muclio. Cuando este eenturidn supo que Jesüs iba a Cafar- 
naum, envid a su eneuentro a los ancianos de la ciudad 
para que le rogasen que viniera a sanar ä su siervo. En¬ 
tonces fue Jesüs con ellos. y cuando ya estaba cerca de la 
casa, salio a su eneuentro ei eenturidn, y le dijo: “Senor, 
yo no soy digno de que vos entreis en mi casa; mas deeid 
una sola palabra, y mi siervo serä sano.” Cuando Jesüs 
oyo estas palabras. dijo a los que le seguian: “Yerdadera- 
mente os digo. que no Iie liallado fo tan grande como esta 
en Israel. Y os digo tambien que muclios vendrän de Oriente 
y de Occidente, y se sentaran en ei reino de los cielos con 
Äbralian, Isaac y Jacob; mas los liijos del reino (los judios) 
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serail arrojados ä las tinieblas exteriores donde habrä llanto 
y crujir de dientes.” Entonces dijo Jesüs ai centuriön: “Anda 
y eomo creiste, asi te suceda.” 

23. El joyen de Nain. 

Jesüs fue ä una ciudad llamada Nam, y con El sus disci- 
pulos y multitud de pueblo. Cuando ya estaba cerca de las 
puertas de la ciudad, sacaban precisamente un cadäver. Era 
ei muerto hijo ünico de una viuda, la cual iba llorando de- 
träs del feretro, y con ella muchas gentes de la ciudad. Viõ 
ei Senor ä la madre, y movido de compasiön le dijo: “No 
llores.” Despues se adelantö, y toco ei feretro para que se 
pararan los que lo llevaban. Los cuales se quedaron parados. 
Entonces dijo Jesüs ai cadäver: “Mancebo, ä ti hablo: levän- 
tate.” Y ai punto se sentõ ei joven, y empezõ ä liablar. Jesüs 
se lo volviö ä su madre. Y tuvieron todos los que estaban 
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presentes, grande miedo, y glorificaron ä Dios, diciendo: “Un 
gran profeta se ha levantado entre nosotros, y Dios ha visi- 
tado ä su pueblo.” 

24. Los enviados de Juan ei Bautista. 

Era ä la sazön prmcipe de Galilea y de Perea Herodes, 
hijo de aquel que habia mandado asesinar en Belen ä todos 
los ninos. El cual se habia casado con Herodias, mujer de 
su hermano, viviendo aun este. Juan le habia reprendido con 
santa libertad diciendole: “No te es permitido casarte con la 
mujer de tu hermano.” Por lo cual Herodes le habia puesto 
en una prision y cargado de cadenas. 

Juan solamente deseaba que todos creyesen en Jesüs 
y le siguiesen, mas como algunos de sus discipulos, viendo 
la pobreza y humildad de Jesüs, anduvieran vacilantes en 
seguirle, quiso ei mismo Juan que se convenciesen de su 
divina misiön, y enviõ ä dos de ellos que preguntasen 
a Jesüs: “^Eres tü ei que has de venir, 6 esperamos ä 
otro ? ” Jesüs les contestõ mosträndoles los muchos milagros 
que obraba con muchos enfermos y miserables, y les dijo: 
“Id y contad ä Juan todo lo que habeis visto y ofdo: los 
ciegos ven; los paraliticos andan; los leprosos son limpios; 
los sordos oyen, resucitan los muertos, ei evangelio es 
predicado a los pobres, y bienaventurado ei que no fuere 
escandalizado en mi.” 

25. La pecadora Magclalena. 

* Cierto fariseo llamado Simon pidiõ ä Jesüs que comiera 
con ei. Jesüs fue ä casa del fariseo, y se sentõ a la mesa. 
Yivia en aquella ciudad una mujer llamada Maria Magdalena, 
que era pecadora püblica, pero que ya por las predicaciones 
se habia convertido ä Jesüs. Ella le amaba mucho, y estaba 
llena de arrepentimiento de sus pecados. Cuando supo que 
Jesüs comia en casa del fariseo, se apresurõ a llevar un 
vaso de alabastro lleno de ungüento precioso para ungir con 
ei sus pies. Y poniendose ä los pies de Jesüs, rompiõ en un 
torrente de lägrimas de arrepentimiento, que regaban los 
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pies de Jesüs. Cuando ella lo advirtiõ, los enjugo con sus 
cabellos, y despues los ungiö y los beso. 

* Cuando esto vio ei fariseo, dijo para si: “Si este 
hombre fuera profeta, bien sabria quien es esta mujer, por- 
que pecadora es/’ Pero Jesüs le dijo: “Simon, te quiero 
decir una cosa. Un acreedor tenia dos deudores: ei uno le 
debia quinientos denarios, y ei otro cineuenta. Pero ellos 
no le podian pagar, por lo cual ei acreedor les perdonõ las 
deudas. (iCual de los dos le ama mäs?” Simon contestõ: 
“Yo creo que aquel ä quien perdono mayor cantidad.” 
Y Jesüs le dijo: “Rectamente has juzgado.” 

Despues se dirigiö ä la mujer, y dijo ä Simon: “<£Ves 
a esta mujer? Yo vine a tu casa y tü no me has dado 
agua para los pies; esta por ei contrario ha regado con 
lägrimas mis pies, y los ha secado con sus cabellos. Tü no 
me diste beso; mas esta desde que ha entrado aqui, no ha 
cesado de besarme los pies. Tü no me has ungido con õleo la 
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1 > ül* lo cual to digo: que perdonados le son sus muchos 
pecados, porque ella ha amado mucho; pues ä quien menos 
se perdona, menos se ama.” Entonces dijo ä la mujer estas 
palabras: “Tu fe te ha hecho salva: vete en paz.” 

SEGUNDA CELEBRACIÕN DE LA PASCUA. 

2(>. El enfermo de treinta y ocho anos de en ferm odad. 

En tiempo de la Pascua subiö Jesüs otra vez ä Jerusalen. 
Aili estaba la piseina llamada probätica, rodeada de una 
gran construceiön con cinco porticos. Junto a ella habia 
una gran multitud de ciegos, cojos, paraliticos y otros en- 
fermos, esperando ei movimiento de las aguas; porque un 
angel del Senor descendia en cierto tiempo a la piseina, 
y põrna las aguas en movimiento; y aquel que entraba 
primero en ella despues del movimiento de las aguas, que- 
daba sano de cualquiera enfermedad que padeeiese. Entre 
otros enfermos habia alli un hombre que haefa treinta y ocho 
ahos estaba enfermo. Cuando Jesiis le liubo visto, le dijo 
amorosamente: “Quieres ser sano?” El enfermo contesto: 
“Senor, no tengo quien me ayude ä entrar en la piseina 
cuando ei agua fuere revuelta; y entre tanto que yo voy, 
otro entra antes de mi.” Entonces le dijo Jesüs: “Leväntate, 
toma tu lecho, y anda.” Y luego fue sano aquel hombre, y 
tomando su camilla se fue lleno de alegria y reeonoeimiento. 

* Y era sabado aquel dia. Cuando los judios vieron 
ai hombre que habfa sido eurado caminar con su lecho, le 
dijeron: “Es sabado, y no te es licito llevar la camilla.” 
El les contesto: “El que me ha sanado, me dijo: toma tu 
lecho y anda.” Y ellos le dijeron: “£Quien es ei hombre que 
te ha dieho esto?” El no podfa deeir quien era, porque Jesüs 
se habia retirado de alli. Poco despues le encontrõ Jesüs en 
ei templo y le dijo: “Mira que ya estas sano: no quieras 
peear, para que no te acontezca alguna cosa peor.” Entonces 
aquel hombre dijo ä los judios, que Jesüs era quien le habia 
sanado, y los judios persiguieron ä Jesüs porque habia hecho 
en sabado esta curaciön. 
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* Jesüs tratö de persuadirles de que habia obrado recta- 
mente, y les dijo: “Mi Padre obra ahora, y yo tambien." 
Y los judios procuraban matarlo, porque decian que blas- 
femaba haciendose igual ä Dios. Jesüs les asegurö esto mismo 
mäs solemnemente diciendoles: “En verdad os digo, que todo 
lo que hace ei Padre, lo liace tambien de igual manera ei 
Hijo. Porque asi como ei Padre tiene en sf mismo la vida, 
asi ha concedido ai Hijo ei tener la vida en si mismo; y 
asi como ei Padre resucita ä los muertos y les da vida, asi 
tambien ei Hijo da vida a los que quiere. Y ei Padre no 
juzga a ninguno, porque todo juicio ha dado ai Hijo, para 
que todos honren ai Hijo como honran ai Padre. En verdad 
os digo, que viene la hora en que los muertos oigan la voz 
del Hijo de Dios. Y los que hicieron bien, resucitarän ä la 
vida, y los que hicieron mai, iran ä la resurreccion del juicio." 

27. Los peeados contra ei Espiritu Santo.— 

Maria es bendeeida y ensalzada. 

Pasados los dias de la celebraciõn de la Pascua, volviõ Jesüs 
a Galilea, y recorriõ ciudades y aldeas predicando y haciendo 
milagrosas curaciones. Un dia le presentaron un endemoniado, 
ciego y mudo, y luego le curö Jesüs, y ei endemoniado viö, y 
hablö. Y" ei pueblo admirado decia: “(jPor ventura es este ei 
hijo de David?" Cuando lo oyeron los fariseos, dijeron: “Este 
lanza a los demonios por virtud de Belzebü, prmcipe de los 
demonios." Jesüs, que veia sus pensamientos, les dijo: “Todo 
reino dividido serä desolado. Si lanzase ä los demonios por 
virtud de Belzebü, su reino estaria dividido entre si; £ como 
podia durar? Mas si lanzo ä los demonios por ei espiritu 
de Dios, ciertamente ha llegado ä vosotros ei reino de Dios. 
Yo os digo: Todos los peeados y blasfemias serän perdonados 
ä los hombres; pero aquel que habia contra ei Espiritu Santo, 
no serä perdonado ni en este mundo, ni en ei futuro.” 

Una mujer del pueblo cautivada por estas palabras de 
Jesüs, exclamö en aita voz: u Bienaventurado ei vientre que te 
UevOj ij los peehos que te alimentaron.” Jesüs contestö: “Felizy 
bienaventurado aquel que oye y observa la palabra del Senor." 


28. El sermon del lago; las siete paräbolas del reino 
de los eielos. 

** Cierto dia fue Jesus ai lago de Genesaret, y sentandose 
en la orilla, ensenõ ai pueblo. Cuando la multitud de pueblo 
fue muy grande, entrõ en un barco, y hablõ en forma de 
paräbolas. 

A. Paräböla del sembrador. 

** “Un sembrador salio ä sembrar. Y estando sembrando cayeron 
algunos granos de semilla junto ai camino, los cuales fueron 
pisoteados, y las aves del cielo los comieron. Otros granos cayeron 
entre piedras, y nacieron luego, pero cuando salio ei sol, se que- 
maron y secaron, porque no teniaii raiz. Otros muchos granos 
cayeron entre espinas, las cuales creciendo ahogaron la siembra; 
y otros por ültimo cayeron en buena tierra, y crecieron y dieron 
fruto, unos treinta, otros sesenta, y otros ciento.” 

** Cuando Jesus hubo hablado asi, anadiö: “El que tenga 
oidos, que oiga. Esta paräböla significa: la semilla es la palabra 
de Dios. La cual cae junto ä un camino en aquellos que la oyen; 
pero viene luego ei demonio y la arrebata de sus corazones para 
que no crean y no sean salvos. Caen los granos en terreno pedre- 
goso, cuando los que oyen la palabra de Dios la reciben con 
alegria, pero no tienen raiz, creen en ella poco tiempo, y en la 
hora de la tentaciön sucumben. El que fue sembrado entre espinas, 
es aquel que oye la palabra de Dios, mas despues vienen los cui- 
dados, riquezas y placeres de la vida, y la sofocan, de manera 
que nada produce. El que fue sembrado en buena tierra, es ei que 
oye la palabra de Dios, y la retiene en su corazön, y lleya con 
perseverancia ei fruto.” 

B. De la zizaiia entre ei trigo. 

* Despues les propuso ei Senor otra paräböla. “El reino de los 
eielos es semejante ä un hombre que siembra su campo de buena 
semilla. Pero mientras dormian sus hombres, vino su enemigo 
y sembrõ zizaiia entre ei trigo; de suerte que, cuando la hierba 
ereeiõ y diö fruto, pareciõ tambien la zizaiia. Entonces fueron los 
siervos ai padre de familias, y le dijeron: Senor, £no has sem¬ 
brado buena semilla en ei campo? (f.Cömo tiene zizaiia? El con- 
testö: El enemigo ha heeho esto. Y ellos dijeron: «iQuieres que 
vayamos y la cojamos? ISo, respondiö ei Senor, no sea que ai 
arrancar la zizaiia arranqueis tambien ei trigo. Dejadla ereeer 
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hasta ei yerano. Cuando sea ei tiempo de la recoleccion, dire ä los 
segadores: reunid primero la zizana y atadla en haces para que- 
marlos; y despues llevad ei trigo ä mis graneros.” 

* Jesüs explicõ asi esta paräbola. “El que siembra la buena 
simiente, es ei Hijo del hombre. El campo es ei mundo; la buena 
semilla son los hijos del reino de Dios; los hijos del mai la 
zizana, y ei enemigo que la siembra, ei demonio. La recoleccion 
es ei fin del mundo, y los segadores los angeles; y del mismo 
modo que en ei tiempo de la siega se recoge la zizana para que- 
marla, asi sucederä a los malos ai fin del mundo. Entonces enviara 
Dios ä sus angeles, y cogerän ä los que ahora dan escändalo 
y obran ei mai, y los arrojaran ai horno del infierno, y alli sera 
ei llanto, y ei rechinar de dientes. Y los justos entrarän resplan- 
decientes como ei sol en ei reino del Padre celestial.” 

C. Paräbolas del grano de mostaza, de la levadura } del tesoro 7 
de la perla y de la red que se echa ai niar. 

* Jesüs dijo despues: “El reino de los cielos es semejante ä un 
grano de mostaza que un hombre siembra en su campo. Esta 
semilla es la mas pequena de todas, pero despues que crece, es 
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mayor que todas las legumbres, y se hace arbol, en cuyas ramas 
vienen a liacer sus nidos las avcs dcl cielo.” 

* 4 ‘El reino dc los cielos cs tambien semejante a la lcvadura 
que toma una mujer, y la mezcla con la demäs masa, liasta que 
todo se fermenta.” 

* “Es tambien ei reino de los cielos como un tesoro es- 
condido en ei campo, que cuando lo halla un hombre, lo tiene 
en secreto; y va, vende cuanto tiene, y compra ei campo.” 

* “Asimismo es semejante ei reino de los cielos a un negociante 
que busca buenas jierlas; y habiendo encontrado una de gran precio, 
saliõ, vendiö cuanto teiha, y la coinprö.” 

* “Tambien es semejante ei reino de los cielos ä una red 
que echada ai mar allega todo genero de peces; y cuando estä 
llena, la sacan ä la orilla, y escogen los peces buenos y arrojan 
fuera los malos. Asi sucedera en ei hn del mundo. Los angeles 
apartarän a los malos de entre los buenos, y los arrojaran ai 
horno de fuego: alli sera ei llanto y ei crujir de dientes.” 

Estas paräbolas y otras muclias dijo Jesüs ai pueblo, para 
que se cumpliera la profecia: “Abrire en parabolas mi boca; y dire 
cosas escondidas desde ei principio del mundo.” 

21). La tempestad en ei mar. 

f Pok la tarde dijo Jesüs ä sus discipulos: “Pasemos ä 
la otra parte del mar/ , Y llegändose ä El un escriba le 
dijo: “Maestro, te seguire adonde quiera que tueres/' Jesüs, 
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sabiendo quc sölo qucrfa seguirle por vanidad y por gusto, 
lc dijo: “Las raposas ticncn cuevas, y las aves dcl cielo 
nidos, pero cl Hijo dcl hombre no tiene donde reclinar 
su cabeza.” Al oir estas palabras se apartõ ei escriba de 
su presencia. 

Jesüs entrõ en un barco con sus discfpulos, y muchos 
otros barcos iban ai rededor de El. Jesüs estaba cansado 
de las fatigas del dfa, y reclinando la cabeza se durmiö. 
De repente se levantõ una gran tempestad, de modo que 
las õlas cubrfan ei barco. Entonces se llegaron ä El sus 
discfpulos, y le despertaron, diciendo: “Senor, sälvanos, 
que nos vamos ä fondo.” Y Jesüs les dijo: “<iQue tenieis, 
hombres de poca fe?” Y levantändose, mandõ ai viento 
y ai mar, y se siguiõ una gran bonanza. Y todos se mara- 
villaron diciendo: “^Quien es este ä quien obedecen ei viento 
y ei mar?” 

30, La liija de Jairo y la mujer enferma. 

* Cuando Je$üs hubo pasado a la otra orilla del lago, le 
recibiõ ei pueblo en la misma orilla lleno de alegrfa. Entre 
otros vino ä Jesüs ei prfncipe de una sinagoga, llamado 
Jairo, ei cual tenfa una liija de doce anos que estaba en¬ 
ferma de muerte. Este cayõ a los pies de Jesüs, y le dijo 
llorando: “Senor, mi liija estä en su ültima hora. Ven y pon 
la mano sobre mi hija, y vivirä.” Jesüs fue con ei, y tam- 
bien los discfpulos, y una gran multitud de gentes, de suerte 
que era muy grande ei tropel ai rededor de Jesüs. 

* Aprovechöse de esto una mujer que hacfa doce anos 
que estaba enferma, y habfa gastado toda su fortuna sin 
encontrar alivio alguno de los medicos. Acercändose ä Jesüs 
ä traves de la gente, tocõ la orla de su vestido; porque 
estaba convencida de que, si tocaba la orla de su vestido, 
serfa sana. Y verdaderamente en ei punto mismo de tocarla 
se sintiõ completamente sana. Jesüs quiso que ei pueblo 
tomase por modelo la fe de esta mujer, y la imitase; por 
lo cual volviendose hacia la gente, dijo: Quien ha tocado 
mi vestidura?” Entonces se acercö la mujer temblando, se 


echõ ä los pies de Jesüs, y manifestõ delante del pueblo 
por que habia tocado su vestidura, y cõmo habia sido ai 
punto curada. Y Jesüs le dijo: “Hija ? tu fe te ha sanado. 
Vete en paz.” 

Aun estaba hablando Jesüs, cuando llegaron gentes de 
casa de Jairo diciendo: “Tu hija ha muerto: no molestes 
mäs ai maestro/’ El padre se conmoviõ profundamente; 
mas Jesüs le dijo: “No temas, mas cree, y tu hija volverä 
ä la vida/’ Cuando Jesüs entrõ en la casa, encontrö una 
multitud de gentes que gennan y lloraban, y tambien flau- 



tistas que, segün la costumbre de aquel tiempo, tocaban en 
los duelos. Jesüs les dijo: “Por que lloräis y haceis ruido? 
La muchacha no esta muerta, sino que duerme.” Y ellos 
se mofaban porque sabian muy bien que la nina estaba 
muerta, y no pensaban que Jesüs habia ido alli para re- 
sucitarla. Jesüs entonces echõ fuera a toda la gente, y en- 
trando con los padres de la nina y con tres de sus discipulos 
en la habitaciõn donde yacia ei cadäver, se acercõ ä ei, le 
tomõ por la mano y le dijo: “Leväntate, muchacha.” Y ella 
se levantõ y echõ ä andar. Y ei ruido del milagro se ex- 
tendiõ por toda la comarca. 
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31. Jesus elige y envia por priinera vez a sus Apostoles. 

* Cada vez era mayor la multitucl que acudia ä oir ä Jesus, 
de lejanos paises, hasta de las costas del Mediterräneo. 
Yiendo Jesus un dia que era tanto ei tropel, que se im- 
pedian unos ä otros ei oir la divina palabra, tuvo mtima 
compasiõn de ellos, porque eran como un rebano sin pastor. 
Y dijo ä sus discipulos: “La mies es grande, pero los 
trabajadores pocos: rögad ai Senor de la mies que envie 
trabajadores ä su mies/' Despues de emplear toda la noche 
en oraciõn, ai ser de dia reuniõ ä sus discipulos, y entre 
ellos escogiõ ä doce que se llamaron Apostoles, que quiere 
decir enviados. Los nombres de los doce Apostoles son: El 
primero Simon Pedro, y su hermano Andres; Santiago y su 
hermano Juan; Felipe y Bartoloine; Mateo y Tomäs, San¬ 
tiago ei menor y Judas Tadeo; Simon y Judas Iscariote. 

f “Id—les dijo—ä las ovejas perdidas de la casa de 
Israel, y predicad: El reino del cielo estä prõximo. Sanad 
ä los enfermos, resucitad ä los muertos, limpiad ä los le- 
prosos, lanzad ä los demonios. No prepareis cosa alguna 
para ei camino, pues ei trabajador es digno de su alimento. 
Cuando entreis en alguna casa, decid: La paz sea en esta 
casa. Y si aquella casa fuese digna, vendrä sobre ella 
vuestra paz; mas si no fuere digna, vuestra paz volverä 
ä vosotros. Si en alguna casa 6 ciudad no fuereis recibidos, 
õ vuestras palabras no fueren oidas, sacudid ei polvo de 
vuestros pies cuando salgäis de ella. En verdad os digo, 
que ei dia del juicio serä mäs tolerable la suerte de Sodoma 
y de Gomorra, que no la de esa tal ciudad/’ 

“He aqui que os envio como ovejas en medio de lobos: 
sed, pues, prudentes como serpientes, y cändidos como pa- 
lomas. Y guardaos de los hombres, porque ellos os harän 
comparecer en sus audiencias, y os azotarän en sus sina- 
gogas, y sereis llevados ante gobernadores y reyes, y sereis 
aborrecidos de todos por mi nombre. No es ei discfpulo 
de mejor condiciön que ei maestro, ni ei siervo mäs que 
su senor. Bästale ai discfpulo ser como su maestro, y ai 
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siervo ser como su senor. No temais ä los que matan ai 
cuerpo y no pueden matar ai aima; temed por ei con- 
trario ai que puede eeliar ai cuerpo y ai aima en ei iniierno. 
<*Por ventura no se compran dos pajarillos por un cuarto: 
y ni siquiera uno de ellos caerä sobre la tierra sin saberlo 
y quererlo vuestro Padre? No temais, pues: mejores sois 
que los pajarillos. Aun los cabellos de vuestra cabeza estän 
contados/’ 

f “Confesadme librcmente ante los liombres: En verdad 
os digo, que ä aquel que me confesare ante los liombres, le 
confesare yo ante mi Padre que estä en los cielos; y ai 
que ante los liombres me negare, le negare yo ante mi 
Padre celestial. Habeis de separaros de los vuestros; porque 
ei que ame ä su padre 6 ä su madre mäs que a mi, no es 
digno de mi; y ei que ame a su liijo 6 a su liija mäs que 
ä mi, no es digno de mi; y quien no torne su cruz y me 
siga, no es digno de mi. Aquel perderä su aima que quiera 
salvar su vida negändome; liias ei que quiera perder su vida 
por mi causa, ese salvarä su aima. Por lo demäs muchos 
liabrä que os reciban: quien os recibe, ese me recibe ä mi, 
y quien me recibe ä nn, recibe ä Aquel que me lia enviado. 
Todo aquel que en mi nombre os diere siquiera un vaso de 
agua para beber, no perderä su galardõn.” 

* Entonces salieron los Apõstoles de dos en dos por los 
campos, predicando penitencia, y anunciando que ei reino 
de los cielos estaba pröximo. Lanzaron muchos demonios de 
los cuerpos de los poseidos, y curaron muchos enfermos 
ungiendolos con öleo. 

f Estas unciones heclias por los Apõstoles, aunque aun no habia 
instituido ei Senor ei sacramento de la Extremaunciön, son sin 
embargo una indicaciön de este sacramento, del cual habia ei 
Apõstol Santiago (5, 14—15). 

32. Degollacion de San Juan Eautista. 

* Hekodias, llevada del deseo de vengarse, puso asechan- 
zas ä la vida de Juan, ei cual se consunha en la cärcel. 
Pero Herodes le respetaba, pues le tema por varön recto 
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y santo, le socorria, y hasta le oia de buena gana, y aun 
alguna vez seguta sus consejos. Tambien tema temor ai 
pueblo porque Juan era considerado como un profeta por 
ei pueblo. 

* Despues de algün tiempo dio Herodes un convite ä 
los prmcipes y personas ilustres de su reino para celebrar 
ei aniversario de su nacimiento. La liija de Herodias entrõ 
en ei lugar del banquete, y bailö, y agradö en extremo ä los 
que alli estaban presentes. Herodes, fuera de si por ei 
placer que le causõ, le dijo: “Pideme lo que quieras, que 

yo te lo con- 
cedere.” Y le 
jurõ diciendo: 
“Aunque sea la 
mitad de mi rei¬ 
no, te la dare.” 

* La joven fue 
ä su madre, y 
le dijo estas pa- 
labras: “<iQue 
debere pedir ai 
rey?” La madre 
le contestö: “La 
cabeza del Bau¬ 
tista.” La joven 
se apresurõ ä 
volver ai rey, 
y le dijo: “Yo 
quiero que me 
des en un plato la cabeza del Bautista.” Entristeciõse ei 
rey; pero llevado de una falsa estimaciön de su juramento, 
que en todo caso no le obligaba ä hacer ninguna cosa maia, 
no quiso negarse delante de los convidados, y enviõ ai punto 
ai verdugo, mandandole traer en un plato la cabeza del 
Bautista. El verdugo degollõ ä Juan en la prisiön. La impia 
joven recibiö en ei plato la cabeza del santo, y se la llevö 
a su impia y cruel madre. 




























* Cuando lo supieron los discipulos de Juan, vinieron 
llenos de dolor, y tomando su cuerpo lo enterraron, y fueron 
a dar la nueva ä Jesüs. 

33. Jesüs da de comer a cinco mil liombres. 

La fiesta de Pascua estaba muy prõxima. Entonces vol- 
vieron los Apõstoles de su primera misiõn, y dijeron ä Jesüs 
las cosas que habian hecho y ensenado. Y Jesüs les dijo: 
“Venid aparte a un lugar retirado, y descansad un poco.” 
Ellos fueron con El en un barco, y llegaron ä un apartado 
desierto: pero aun alli le siguiö gran multitud de pueblo. 
Cuando Jesüs lo viö, se compadeciö de ellos. Y sin con- 
cederse descanso alguno, subiendo a una montana para que 
todos le pudiesen ver y oir, se sentõ alli con los Apõstoles 
y los discipulos, y comenzõ ä ensenarles. Despues que hubo 
hablado, se dirigiõ ä los enfermos que alli habia, y les diõ 
ä todos la salud. 

** Entretanto empezö ä declinar ei dia, y los disci¬ 
pulos se llegaron a Jesüs y le dijeron: “Despide ai pueblo 
para que vaya ä la aldea rnäs cercana y compre de comer.” 
Pero Jesüs les dijo: “No tienen necesidad de irse. ^Cuantos 
panes teneis?” Andres contestõ: “Aqui hay un muchacho que 
tiene cinco panes de cebada y dos peces; pero <ique es esto 
para tanta gente?” Entonces mandõ esto Jesüs: “Haced 
sentarse ai pueblo formando grupos.” Sentaronse como unos 
cinco mil hombres sin contar las mujeres y los ninos. 

Tomõ Jesüs los cinco panes y los dos peces, y mirõ 
ai cielo y los bendijo; tomõ ei pan y diõ ä sus discipulos, 
los cuales dieron ä su vez ai pueblo. Del mismo modo re- 
partiõ Jesüs los peces, y todos recibieron cuanto quisieron. 
Cuando todos se hubieron hartado, dijo Jesüs ä sus dis¬ 
cipulos: “Recoged los pedazos que hayan sobrado para que 
no se desperdicien.” Y reunieron los pedazos que habian 
sobrado de los cinco panes de cebada y los dos peces, 
y llenaron con ellos doce canastos. 

Cuando las gentes vieron esta maravilla, dijeron: “Ver- 
daderamente este es ei profeta que ha de venir.” Y qui- 
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sieron llevarle y hacerle rey. Jesüs lo sabia, y mando ä sus 
discipulos que pasasen ä la otra ribera del lago; y El volviö 
aträs, y se dirigio ä la montana para orar en ella. 


34. Jesus anda sobre las aguas y cura a los enfermos 
que habian tocado sus yestiduras. 

Mientras Jesüs oraba en la montana, atravesaban sus dis¬ 
cipulos ei lago. Era de noche, y ei barco estaba combatido 
por las õlas. El viento era contrario, por lo cual se veian 
obligados ä remar con mucha violencia. 

Al amanecer vino Jesüs ä ellos andando por encima de 
las aguas. Creyendo los discipulos si seria algün fantasma, 
comenzaron ä gritar; pero Jesüs hablo, y les dijo: “Tened 
buen änimo y no temäis, yo soy.” Entonces dijo Pedro: 
“Senor, si eres tü, mändame venir ä ti sobre las aguas/’ 
Y Jesüs le contestö: “Ven.” Y Pedro salto del barco y fue 
por cima de las aguas. Pero cuando viõ que arreciaba ei 
viento, temiö, y entonces, comenzando ä hundirse en las 













agnas, exclamõ: “iValedme, Scnor!” Entonces extendiö Jesüs 
Ja mano, y tomandole le dijo: “Hombre dc poca fe, dpor 
que dudaste?” Jesüs entrö con Pedro en ei barco, y luego 
cambiõ ei viento, y pronto llegaron ä la orilla. Y los que 
estaban en ei barco adoraron ä Jesus, diciendo: “Verda- 
deramente eres Ilijo de Dios” 

El barco habia tomado tierra en ei campo de Genesaret, 
donde luego fue reconocido Jesüs, y pronto corriõ la noticia 
por toda la comarca. De todas partes veman enfermos, los 
cuales eran puestos en las calles por donde Jesüs pasaba, 
y le pedian que les permitiese tocar tan sõlo la orla de su 
vestido. Y todos los que la tocaron, fueron curados . 

35. Profecia de la sagrada eena. 

f Cuando ä la manana siguiente ei pueblo ä quien Jesüs 
habia tan maravillosamente dado de comer, viõ que ya no 
estaba alli, se dirigio a Cafarnaum, y le busearon en esta 
ciudad. Enconträronle en la sinagoga. Cuando Jesüs los 
viõ, les dijo: “No me buseais por los milagros que visteis, 
sino porque comisteis del pan y os saeiasteis. No os afaneis 
por la comida que perece, sino por aquella que permanece 
para la vida eterna, la que os darä ei Hijo del hombre.” 
Ellos le dijeron: “Senor, danos siempre de este pan.” Jesüs 
les hablö diciendo: “Yo soy ei pan vivo que deseendi del 
cielo. El que comiere de este pan, vivirä eternamente. El 
pan que yo dare, es mi carne que yo entregare por la 
vida del mundo.” 

Comenzaron entonces los judios que habia en la sina¬ 
goga a disputar entre si, y muehos decian: “^Cõmo nos 
puede dar este a comer su propia carne?” Pero Jesüs, no 
habiendo dado a sus palabras una significaciön figurada y 
simbölica, las explicõ con mayor elaridad diciendo: “En 
verdad, en verdad os digo, que si no comiereis la carne 
del Hijo del hombre, ni bebiereis su sangre, no tendreis 
la vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
tiene vida eterna, y yo le resueitare en ei ültimo dia. Por¬ 
que mi carne verdaderamente es comida, y mi sangre verda- 
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deramente es bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre, 
en mi mõra y yo en ei. Como me enviõ ei Padre viviente, 
y yo vivo por ei Padre, asi tambien ei que me come, ei 
mismo vivirä por mi. Este es ei pan de vida que descendiõ 
del cielo. No es como ei mana que vuestros padres comieron 
en ei desierto; porque estos murieron ä pesar de ei, pero 
ei que comiere de este pan, vivirä eternamente.” 

f Al oir estas palabras comenzaron ä dudar muchos 
discipulos de Jesüs, y dijeron entre st: “Duro es este razona- 
miento. ciQuien lo puede oir?” Unos no comprendfan como 
pudiese Jesüs darles su propia carne y sangre por alimento; 
otros pensaban que habtan de alimentarse de la carne de 
Jesüs despues de muerto. Jesüs quiso quitar estos cios mo- 
tivos de escändalo. A los primeros les moströ su milagrosa 
ascension, y les hizo ver claramente, que no era imposible 
subir ai cielo ä El que procedia del cielo: “iOs escandali- 
zariais—les dijo—si vierais ai Hijo del hombre subir adonde 
estaba antes?” Ä los segundos les dijo: “El espiritu es ei 
que da vida: la carne nada aprovecha. Las palabras que os 
he dicho, espiritu y vida son.” Jesüs anadio luego: “Hay 
algunos entre vosotros que no creen.” Desde entonces muchos 
de sus discipulos se volvieron aträs, y no andaban ya con 
El. Cuanto Jesüs mäs consideraba en su corazõn la ruina 
de tantas aimas, mäs perseveraba en que se ha de creer 
en este misterio; y asi puso ä sus doce Apõstoles mäs 
amados en esta alternativa de creer 6 apartarse de El. 
“öQuereis vosotros iros tambien?” les preguntõ. Entonces 
contestõ Pedro en nombre de todos: “Senor, £ä quien iremos? 
Tü tienes palabras de vida eterna, y nosotros hemos cretdo 
y conocido que tü eres ei Hijo de Dios.” 

TERCERA CELEBRACIÕN DE LA PASCUA. 

36. La mujer cananea. 

Jesüs no fue esta vez ä Judea para subir ä Jerusalen ai 
acercarse la celebraciõn de la Pascua, sino se dirigiõ ä Galilea. 
Por todas partes le seguta una gran muchedumbre de pueblo, 

Schuster, Historia Sagrada. 
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llevando consigo muchos sordos, mudos, paraliticos, leprosos 
y otros enfermos, los cuales se echaban ä los pies de Jesüs, 
y El les daba la salud. 

En una ocasiõn llegö Jesüs ä los confines de Tiro y de 
Sidön, en donde habitaban los paganos descendientes de los 
cananitas. Entonces corriõ ä El una mujer cananea, y le 
dijo: “Seiior, hijo de David, compadecete de mi. Mi hija es 
malamente atormentada del demonio.” Jesüs no le contesto. 
Pero como ella no cesara de gritar, se llegaron ä Jesüs sus 
discipulos, y le pidieron por ella. Jesüs les respondiö: “No 
he sido enviado sino a las ovejas que perecieron de la casa 
de Israel.” Mas ella vino, se echõ ä sus pies, y le adorö 
diciendo: “Senor, valedme.” Jesüs queriendo todavia probar 
y perfeccionar mäs su fe, respondiö: “Hartemos primera- 
mente a los hijos: no es bien quitar ei pan ä los hijos, 
y echärselo a los perros.” Entonces dijo la mujer: “Asi es, 
Senor; mas los perros comen las migajas que caen de la 
mesa de sus senores.” Jesüs le respondiö: “iOh mujer, 

grande es tu fe! Hägase contigo como quieres.” Y desde 
aquella hora fue sana su hija. 

37. Jesüs promete ä Pedro la suprema potestad 
de las llayes. 

** Viniendo Jesüs ä la comarca de Cesarea de Filipo, 

preguntö a sus discipulos en ei camino: “(iQuien dicen las 
gentes que es ei Hijo del hombre?” Ellos le contestaron: 
“Unos dicen que es ei Bautista, otros que Elias, otros 
que Jeremias, ö uno de los profetas.” Y aiiadiö Jesüs: 

“^Y vosotros, por quien me teneis?" Entonces contesto 
Simon Pedro: “ Tu eres Cristo Hijo de Dios vivo.” Por 
esta nueva confesiön le dijo afablemente Jesüs: “Bien- 

aventurado eres tü, Simon hijo de Jonas, porque no te 
revelö esto carne ni sangre, sino mi Padre que esta en 
los cielos. Y yo te digo: Tu eres Pedro ; y sobre esta piedra 
edificare mi Iglesia } y las puertas del infierno no prevalecerän 
contra ella . Y ä ti dare las Uaves del reino de los cielos; 
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y todo lo qiie ligares en la tierra, ligado serd en ei cielo; 
y iodo lo que desatares sobre la tierra, serd tambien desatado 
en los cielos” 

38. Transfiguraciön de Jesüs. 

** Seis dias despues tomõ Jesüs consigo ä Pedro, Santiago 
y Juan, y subio con ellos ä una elevada montana para orar 
en ella. Y mientras oraba, se transfigurõ delante de ellos: su 
rostro resplandecfa como ei sol, y sus vestiduras se pusieron 
blancas como la nieve. Y aparecieron ä ambos lados de El 
Elias y Moises conversando con El sobre su muerte, en la 
cual habian de encontrar todos los hombres la salud. Arre- 
batado Pedro por las cosas que veia, dijo ä Jesüs: “Bueno 
es, Senor, que nos estemos aqui. Si quieres, hagamos aqui 
tres tiendas, una para ti, otra para Moises y otra para Elias/’ 
Aun estaba hablando, cuando vino una nube luminosa, que 
elevõ ä Moises y ä Elias, y saliõ de la nube una voz que 
decfa: “Este es mi Hijo muy amado en quien me he com- 
placido. Escuchadle a El.” 

li* 




















** Entonces cayeron en tierra atemorizados los dis- 
cipulos. Pero Jesus se acercõ ä ellos, y tocändoles les 
dijo: “Levantaos y no temäis.” Cuando alzaron los ojos, ä 
nadie vieron, sino sõlo ä Jesüs. Cuando descendieron de la 
montana, les dijo Jesüs: “No digais nada a nadie de esta 
visiõn, hasta que ei Hijo del hombre haya resucitado de 
entre los muertos.” 

39. El impuesto del templo. 

Cuando Jesüs volviõ de nuevo a Cafarnaum, se llegaron a 
Pedro los recaudadores del impuesto que todos los israelitas 
debfan pagar por ei templo como casa de su Senor y Rey 
celestial. Ellos preguntaron ä Pedro: “No paga vuestro 
maestro ei impuesto ?” “Si, por cierto”, eontestõ Pedro, 
y fue a contarle ei caso ai Senor. Y luego que entrõ en 
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casa, Jesüs le saliö ai encuentro y le hablõ primero diciendo: 
“<:Que te parece, Simon, los reyes de la tierra de quien han 
de percibir ei tributo 6 ei censo? <}De sus hijos õ de los 
extranos?” Pedro contestö: “De los extranos.” Jesüs anadio: 
“Luego los hijos gozan de franquicia. Mas para que no los 
escandalicemos, ve ai mar, y echa ei anzuelo, y ei primer 
pez que viniere, tõmalo, y abriendole la boca hallaräs ei 
doble del impuesto, y se lo daräs por mi y por ti.” Pedro 
hizo lo que ei Senor le habia mandado, y encontrõ precisa- 
mente lo que ei Senor le habia dicho. 

40. Jesüs amante de los nifios.—De los escaiulalosos. 

En una ocasiõn algunas madres piadosas llevaron sus hijos 
ä Jesüs para que pusiese sobre ellos las manos y orase 
por ellos. Pero como Jesüs estuviera cansado, los discfpulos 
no querian permitir que los ninos se acercasen ä El. Jesüs 
llevö esto muy a mai, y les dijo: “Dejad ä los ninos venir 
ä mi, y no se lo estorbeis, pues de ellos es ei reino de los 
cielos.” Despues abrazö ä los ninos con gran ternura, y 
poniendo las manos sobre ellos los bendijo. 

* Entonces dijo Jesüs a los que estaban allf presentes: 
“En verdad os digo, que si no os hiciereis y volviereis como 
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ninos, no entrareis en ei reino de los cielos. Cualquiera 
pues, que se humillare como un nino, ese es ei mayor en 
ei reino de los cielos. Y ei que acogiere ä un nino en mi 
nombre, ese me acoge ä mi. Y ei que escandalizare ä alguno 
de estos pequenuelos que en mi creen (esto es ei que sea de 
cualquier modo culpable de que peque), mejor le seria que 
colgasen ä su cuello una piedra de molino, y le arrojasen ai 
mar. Mirad que no tengäis en poco ä ninguno de estos 
pequenuelos; porque os digo, que sus angeles en los cielos 
siempre ven ei rostro de mi Padre, que estä en ei cielo.” 

41. Jesüs concede a los Apostoles ei põder de las llayes. 

Parabola del siervo cruel. 

** Jesus prosiguio ensenando ä sus discipulos y diciendo: 
“Si tu bermano pecare contra ti, no te vengues, sino ve y 
corrigele entre ti y ei solo. Si te oyere, habras ganado a tu 
hermano; y si no te oyere, toma contigo ä uno 6 dos 
testigos; y si no los oyere, dilo entonces ä la Iglesia. Y si 
no oyere ä la Iglesia ; sea tenido por gentil y publicano.” 
Y anadio Jesus dirigiendose a los Apostoles: “En verdad y en 
verdad } os digo, que todo aquello que ligareis sobre la tierra } 
serä tambien ligado en ei cielo; y todo lo que desatareis sobre 
la tierra ? desatado serä tambien en ei cielo. ,y 

* Despues de estas palabras se dirigiõ Pedro ä Jesus, 
y le preguntõ: “Senor, si mi hermano pecare contra mi, 
i cuäntas veces habre de perdonarle ? & Por ventura siete 
veces?” El pensaba que esto era ya una magnanimidad 
extraordinaria. Pero Jesüs le contestõ: “No sõlo siete veces, 
sino setenta veces siete. El reino de los cielos es comparado 
ä un rey que quiso entrar en cuentas con sus siervos. Y 
habiendo empezado ä tomar cuentas, se hallo con un siervo 
que le debia diez mil talentos; y como no tuviera con que 
pagar, mandõ ei senor que le vendieran su mujer y sus 
hijos y todo cuanto tema, para que asi pagara. Entonces 
ei siervo, arrojändose a sus pies, le suplicõ diciendo: Senor, 
esperame, que todo te lo pagare. Y ei Senor compadecido 
le dejõ libre, y le perdonö la deuda.” 
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* “Pero cuando ei siervo saliö de la presencia del 

senor, hallo ä uno de sus companeros que le debfa cien 
denarios; y trabändose con ei le oprimiö diciendo: Päga- 
melo que me debes. Este siervo se arrojö ä sus pies, y le 
suplicö con lägrimas, diciendo: Esperame, que todo te lo 
pagare. Pero aquel no quiso, sino lo llevö ä la cärcel hasta 
que le hubiera pagado la deuda. Cuando esto vieron los 
otros siervos, sus companeros, se entristecieron mucho, y se 
lo contaron ai senor. El cual llamö ai siervo cruel, y le 
dijo: Eres un mai siervo. Toda la deuda te perdone por- 
que me rogaste, y tü no has tenido compasiön de tu com- 

panero, como yo la he tenido de ti. Y enojado su senor le 

entregö ä los atormentadores hasta que hubiera pagado su 
grande deuda/’ 

“Asi harä tambien con vosotros mi Padre celestial, si 
cada uno de vosotros no perdona de corazön ä sus hermanos.” 

42. Jesüs envfa a los setenta y dos discipulos. 

* Cuando Jesüs subiö de nuevo de Galilea a Judä, eligiö 
ademas de los doce Apöstoles ä setenta y dos discipulos 
para que les ayudasen; y los enviö como a los Apöstoles 
dos a dos, diciendoles: “Quien ä vosotros oye, ä im me oye; 

y quien ä vosotros desprecia, ä mi me desprecia; y quien 

a mf me desprecia, desprecia ä Aquel que me ha enviado.” 

* Algün tiempo despues volvieron los setenta y dos 
discipulos llenos de alegrfa, diciendo: “Senor, tambien ä 
nosotros han obedecido los demonios ai invocar tu nombre.” 
Y ei Senor les dijo: “No os alegreis porque los demonios 
hayan estado sujetos ä vosotros, sino de que vuestro nombre 
este escrito en ei cielo.” Y El se alegrö en ei Espfritu 
Santo, y dijo: “Yo te alabo, Padre y Senor del cielo y de la 
tierra, porque te has escondido ä los sabios y prudentes, 
y te has mostrado ä los pequenos. Yenid a nn los que estais 
afligidos con penas y trabajos, que yo os librare de ellos. 
Tomad mi yugo, y aprended de mf, que soy manso y humilde 
de corazön. Asi encontrareis descanso para vuestras aimas, 
pues mi yugo es suave, y mi carga ligera.” 
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43. El mandamiento del amor.—El Samaritano 
misericordioso. 

Cuando Jesris subiõ ä Jerusalen, atravesando la Judea, se 
llegõ ä ei un escriba para tentarle, diciendole: “Maestro <ique 
debo hacer para alcanzar la vida eterna?” Jesüs le dijo: 
“^Que es lo que estä escrito en la ley? ^Cõmo lo lees?” 
El respondiö: “Amaräs ai Senor tu Dios con todo tu corazön, 
con toda tu aima y con todo tu entendimiento y con todas 
tus fuerzas. Ä tu prõjimo amaräs como ä ti mismo.” Jesüs 
dijo entonces: “Bien has respondido: haz esto y viviräs.” Mas 
queriendo ei escriba aparentar que tema mucho deseo de 
conocer la ley, preguntö de nuevo: Y quien es mi prõjimo ?” 

Jesüs dijo: “Un hombre bajaba de Jerusalen a Jericõ, 
y en ei camino diö con unos ladrones, los cuales le des- 
pojaron, y, despues de haberle herido, le dejaron medio 
muerto, y se fueron. Paso por alli un sacerdote, y habien- 
dole visto, siguiö su camino; despues llegõ un le^ta, y 
habiendole visto, tambien pasõ de largo. Mas un Samaritano 
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que iba por aquel camino, se compadeciö de ei ai punto de 
verlo. Y acercändose ä ei derramõ aceite y vino en sus 
heridas, y se las vendö, y poniendolo sobre su bestia, lo 
llevö ä una posada, y cuidõ de ei. Al siguiente dia, en que - 
ei Samaritano debia continuar su camino, sacõ dos denarios 
y se los dio ai posadero, diciendole: Ten cuidado de este 
hombre, y lo que gastes mas que esto, yo te lo dare 
cuando vuelva.” Y concluyõ Jesus diciendo: “<}Cuäl de estos 
tres te parece que fue ei prõjimo de aquel que cayõ en 
manos de los ladrones?” A lo que respondiõ ei escriba: 
“Quien uso con ei de misericordia.” Entonces dijo Jesus: 
“Pues ve, y haz tü lo mismo.” 

44. Maria y Marta. 

* Cuando Jesus saliõ de nuevo de Jerusalen, se dirigiõ ä la 
aldea de Betania, donde le recibieron en su casa dos pia- 
dosas hermanas llamadas Marta y Maria. Maria se sentö 

a los pies de Jesus, y escu- 
chaba atentamente sus pala- 
bras. Marta por ei contrario 
se afanaba mucho en ser- 
virle con abundancia. En 
medio de sus ocupaciones se 
acercõ ella ai Senor, y le 
dijo: “Senor, <ino ves cõmo 
mi hermana me ha dejado 
sola para servirte? Dile que 
me ayude.” Pero ei Senor 
le contesto: “Marta, Marta, 
muy cuidadosa estäs, y en muchas cosas te fatigas. Una 
sola cosa es necesaria. Maria ha escogido la mejor parte, 
que no le serä quitada.” 

45. Jesus ei buen pastor.—La oyeja perdida. 

* Cuando Jesus llegõ ä Jerusalen en la fiesta de los Taber- 
näculos, entrõ en ei templo, y ensenaba diciendo: 
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“Yo soy la luz del mundo. El que me sigue, no camina 
en tinieblas, sino tendrä la luz de la vida.” 

* “Yo soy ei buen pastor. El buen pastor lleva sus 
ovejas ä buenos pastos, y va delante de las, y ellas ovejas 
le siguen, porque conocen su voz. Asi me siguen mis ovejas, 
porque yo las conozco, y ellas me conocen ä mi. Yo soy ei 
buen pastor. El buen pastor da la vida por sus ovejas. El 
mercenario las abandona y liuye cuando ve venir ei lobo. 
Yo doy mi vida por mis ovejas. Todavia tengo otras ovejas 
en otros rebanos, y ä estas tambien apacentare, y ellas 
oirän mi voz, y harän un solo rebano con un solo pastor/' 

* Las palabras de Jesüs 
hicieron tal impresiõn en ei 
pueblo, que todos se acer- 
caban y estrechaban ä Jesüs 
para oirle. Con ei mismo 
deseo se acercaban ä El 
los publicanos y otros peca- 
dores que se sentian atrai- 
dos de su celestial dulzura. 
Por lo cual murmuraban los 
fariseos y escribas, los cua- 
les, llenos de orgullo por 
las virtudes que se atri- 
buian, despreciaban ä estas 
gentes. Pero Jesüs los aver- 
gonzõ por medio de esta paräbola: “(jQuien de vosotros— 
dijo—es ei hombre que teniendo cien ovejas, si perdiere 
una de ellas, no deja las noventa y nueve en ei desierto, 
y no va ä buscar la oveja perdida hasta que la encuentra? 
Y cuando la ha encontrado, la pone gozoso sobre sus hom- 
bros, y viene ä su casa y llama a sus amigos y vecinos, 
y les dice: alegraos conmigo, porque he encontrado la oveja 
que habia perdido. Asi os digo: que mayor alegria habra 
en ei reino de los cielos por un pecador que haga peni- 
tencia, que por noventa y nueve justos que no la hayan 
menester.” 
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46. El hijo prödigo. 

Jesus dijo despues: “Habfaun hombre que tema dos hijos. 
El menor de ellos dijo: Padre, dame la herencia que me per- 
tenece. El padre se la diõ, y pocos dfas despues, juntändolo 
todo ei hijo menor, se fue lejos ä un pais extranjero. Aili 
malbaratõ su fortuna viviendo una vida disoluta. Y cuando 
todo lo hubo gastado, vino una gran hambre sobre aquel 
pais, y ei comenzõ ä sentir la necesidad. Entonees entrö 
ä servir ä un habitante de aquel pais, ei cual le mandõ ir 
ä una hacienda, para que guardase alli los puercos. De buena 
gana hubiera satisfecho su grande hambre con los äsperos 
frutos con que se alimentaban los puercos, pero nadie se 
los daba.” 

“Entonees entrö en si, y se dijo: jCuäntos jornaleros 
en la casa de mi padre tienen ei pan de sõbra, y yo me 
estoy muriendo aqui de hambre! Me levantare y volvere ä 
mi padre, y le dire: Padre, he peeado contra ei cielo y 
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contra ti. Yo no soy digno de llamarme hijo tuyo: ihazme 
como ä uno de tus jornaleros! Y levantändose, se volviõ 
ä su padre. Cuando aun estaba lejos, le alcanzõ ä ver su 
padre, y movido de mtima compasiõn, se apresurõ ä correr 
hacia ei; y le echö los brazos ai cuello, y le besõ. Y hablo 
ei hijo: Padre, he pecado contra ei cielo y contra ti. Yo no 
soy digno de llamarme hijo tuyo. Pero ei padre no le dejõ 
continuar, sino dijo ä sus siervos: Traed aqui prontamente 
la ropa mäs preciosa y vestidsela; y poned un anillo en su 
mano, y calzado en sus pies; y traed un ternero cebado, 
y matadlo, y celebremos un banquete. Porque este hijo mio 
era muerto, y ha revivido; era perdido y ha sido hallado 
de nuevo. Y comenzaron ä celebrar ei banquete/' 

“El hijo mayor estaba en ei campo cuando llego su 
hermano. Al volver y acercarse ä su casa, oyo una alegre 
müsica, y llamando ä uno de los criados, le pregunto que 
era aquello. Este le respondiõ: Tu hermano ha venido, y tu 
padre ha matado un ternero cebado porque le ha recobrado 
salvo. Entonces ei hijo mayor se indignö, y no querfa entrar. 
Cuando ei padre lo supo, saliõ fuera ei mismo para que 
entrara. Pero ei hijo hablo ä su padre: He aqui que yo 
hace muchos anos te sirvo, y no he quebrantado tus man- 
damientos, y tü nunca me has dado ni un cabrito para 
comerlo alegremente con mis amigos. Pero ä tu otro hijo 
que ha disipado su fortuna con maias companfas, cuando 
ha vuelto, le has hecho matar un ternero cebado. Entonces 
le contestõ ei padre: Hijo mio, tü has estado siempre con- 
migo, y todo lo mio es tuyo. Pero era justo celebrar un 
banquete cuando tu hermano, que estaba muerto, reviviõ, 
y que estando perdido, ha sido de nuevo hallado." 

47. El rico avariento y ei pobre Lazaro. 

** Jesus continuö: “Habia una vez un hombre rico, que se 
vestia de pürpura y finas telas, y todos los dias celebraba 
magmficos banquetes. Habia tambien un pobre llamado Lä- 
zaro, que yacia todo cubierto de llagas ä la puerta del rico. 
De buena gana hubiera apaciguado su necesidad con las 
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migajas que se caian de la mesa del rico, pero nadie se les 
daba. Solamente veman los perros ä lamerle las llagas. 
Sucediõ que muriõ ei pobre, y los ängeles lo llevaron ai 
seno de Abrahän. Muriö tambien ei rico, y fue sepultado 
en los infiernos. Cuando en medio de los tormentos levantö 
ei rico los ojos, viõ en lo alto ä Abrahän, y ä Läzaro en 
su seno. Entonces gritõ: iOh padre Abrahän! compadecete 
de mi y envia ä Läzaro aqui abajo para que mojando si- 



quiera la yema del dedo en agua, refresque mi lengua; por- 
que sufro horribles tormentos en estas llamas. Pero Abrahän 
le contestö: Acuerdate, hijo mio, que tü recibiste bienes en 
vida, y Läzaro males; pues ahora ei es aqui consolado, 
y tü atormentado. Ademäs hay entre nosotros y vosotros 
una gran sima, de manera que es imposible pasar de ahi 
aqui, y de aqui abajo/’ 

** “Entonces dijo ei rico: Te ruego, Padre, que envies 
ä Läzaro ä mi casa paterna, donde tengo cinco hermanos, 
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para que les de testimonio del infierno, y no vengan tam- 
bien ellos ä este lugar de tormentos. Pero Abrahän le 
contestö: Tienen ä Moises y ä los profetas: ofganlos. El 
rico dijo: Oh padre Abrahän, ellos no los oyen, pero si un 
niuerto fuese ä ellos, harfan penitencia. Abrahän replicö: 
Si no oyen ä Moises y ä los profetas, tampoco creerän 
aunquo alguno de los muertos resucitase.” 

48. El ciego de naciiniento. 

Cuando Jesus saliõ del templo, viö ä un hombre ciego de 
nacimiento. Y le preguntaron los discfpulos: “Maestro <iquien 
pecõ, este õ sus padres, para haber nacido ciego ?” Jesus con- 
testõ: “Ni ei ni sus padres han pecado; mas asi ha sucedido 
para que las obras de Dios se manifestaran en ei.” Cuando 
esto hubo dicho, escupiõ en tierra e hizo lodo y frotando 
con ei en los ojos ai ciego, le dijo: “Anda y lävate en la pis¬ 
ema de Siloe.” El ciego fue, y se lavö, y volviõ r con vista. 

Cuando los fariseos lo supieron, le preguntaron cõmo 
habfa llegado ä ver. Y habiendoselo dicho le volvieron ä 
preguntar: “^Y que diees tü de aquel que te ha abierto los 
ojos?” El contestö: “Que es un profeta.” Los fariseos no 
querfan ereer que aquel hombre hubiera sido ciego y que des- 
pues viera. Y mandaron venir ä sus padres, y les pregun¬ 
taron: “<}Es este vuestro hijo de quien deeis que naeiõ ciego? 
(šCõmo ve ahora?” Los padres contestaron: “Sabemos que este 
es nuestro hijo, y que naeiõ ciego, pero cõmo ha llegado ä ver, 
no lo sabemos. Preguntädselo ä ei mismo. El tiene edad para 
põder hablar por sf.” Asi hablaron sus padres por temor ä 
los fariseos, quienes habfan deeidido expulsar de la sinagoga 
ä todo ei que reeonoeiese ä Jesus como ä Salvador. 

Los fariseos hieieron venir otra vez ai que habfa sido 
ciego, y le dijeron: “cšCõmo te ha abierto los ojos?” El con- 
testõ: “Ya os le he dicho. <iPor que quereis oirlo otra vez? 
öAcaso pensäis haeeros discfpulos suyos?” Y le maldijeron 
los fariseos, diciendole: “Tü seräs discfpulo suyo, que nos- 
otros somos discfpulos de Moises. Porque sabemos que Dios 
ha hablado con Moises, mas este no sabemos de dönde 
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sea/’ El hombre les contestõ: “Es cosa maravillosa cierta- 
mente que no sepäis de dõnde sea, cuando ä mi me ha abierto 
los ojos. Nunca se ha visto que ninguno abriese los ojos ä 
uno que naciõ ciego. Si este no fuera de Dios, no podria 
liacer cosa alguna ” Ellos le eontestaron enfurecidos: “En 
peeado has nacido, &y nos ensenas?” Y le arrojaron fuera. 
Jesüs vino ä su encuentro, y le dijo: “(jCrees tü en ei Hijo 
de Dios?” Y ei contestõ: “^Quien es, para que crea en El?” 
Jesüs dijo: “Tü le has visto, y El que habla contigo, ese 
mismo es .” Entonces dijo ei que habia sido ciego: “Senor, 
yo creo.” Y posträndose en tierra, le adorõ. 

49, El Padrenuestro.—El amigo importuno. 

Habiekdo salido Jesüs otra vez de Jerusalen, orõ en un 
lugar apartado. Uno de sus discipulos le dijo: “Senor, en- 
senanos ä orar, como Juan ensenaba antes ä sus discipulos.” 
Entonces les dijo Jesüs: “Cuando oreis, hacedlo asi: Padre 
nuestrOj que estäs en los cielos; santificado sea ei tu nornbre; 
venga d nos ei tu reino; hdgase tu voluntad asi en la tierra 
como en ei cielo. El pan nuestro de cada dia } ddnosle hoy; 
perdõnanos nuestras deudas, asi como nosotros perdonamos 
d nuestros deudores ; y no nos dejes caer en la tentaciõn ; mas 
libranos de mai. Amen.” 

f Jesüs anadiö: “Si uno de vosotros tiene un amigo, 
y ä media noche va ä ei y le dice: Amigo, prestame tres 
panes, pues un conocido ha venido ä mi casa despues de 
un viaje, y no tengo que darle; y ei otro respondiese desde 
adentro: No me seas pesado, ya estä cerrada la puerta 
y mis hijos se han acostado, no puedo abrirte para dartelos. 
Y ei de afuera no dejase de llamar, en verdad os digo, que 
aunque ei amigo no se levantase ä därselos por ser amigo, 
se levantaria por su importunidad, y le daria cuanto hubiese 
menester. Asi os digo a vosotros: pedid y se os darä; 
buscad y hallareis; llamad y se os abrirä. Pues ei que pide, 
reeibe; ei que busca, halla; ä aquel que llama, se le abre. 

Y quien de vosotros pidiendo ä su padre pan, reeibe una 
piedra? £ 0 pidiendo un pez le darä una serpiente? Pues 
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si vosotros, siendo pecadores, sabõis dar buenas dädivas ä 
vuestros hijos, ^cuanto mäs vuestro padre celestial darä 
espiritu bueno ä los que se lo pidieren?” 

50. Parabola del liombre rico. 

Jesus atravesõ de nuevo la Galilea, exhortando siempre con 
mayor fuerza ai pueblo ä la fe y ä la penitencia. Un dia 
vino ä Jesus uno del pueblo, y le dijo: “Maestro, di ä mi 
hermano que parta conmigo la herencia.” Jesus le contestõ: 
“Hombre, &he sido puesto acaso por juez õ repartidor entre 
vosotros ?” Y despues dijo ä todos: “Guardaos de toda avari- 
cia, porque la vida de cada uno de vosotros no estä en la 
abundancia de las cosas que posee.” 

Jesus ilustrõ esta doctrina por medio de la siguiente 
parabola: “El campo de un hombre rico habia llevado abun- 
dantes frutos. Por lo cual dijo para si aquel hombre: ^Que 
hare, pues no tengo sitio para encerrar mis frutos? Derri- 
bare, dijo, mis graneros y los hare mäs grandes. Y dire 
ä mi aima: Riquezas tienes allegadas para muchos anos. 
Descansa ahora, come, bebe y päsalo bien. Pero Dios le dijo: 
j Oh loco! Esta noche serä llamada tu aima. Lo que has alle- 
gado, (ipara quien serä? Asi sucede, anadiõ ei Senor, ai que 
atesora solamente para si, y no es rico delante de Dios." 

51. De la higuera esteril. 

Corria ya ei ano tercero de la predicaciõn de Jesus, y aun- 
que ei Senor se habia esforzado sin cesar en procurar la 
salud de los judios, habia obtenido solamente escasos resul- 
tados. Por lo cual presentõ ai pueblo en una ocasiön la 
siguiente paräbola: “Un hombre habia plantado una higuera 
en su vina, y habiendo ido ä buscar ei fruto de la higuera, 
no le hallo. Entonces dijo ai que labraba la vina: Tres anos 
hace que vengo ä buscar fruto en esta higuera, y no le hallo. 
Cõrtala pues: ^para que ha de ocupar sitio? El vinero con¬ 
testõ: Senor, dejala aun este ano, y cavare ai rededor de 
ella, y le echare estiercol, y quizä de algün fruto; y si no 
lo da, la cortaräs despues/' 
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52. Los (liez leprosos. 

Cuando Jesus volviõ ä Jerusalen, salieron ä su encuentro 
diez leprosos. Los cuales parändose ä lo lejos alzaron la voz 
y dijeron: “Jesus, Maestro, compadeeete de nosotros.” Jesus 
les dijo: “Id y mostraos ä los sacerdotes.” Y aconteciõ que 
mientras iban, quedaron limpios. Tan pronto como uno de 
ellos se viõ limpio, volviõ y alabõ ä Jesus en aita voz, y 
echändose ä sus pies, le diõ gracias. Este era samaritano. 
Y dijo Jesus: “^Xo eran diez los que han sido limpios? 
^Dõnde estän los otros nueve? Xo hubo quien volviese y 
diera gloria ä Dios sino este extranjero.” Al cual le dijo 
Jesus: “Levantate y vete, que tu fe te ha salvado.” 

53. El fariseo y ei publicano. 

Cuando Jesus fue de nuevo ä Jerusalen, vinieron ä ei al- 
§unos que se tenian por justos, y despreeiaban ä los demäs. 
A los cuales dijo ei Senor la siguiente paräbola. “Dos 
hombres subieron ai templo ä orar, ei uno fariseo y ei 
otro publicano. El primero se llegõ ä la parte principal del 
templo, y orõ diciendo para si: Gracias te doy, oh Dios, 
porque no soy como los demäs hombres, robadores, injustos, 
adülteros: asi como este publicano. Ayuno dos veces ä la 
semana, y doy ei diezmo de cuanto poseo. Mas ei publicano 
estando lejos no se atrevia siquiera ä levantar los ojos ai 
cielo, sino golpeaba su pecho diciendo: iSenor, muestrate 
propicio ä mi pecador! Os digo que este y no aquel volviõ 
justificado ä su casa. Porque todo hombre que se ensalza ä si 
mismo, serä humiliado; y ei que se humilla, serä ensalzado.” 

54. Jesus en la fiesta de la consagraciön del templo. 

Jesus habia ido ä Jerusalen para la fiesta de la consa¬ 
graciön del templo. Estando en ei templo le cercaron los 
judios diciendo: “^Hasta cuando nos has de tener en sus- 
penso? Si eres ei Hijo de Dios, dmoslo claramente.” Jesus 
contestõ: “Ya os lo Iie dieho, pero vosotros no lo creeis. 
Las obras que liago en nombre de mi Padre, dan testimonio 
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de mi. Yo y mi Padre somos uno mismo. 11 Entonces los judios 
tomaron piedras para apedrearle. Jesüs les dijo: “Muchas 
buenas obras os he mostrado en nombre de mi Padre: & por 
cuäl de ellas quereis apedrearme? 55 Y contestaron los judios: 
“Nosotros no te apedreamos por ninguna buena obra, sino 
por la blasfemia, y porque, siendo sõlo un hombre, te haces 
Dios ä ti mismo/ 5 Jesüs les respondiö: “Si no hago las obras 
de mi Padre, no me creäis; pero si las hago, aunque no me 
queräis creer, creed ai menos ä las obras, para que conoz- 
cäis y creäis que ei Padre estä en mi y yo en El. 55 Y ellos 
querian prenderle; mas Jesüs se saliõ de entre sus manos, 
y se dirigio ä la comarca que estä ai otro lado del Jordän. 

55. El joyen rico. 

t Algun tiempo despues saliö ai encuentro del Senor un 
joven, y arrodilländose le dijo: “Maestro, <}que debo hacer 
para alcanzar la vida eterna? 55 Jesüs le contestö: “Si quieres 
llegar ä la vida, cumple los mandamientos. 55 “^Cuäles? 55 pre- 
guntõ de nuevo ei joven. Y Jesüs le dijo: “Estos: Honraräs 
ä tu padre y ä tu madre; no mataräs; no fornicaräs; no 
robaräs; no levantaräs falso testimonio; amaräs ä tu prõjimo 
como ä ti mismo. 55 “Ya los he cumplido desde mi juventud— 
observö ei mancebo—<j que me falta? 55 Entonces Jesüs le 
mirö amorosamente, y le dijo: “Una cosa te falta. Si quieres 
ser perfecto, ve, vende cuanto tienes, y dalo ä los pobres. 
Asi tendräs un tesoro en ei cielo. Despues vuelve de nuevo, 
y sigueme. 55 Y habiendo ofdo esto ei joven entristeciõse, 
porque poseia muchos bienes. 

56. La recompensa eterna. Los trabajadores de la villa. 

Cuando Pedro oyö la promesa que Jesüs habia hecho ä aquel 
joven, regocijõse, y dijo: “Bien ves que nosotros hemos de- 
jado todas las cosas y te hemos seguido. <iQuenos sucederä 
por esto? 55 Jesüs contestö: “Verdaderamente os digo que 
vosotros, que me habeis seguido, estareis presentes en la 
resurrecciõn, y cuando ei Hijo del hombre este ser.tado en 
ei trono de su majestad, estareis igualmente sentados en 
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doce tronos, y juzgareis ä las doce tribus de Israel. Y quien 
dejare su casa, 6 sus hermanos, ö hermanas, ö padre õ 
madre, 6 hijos, 6 tierras por mi, recibirä centuplo, y la 
vida etema.” 

Mas para que no creyeran que la recompensa en ei 
reino de Dios es como la distribuciön de la recompensa del 
trabajo aqui en la tierra, les dijo ei Senor la siguiente parä- 
bola: “El reino de los cielos es eomo un padre de familias 
que sale de manana ä buscar jornaleros para su vina. Cuando 
hubo ajustado ä los jornaleros en un denario por ei trabajo 
de todo ei dia, los enviõ ä la vina. A la hora tercera saliö 
de nuevo, y viõ otros jornaleros ociosos en la plaza, y les 
dijo: Id vosotros tambien a trabajar en mi vina: yo os dare 
lo que sea justo. Y fueron. A la hora sexta y ä la hora 
nona volviõ a salir e hizo lo mismo. A las once saliö de 
nuevo, y encontrando ä algunos jornaleros les dijo: ^Que 
haceis ociosos todo ei dia? Ellos contestaron: Nadie nos ha 
ajustado. El padre de familias entonces les dijo: Id vosotros 
tambien ä mi vina. A la tarde dijo ei Senor ä su mayor- 
domo: Manda venir ä los jornaleros, y dales ei jornal, lo 
mismo ai primero que ai ültimo que fue ä la viha. Los que 
habian ido ä la viha ä las once, vinieron los primeros, y 
cada uno de ellos recibiö un denario. Cuando vinieron los 
que habian salido primero ä trabajar, creyeron que se les 
daria mäs; pero cada uno de ellos sölo recibiö un denario. 
Entonces murmuraron contra ei padre de familias, y dijeron: 
Estos ültimos han trabajado sölo una hora, y lian recibido 
lo mismo que nosotros, que heinos sufrido todo ei peso y 
ei calor del dia. Pero ei padre le contestö ai que llevaba 
la voz de todos: Amigo, yo no te he hecho injusticia al¬ 
guna. <}No te has ajustado conmigo por un denario? Toma 
lo que es tuyo, y vete. Ahora ä estos quiero darles lo mis¬ 
mo que ä ti. <}Acaso no puedo hacer de mis cosas lo que 
quiera? (šTienes envidia porque soy bueno? Asi—concluyö 
Jesüs—los ültimos serän los primeros, y los primeros serän 
los ültimos, porque muclios son los llamados, pero pocos 
los escogidos.” 
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57. Resurrecciön de Läzaro. 

f Las dos hermanas de Betania, Maria y Marta, teman un 
hermano ä quien Jesüs amaba mucho. Su nombre era Lä- 
zaro. El cual cayõ gravemente enfermo. Las hermanas de 
Läzaro enviaron ä decir ä Jesüs: “Senor, ei que amas 
estä enfermo/’ Cuando lo oyõ Jesüs, dijo: “Esta enferme- 
dad no es para muerte, sino para gloria de Dios, para 
que ei Hijo de Dios sea glorificado por ella.” Despues de 
dos dias dijo ä sus discipulos: “Yamos ä Betania; Läzaro, 
nuestro amigo, duerme, y voy ä despertarle del sueno.” 
Entonces dijeron los discipulos: “Senor, si duerme, serä 
sano.” Porque entendieron que Jesüs hablaba de verdadero 
sueno; mas Jesüs les dijo claramente: “Läzaro es muerto; 
y me alegro no haber estado alli para que creäis. Ahora 
vamos ä ei/’ 

Cuando Jesüs llegö, hacfa ya cuatro dias que Läzaro 
estaba en ei sepulcro. Las hermanas de Läzaro estaban muy 
afligidas, y muchos amigos las habian visitado para consolar- 
las. Luego que Marta supo que Jesüs llegaba, dejö ä los 
que habian ido ä visitarlas, y saliõ ai encuentro de Jesüs, 
y le dijo: “Senor, si hubieras estado aqui, mi hermano no 
hubiera muerto; mas tambien se ahora que todo lo que 
pidieres ä Dios te lo otorgarä.” Jesüs le dijo: “Tu her¬ 
mano resucitarä.” Marta contestõ: “Bien se que resucitarä 
en la resurrecciön general ei ültimo dia.” Dijole Jesüs: “Yo 
söy la resurrecciön y la vida. El que cree en mi, aunque 
hubiere muerto, vivirä; y todo aquel que vive y cree en 
mi, no morirä jamäs. ^Crees tü esto?” Ella contestõ: “Si, 
Senor, creo que eres Cristo, ei Hijo de Dios vivo que has 
venido ai mundo.” 

f Entonces entrõ ella en la casa, y llamõ ä su her- 
mana Maria y le dijo: “El Maestro estä aqui, y te llama.” 
Maria se levantõ apresuradamente, y saliõ adonde estaba 
Jesüs. Los judios que estaban en la casa con ella, y la con- 
solaban, cuando vieron que Maria se habia levantado apre- 
surada, la siguieron diciendo: “Al sepulcro va ä llorar.” 
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Cuando Mana viõ ä Jesüs, se echõ ä sus pies, y dijo llorando: 
“Senor, si hubieras estado aqui, mi hermano no hubiera 
muerto.” Y los judios que habian salido con ella, lloraron 
tainbien. Cuando Jesüs los viö, se aÜigiö su espiritu, y dijo, 
profundamente entristecido: “^Dõnde le habeis puesto?” 
Ellos le dijeron: “Yen y lo võras/’ Y llorö Jesüs. Entonces 
dijeron los judios: “Yed, como le amaba.” 

t El sepulcro estaba en una roca; ä la entrada habian 
puesto una piedra. Cuando Jesüs llegõ, dijo: “Q uitad la losa.” 
Entonces dijo Marta: “Senor, ya hiede, porque es muerto 



de cuatro dias.” Pero Jesüs dijo: “^No te he dicho, que si 
crees, veräs la gloria de DiosP” Apartaron la losa, y Jesüs 
levantõ los ojos ai cielo, y dijo: u Padre, gracias te doy 
porque me has oido. Yo bien sabia que siempre me oyes; 
mas por causa del pueblo que estä ai rededor, digo yo esto, 
para que crean que tü me has enviado.” Entonces gritõ en 
aita voz: “Läzaro, sai fuera.” Y ai punto ei que habia estado 
muerto, saliö fuera, atados los pies y las manos con vendas, 
y cubierto ei rostro con un sudario. Entonces mandö Jesüs: 
“Desatadle y dejadle ir.” 
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58. Jesüs prerlice su pasiön y muerte.—Zaqueo. 

f Muchos judios, viendo la resurrecciõn de Läzaro, creyeron 
en Jesüs, pero algunos fueron ä los fariseos, y les refirieron 
ei milagro que Jesüs habia obrado. Entonces los escribas y 
fariseos se reunieron en concilio, y dijeron: “iQue haremos, 
porque este hombre obra muchos milagros? Si lo dejamos, 
todo ei pueblo creerä en ei.” Y desde aquel dia determi- 
naron matar ä Jesüs. Por lo cual se retirõ Jesüs ä una 
comarca prõxima ai desierto. 

f Despues de seis dias dijo Jesüs a sus doce Apöstoles: 
“He aqui que ahora subiremos ä Jerusalen, y ei Hijo del 
hombre serä entregado ä los escribas y fariseos, los cuales 
se mofaran de ei, le escupiran, le azotaran y le pondran en 
una cruz, y ä los tres dias resucitarä.” 

f En ei camino se acercõ Jesüs a la ciudad de Jericõ, 
en la cual vivia un hombre llamado Zaqueo, uno de los 
principales publicanos, y hombre rico. El cual procuraba ver 
ä Jesüs, pero no podia, porque era muy pequeno de esta- 
tura, y la multitud se lo estorbaba. Entonces se adelantõ, 
y se subiõ ä una higuera silvestre que habia en ei camino. 
Cuando Jesüs llegõ alli, levantando los ojos le viö, y le dijo: 
“Zaqueo, desciende pronto, porque hoy quiero hospedarme en 
tu casa.” Zaqueo se bajõ apresuradamente, y recibiö con 
alegria en su casa ä Jesüs. Y ai ver esto murmuraban todos 
diciendo: “Se ha hospedado en casa de un pecador.” Mas 
Zaqueo presentändose ai Senor le dijo: “Senor, la mitad de 
cuanto tengo, doy ä los pobres; y si he defraudado ä alguno 
en algo, le devuelvo cuatro tantos mäs.” Jesüs le contestö: 
“Hoy ha venido la salud ä esta casa, pues ei Hijo del hom¬ 
bre vino a buscar y a salvar lo que habia perecido.” 

59. Maria unge ä Jesüs con balsaino muy precioso. 

f Jesüs se dirigiõ de nuevo ä Betania desde Jericö. En 
Betania le dieron una gran eena. Marta le servia, y Läzaro 
era uno de los que estaban sentados con El ä la mesa. En¬ 
tonces Maria llevö en un vaso de alabastro una libra de 
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bälsamo de gran precio, y lo vertiõ sobre la cabeza de Jesüs, 
y ungiöle con ei los pies, secandoselos despues con sus ca- 
bellos,-* y toda la casa se perfumö con ei olor de aquel 
ungiiento. Por lo cual se indignaron algunos de los disci- 
pulos de Jesüs, diciendo entre si: “<iPara que este desper- 
dicio?” Uno de ellos, Judas Iscariote, dijo: “<iPor que no 
se ha vendido este ungüento por 300 denarios, y no se ha 
dado ä los pobresPero esto no lo decfa porque amase 
ä los pobres, sino porque, como Jesüs y sus discipulos vi- 
vfan de limosnas, y ei era ei encargado de guardarlas, se 
reservaba para si una parte. Mas Jesüs, que sabia lo que 
pensaban sus discipulos, les dijo: “<iPor que criticäis ä esta 
mujer? Ella ha hecho conmigo una buena obra, y ha ungido 
mi cuerpo para que sea sepultado. Pobres tendreis siempre 
entre vosotros; pero ä nn no me tendreis siempre. En verdad 
os digo, que donde quiera que sea predicado ei evangelio, 
se celebrarä la acciõn que esta mujer ha hecho conmigo.” 

60. Entrada gloriosa de Jesüs en Jerusalen. 

* Al dia siguiente se dirigiõ Jesüs desde Betania ä Jeru¬ 
salen. Cuando llegaron ä la aldea de Betfage, prõxima ai 
monte de las Olivas, envio ä dos de sus discipulos, dicien- 
doles: “Id ä esa aldea, y a la entrada hallareis una asna 
atada con su pollino: desatadla y traedmela; y si alguno 
os pregunta, decidle: El Senor necesita de ella, y ai punto 
os la dejarän.” 

* Los discipulos fueron y encontraron lo que Jesüs les 
habia dicho, y trayendo ei pollino, pusieron sobre ei sus 
vestidos, e hicieron sentar encima ä Jesüs. Cuando Jesüs 
estaba todavia lejos de Jerusalen, se reuniõ gran multitud 
de pueblo ai rededor de El aclamandole, y dando gritos de 
alegria. Unos echaban sus vestidos por tierra para que Jesüs 
pasara por encima de ellos; otros cortaban de los ärboles 
paimas y ramos; y la multitud iba delante y detras de El 
gritando: “iHosanna ai Hijo de David! iBendito ei rey de 
Israel, que viene en nombre del Senor! iHosanna en las 
alturas!” Entre la multitud habia algunos fariseos que por 
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envidia y odio hacia Jesus segrnan y espiaban todos sus 
pasos. Al ver esta alegria del pueblo se encendieron en ira 
y dijeron ä Jesus: “Maestro, reprende ä tus discipulos.” 
Pero Jesus les eontestö: “En verdad os digo que si estos 
callaran, las piedras darian voces.” 

* Ä medida que Jesus se iba aproximando ä Jerusalen, 
era mayor la alegria del pueblo. Entonces se cumpliõ la 
antigua profecfa del profeta Zacarias: “Alegrate, Jerusalen: 
He aquf que tu rey viene ä ti como Salvador. El es pobre 
y viene sentado sobre ei pollino de una asna.” Jesus, te- 
niendo presente la dureza de la ciudad de Jerusalen, llorõ 
sobre ella, ydijo: “jAh, si tü reconocieses siquiera eneste 
tu dia lo que puede darte la salvaciön! Mas ahora esta en- 
cubierto ä tus ojos. Porque vendrän dfas en que tus enemigos 
te cerearän con trincheras, y te estrecharän por todas partes. 
Y te derribarän en tierra, y ä tus liijos, que estän dentro de 
ti, y no quedarä de ti piedra sobre piedra, porque no cono- 
ciste ei tiempo de tu visitaciön.” 
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* Jesüs atravesõ las calles de Jerusalen hasta llegar ai 
templo. De todas partes venian enfermos, ciegos y paralfticos, 
y ei los euraba ä todos. Y los ninos gritaban de nuevo en 
ei templo, poseidos de alegria: “iHosanna ai Hijo de David! ’ 
Entonces se indignaron mäs los fariseos, y dijeron ä Jesüs: 
“iOyes lo que dicen estos?” Y Jesüs les respondiõ: “<}No 
habeis leido: De la boca de los ninos y de los inocentes sa- 
caste perfecta alabanza?” 

61. Parabola de los conyidados a bodas reales. 

Del tributo que ha de pagarse ai Cesar. 

Al llegar la tarde, retirõse Jesüs de Jerusalen ä Betania. 
Al siguiente dia volviõ ä la ciudad, y ensenõ en ei templo. 
Pensaba con dolor en la inconstancia y dureza de corazön 
de los judios, por lo cual les dijo la siguiente parabola: “El 
reino de los cielos es semejante ä un rey que celebrõ las 
bodas de su hijo. Enviõ ei rey ä uno de sus siervos para 
llamar ä los que estaban convidados ai banquete de las 
bodas; pero los convidados no quisieron ir. Entonces enviõ 
ei rey ä otros siervos, diciendoles: Decid ä los convida¬ 
dos: El banquete estä ya preparado: venid, que todo estä 
dispuesto: pero ellos no le hicieron caso, y siguieron su 
camino acostumbrado, unos ä sus casas de campo, otros a 
sus industrias, y otros cayeron sobre los siervos y los ase- 
sinaron. Cuando ei rey lo supo, indignose, y enviando sus 
tropas mandõ matar ä los asesinos, y poner fuego ä su 
ciudad. Despues dijo ä sus siervos: El convite estä pre¬ 
parado, pero los convidados no son dignos de venir ä ei. 
Id por las calles y convidad ä la boda ä todo ei que en- 
contreis. Hicieronlo asi los siervos; y pronto se llenö de 
convidados la mesa. Entonc esentrõ ei rey ä ver ä los hues- 
pedes, y advirtiendo que uno de ellos no llevaba vestido de 
boda, le dijo: Amigo, ^cõmo has venido aqui, sin tener 
vestido de boda? El hombre enmudeciõ. Entonces mandõ ei 
rey ä sus siervos: Atadlo de pies y manos, y arrojadlo ä 
las tinieblas exteriores, donde no hay mäs que llanto y 
rechinar de dientes/’ 
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Los fariseos y escribas vieron claramente que esta para- 
bola se dirigia ä ellos especialmente, y llenos de cõlera se 
reunieron para ver cõmo podrian coger alguna palabra de 
Jesüs que sirviera de pretexto para condenarlo. C 011 este 
fin enviaron ai templo ä algunos fariseos y partidarios de 
Herodes, los cuales dijeron a Jesüs: “Maestro, sabemos que 
eres hombre veraz, y que no atiendes ä respetos humanos. 

Dmos: ö Es 6 no lieito 
dar tributo ai Cesar?” 
Los judfos sufrian muy 
a su pesar la domina- 
ciõn de los romanos; 
y Herodes y sus se- 
cuaces eran por ei con- 
trario partidarios de 
Koma. De este modo 
pensaban los fariseos, 
que si decia que si, 
escandalizaria a los 
judios, y si decia que 
no, disgustana a los 
romanos. Jesüs pene- 
trö ai punto esta astu¬ 
da, y dijo: “ci Por que me tentais, hipõcritas? Traedme un 
denario.” Cuando se lo hubieron llevado, dijo: “^De quien es 
esta figura y esta inscripciõn?” “Del Cesar,” le respondieron. 
Entonces contestõ Jesüs: “Dad ai Cesar lo que es del Cesar, 
y ä Dios lo que es de Dios.” Cuando esto oyeron, admiraron 
la sabiduria de esta respuesta, con que Jesüs habia des- 
baratado su astucia, y se retiraron en silencio. 

62. La ofremla de la yiuila.—Profeeia de la destrucdön 
de Jerusalen y del fui del muiido. 

f Jesüs permaneciõ todavia largo tiempo en ei templo, y 
viõ cõmo las gentes dejaban sus limosnas para los sacri- 
ficios. Muchos ricos daban mucho. Entre otras personas vino 
una pobre viuda que sõlo echö dos pequenas monedas que 
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hacian im cuadrante. Cuando Jesiis lo viõ, llamö ä sus dis¬ 
cipulos y les dijo: “En verdad os digo que esta pobre viuda 
ha ofrecido mäs que todos los demäs, porque todos han echado 
de lo que les sõbra, pero ella ha dado todo lo que tenia.” 

f Cuando Jesüs saliõ del templo, le dijeron sus dis¬ 
cipulos, admirados de la magnificencia deledificio: “jMirad, 
Senor, que piedras y que muros!” Jesüs les contestö: “(iVeis 
todos estos muros ? Pues yo os aseguro, que no quedarä de 
ellos piedra sobre piedra.” Cuando subieron ai monte de las 
Olivas, sentõse Jesüs con sus discipulos. Desde alli domina- 
ban ä la ciudad y ai templo. Al ver este espectäculo dijeron 
algunos de los discipulos ai Senor: “Maestro: dfnos ^cuando 
ha de suceder lo que antes has predicho, y que senales 
habrä del fin del mundo?” Jesüs contestö: 

t “Cuando viereis ä Jerusalen cercada de un ejercito, 
sabed que su desolaciõn esta cercana. Entonces ei que se 
encuentre en Judea, huya de la ciudad ä los montes; y ei 
que este en los campos, no entre en la ciudad. Porque 
habrä tan grande consternaciõn, como nunca jamas la hubo 
desde ei principio del mundo, ni nunca la volverä ä haber 
despues. Muchos caerän ai filo de la espada; otros serän 
llevados en cautiverio a todas las naciones; y Jerusalen 
serä hollada de los gentiles hasta que se cumplan los tiempos 
de las naciones/' 

t “Antes que esto suceda, vendran muchos y dirän: 
Yo soy Cristo; y muchos serän seducidos. Oireis guerras, 
y sediciones; y ei pueblo se levantarä contra ei pueblo, y ei 
reino contra ei reino, y vendran pestes, hambres y temblores 
de tierra/’ 

f “Mas estas cosas sölo serän ei principio de la tribu- 
laciõn. Porque luego que ei evangelio liaya sido anunciado 
ä todas las gentes, se obscurecerä ei sol, y la luna no darä 
su resplandor, y las estrellas caerän del cielo, y se eon- 
moverän los fundamentos del cielo. Y habrä en la tierra gran 
consternaciõn por ei ruido que producirän ei mar y sus õlas. 
Y los hombres quedarän yertos de espanto ante las cosas 
que sucederän en toda la tierra. Entonces aparecerä en ei 
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cielo la senal del Hijo del hombre, y todos los que habiten 
la tierra, le verän venir sobro las nubes con grande gloria 
y majestad. Y enviarä a sus ängeles con trompetas, los 
cuales convocarän a los elegidos por las cuatro partes del 
mundo, y por los confines de los cielos. Los cielos y la 
tierra pasarän, pero mis palabras no pasaran.” 

La destruccion de Jerusalen, que se cumpliö exactamente ai pie de 
la letra 37 anos despues, es una prueba evidente de que tambien 
se ha de cumplir de igual manera la profeda sobre ei fin del mundo. 

G3. Parabola de las diez doncellas y de los talentos. 

t Jesus prosiguiõ: “Minad, pues, por vosotros, no sea que 
vuestros corazones se carguen de glotoneria, y de embriaguez, 
y de los afanes de esta vida, y que no venga de repente 
sobre vosotros aquel dfa. Porque asi como un lazo vendrä 
sobre todos los que estän sobre la liaz de la tierra/’ Jesus 
explicõ estas palabras con la siguiente parabola. 

f “El reino de los cielos es semejante ä diez doncellas 
que tomando sus lämparas salieron ä recibir ai esposo y ä 
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la esposa. Cinco de estas virgenes eran fatuas y cinco pru- 
dentes. Las cinco virgenes fatuas, tomando sus läniparas, 
no llevaron aceite consigo; mas las prudentes llevaron aceite 
en sus vasijas, juntamente con las läniparas. Conio ei esposo 
tardara largo tiempo, fueron asaltadas del sueno y se dur- 
mieron. A la media noche las desperto de repente un grito 
que decia: El esposo viene; salid ä recibirle. Entonces se 
levantaron las virgenes, y encendieron sus lämparas. Las 
virgenes fatuas dijeron ä las prudentes: Dadnos aceite, por- 
que nuestras lämparas se apagan. Pero las virgenes pru¬ 
dentes contestaron diciendo: Porque acaso no alcance para 
nosotras y para vosotras, id antes adonde lo venden y com- 
pradlo. Mientras fueron ellas ä comprarlo, llegö ei esposo, 
y las virgenes que estaban preparadas entraron con ei ä las 
bodas, y fue cerrada la puerta. Despues llegaron las virgenes 
fatuas, y clamaron: j Senor, äbrenos! Pero ei esposo les con- 
testõ: En verdad os digo, que no os conozco. Jesüs terminö 
la paräbola diciendo: Estad, pues, vigilantes, porque no sabeis 
ei dia ni la hora.” 

f “Porque asi es como un bombre principal, que ai 
partirse ä paises extranos ä tomar posesiõn de un reino, 
llamo a sus siervos y les entregõ sus bienes. Y diõ ä uno 
cinco talentos, y ä otro dos, y ai tercero uno, segun su 
capacidad, diciendoles: Negociad con ellos hasta que yo 
vuelva; y luego se partio. Aquel siervo que habia recibido 
cinco talentos, se fue ä negociar con ellos, y ganö otros 
cinco. Asimismo ei que habia recibido dos, ganõ otros dos. 
Pero ei que solamente habia recibido uno, cavo y lo guardõ 
en la tierra. Despues de mucho tiempo vino ei Senor, y 
llamo ä sus siervos para pedirles cuentas. Habiendo entrado 
primero ei que habia recibido cinco talentos, dijo ai Senor: 
Cinco talentos he recibido: he aqui que con ellos he podido 
ganar otros cinco. Entonces le dijo ei Senor: Muy bien, 
siervo bueno y fiel: porque fuiste hei en lo poco, yo te 
pondre sobre lo mucho; entra en ei gozo de tu Senor. Yino 
despues ei que habia recibido dos talentos, y dijo: Senor, 
dos talentos me entregaste, y yo he podido negociar otros 
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dos. Y ei Senor le dijo: Muy bien, siervo bueno y fiel: por- 
que fuiste fiel en lo poco, yo te constituire sobre lo mucho. 
Entra tü tambien en ei gozo de tu Senor.” 

j “Por ültimo entrõ ei que habfa recibido solamente 
un talento, y le dijo ai Senor: Senor, se que eres un hombre 
riguroso, y temiendo, sepulte en la tierra ei talento que me 
diste. El Senor le contestö indignado: Tü eres un siervo 
malo y perezoso. Por tu propia palabra te has condenado, 
porque sabiendo que soy un hombre riguroso, debieras haber 
dado mi dinero a los banqueros, y a mi vuelta hubiera yo 
recibido con usura lo que era imo. Y dirigiendose ei Senor 
ä los que alli estaban les dijo: Quitadle ei talento y dadselo 
ai que tiene diez talentos; porque aquel que ha ganado algo, 
recibirä mäs, para que tenga mas: pero ai que nada hubiere 
ganado, se le quitara aun aquello que antes se le habfa 
entregado. Y ai siervo inütil arrojadlo ä las tinieblas ex- 
teriores. Aili sera ei llorar y ei crujir de dientes.” 

64. El juicio final, y la eterna separaciön (le los buenos 
y de los malos. 

** Despues que Jesüs hubo exhortado a sus discipulos a 
estar preparados para ei juicio final, describiö ei juicio en 
estas palabras: “Cuando viniere ei Hijo del hombre en su 
majestad acompanado de todos los ängeles, se sentarä en- 
tonces sobre ei trono de su majestad. Y seran todos los 
pueblos de la tierra congregados ante El, y apartara El a 
los unos de los otros, como un pastor aparta a las ovejas de 
los cabritos. Y pondra las ovejas ä su derecha, y los cabritos 
ä la izquierda.” 

* “Entonces dira ei rey del cielo ä los que estän ä su 
derecha: Yenid, benditos de mi Padre: poseed ei reino que 
os esta preparado desde ei establecimiento del mundo. Por¬ 
que tüve hambre y me disteis de comer; tüve sed y me 
disteis de beber; era huesped y me hospedasteis; desnudo 
y me cubristeis; enfermo y me visitasteis; estaba en la 
carcel y me vinisteis a ver. Entonces los justos le pregun- 
taran admirados: (? Cuando hemos hecho, Senor, esto contigo? 
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Y ei rey les responderä: En verdad os digo, que cuando lo 
hicisteis con alguno de mis hermanos pequenitos, entonces 
lo hicisteis conmigo.” 

“Por ei contrario ä los que estän ä su izquierda, les 
dirä: Apartaos de mi, malditos, ai fuego eterno que estä 
aparejado para ei demonio y sus ängeles. Porque tüve ham- 
bre, y no me disteis de comer; tüve sed, y no me disteis 
de Leber; era huesped, y no me hospedasteis; desnudo, y 
no me cubristeis; enfermo y en la cärcel, y no me visitasteis. 
Entonces dirän los que estän ä la izquierda: & Cuando, Seiior, 
te hemos visto hambriento, õ sediento, 6 extranjero, 6 des¬ 
nudo, 6 enfermo, 6 en la cärcel, y no te hemos servido? 
Pero se les responderä: En verdad os digo, que lo que no 
hicisteis con uno de mis hermanos pequeüitos, no lo habeis 
hecho conmigo. Y estos irän ai suplicio eterno, y los justos 
ä la vida etema.” 


ÜLTIMA PASCUA. 

La pasiõn y muerte (le Jesiis. 

65. Jesüs celebra la Pascua y lava los pies ä sus diseipulos. 

* Al primer dfa de la fiesta de Pascua, en que debia ser 
sacriflcado ei cordero pascual, se llegaron ä Jesüs sus dis- 
cfpulos y le preguntaron: Donde quieres que te preparemos 
ei cordero pascual?” Jesüs dijo entonces ä Pedro y ä Juan: 
“Id ä la ciudad, y allf encontrareis ä un hombre con un 
cäntaro de agua. Seguidle, y decid ai seiior de la casa en 
donde entre: El Maestro te manda ä decir: ^Donde estä ei 
aposento en donde he de comer con mis diseipulos ei cordero 
pascual? Y ei os mostrarä una grande sala: disponed allf la 
eena.” Ellos fueron y encontraron lo que ei Seiior les habia 
dieho, y prepararon la Pascua, Al caer la tarde, vino Jesüs 
y se sentõ ä la mesa con sus doce Apostoles, y les dijo: 
“He deseado con gran deseo comer esta Pascua con vosotros 
antes que padezca. Porque os digo, que no comere mäs de 
ella hasta que tenga su cumplimiento en ei reino del cielo.” 
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^ Despues que Jesüs hubo comido ei cordero pascual, 
se levanto, y quitandose ei manto, se cino una toalla limpia. 
Echö agua en un lebrillo, y comenzo ä lavar los pies ä sus 
discrpulos y ä secärselos con la toalla con que estaba cenido. 
Como comenzara por Pedro, este le dijo admirado: “Senor, 
tü me lavas ä mi los pies?” Jesüs le respondio: “Lo que 
yo liago, tü no lo sabes ahora, mas despues lo sabräs.” 
Y dijo Pedro: “No me lavaräs los pies jamas.” Pero Jesüs 
le respondio: “Si no te dejas lavar por mi, no tendräs parte 



alguna conmigo.” Entonces dijo Pedro: “Senor, si esto es asi', 
no solamente los pies, sino tambien las manos y la cabeza.” 

* Cuando Jesüs hubo lavado los pies ä sus Apöstoles, 
se volviõ a poner ei manto, y sentandose ä la mesa dijo: 
“Si yo, que soy ei Senor y ei Maestro, os he lavado los 
pies, vosotros tambien debeis lavaros los pies los unos a los 
otros. Porque os he dado un ejemplo para que hagais lo que 
yo he lieclio.” 
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G(>. Jesus instituye cl Santisimo Sacrameiito dc la Eucaristia 
y predice la traiciön de Judas. 

Jesus tomõ ei pan en sus santisimas y sacratfsimas manos, 
y elevando los ojos ai cielo ä Dios su Padre todopoderoso, 
diöle gracias y bendijo ei pan y lo diõ ä sus Apöstoles, 
diciendo: “ Tomad y comed: este es mi cuerpo, que serd en - 
tregado por vosotros ” Del mismo modo tomõ tambien ei 
cäliz con vino, diõ gracias, y lo bendijo, y diõ de, ei ä sus 
discipulos, diciendo: u Tomad y bebed todos de ei. Esta es mi 



sangre, la sangre del nuevo testamento que por vosotros y por 
muchos serd derramada para la remisiõn de los pecados. 
Haced esto en memoria mia. }y 

** Poco despues entristeciöse ei aima de Jesus, y dijo: 
“En verdad, en verdad, os digo, que uno de vosotros me 
ha de entregar.” Y los discipulos se entristecieron muclio, 
y se miraban unos a otros, y todos preguntaron: ‘V;Por 
ventura soy yo, Senor?” Jesus contestõ: “Uno de los doce, 
ei que mete conmigo la mano en ei plato, ese me ha de 
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entregar. En verdad, ei Hijo del hombre va ä la muerte 
segun estä escrito de El, mas jay de aquel hombre por 
quien serä entregado! mäs le valdria no haber nacido.” 

** Juan, ä quien Jesus amaba singularmente, estaba 
sentado ä la mesa ai lado de Jesüs. Pedro le hizo una sena 
ä Juan para que preguntara ä Jesus quien era. Entonces se 
reclinõ Juan sobre ei pecho de Jesüs, y le preguntõ en voz 
baja: “Senor, i quien es?” Jesüs contestõ: “Es aquel ä quien 
yo diere ei pan mojado.” Y mojando ei pan, se lo diõ a 
Judas Iscariote. Despues que este hubo coinido un poco, entrõ 
Satanäs en ei, y, levantändose, fue a Jesüs y le dijo: “^Por 
ventura soy yo, Maestro?” Jesüs contestõ: “Tü lo has dicho. 
Lo que has de hacer, hazlo pronto.” Entonces saliõ Judas 
fuera para llevar a cabo la traiciõn, pues ei liabia ya con- 
venido con los prmcipes de los sacerdotes y ancianos del 
pueblo en entregar ä Jesüs por treinta monedas de plata. 
Cuando hubo salido, dijo Jesüs: “Ahora es glorilicado ei 
Hijo del hombre, y Dios con El.” 

67. Jesüs predice la negaciön de Pedro y se despide 
tiernamente de los Apõstoles. 

“Hijitos —anadiõ Jesüs con ei mäs tierno amor—aun estoy 
un poco tiempo con vosotros. Al despedirme de vosotros yo 
os doy un nuevo mandamiento: Amaos los unos d los otros 
como yo os he amado. En esto conocerän todos que sois mis 
discipulos, si tuviereis caridad entre vosotros.” Entonces le 
preguntõ Simon Pedro turbado: “Senor, <iadõnde vas?” Jesüs 
contestõ: “Adonde yo voy no me puedes ahora seguir.” Pedro 
replicõ: “^Por que no te puedo seguir ahora? Mi aima pondre 
por ti.” Pero Jesüs le dijo: “Simon, Simon, mira que Satanäs 
os ha pedido para acribaros como ei trigo; pero yo he orado 
por ti para que no falte tu fe; y tu 7 una vez convertido, con- 
firma ä tus hermanos. Esta noche os escandalizareis todos 
en mi; pues estä escrito: herire ai pastor y se dispersarän 
las ovejas del rebano.” Entonces exclamõ Pedro: “Aunque 
todos se escandalizaren en ti, yo jamas me escandalizare. 
Senor, preparado (‘stoy ä ir eontigo ä la cärcel y ä la 
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muerte.” Pero Jesüs le contestõ: “õQuieres ir ä la muerte 
conmigo? En verdad, en verdad, te digo, que esta misma 
noche, antes que ei gallo cante por segunda vez, tü me 
habras negado tres veces.” 

f Cuando los Apostoles oyeron estas palabras, se en- 
tristecieron sobre manera. Y Jesüs les consolö diciendoles: 
“No se turbe vuestro corazõn. En la casa de mi Padre hay 
muchas moradas, y yo voy ahora ä ella para prepararos un 
lugar. Despues volvere, y os llevare conmigo para que esteis 
donde yo estoy. Yosotros conoceis ei camino.” Entonces di j o 
Tomäs: “Senor, <icömo podemos saber ei camino?” Jesüs con- 
testö: “Yo soy ei camino } la verdad y la vida. Ninguno viene 
ai Padre sino por mi. Yo que voy ai Padre, le rogare, y El 
os enviarä otro Consolador, ei Espiritu de la verdad, para 
que more siempre con vosotros. Este Consolador, ei Espiritu 
Santo, ä quien ei Padre enviarä en mi nombre, os ensenarä, 
y os recordarä todas las cosas que yo os he dicho. La paz os 
dejo, mi paz os doy; no os doy la paz que da ei mundo. Ya 
no hablare con vosotros muchas cosas, porque ei prfncipe de 
este mundo se acerca. Cierto, si yo no quisiera, nada podria 
ei contra mi; pero ei mundo debe reconocer que amo ä mi 
Padre, y que hago lo que El me ha mandado. Levantaos, 
y salgamos.” Cuando Jesüs hubo hablado estas palabras, diö 
la acostumbrada acciön de gracias despues de la comida de 
Pascua, y saliõ con sus Apostoles ai monte de las Olivas. 

* * 

* 

Durante ei camino continuö Jesüs: “Yo soy la verda- 
dera vid, y mi Padre ei labrador. Todo sarmiento que no 
de fruto en mi, lo cortarä; mas ä aquel que de fruto, lo 
limpiarä para que de mäs fruto. Estad en mi, y yo en vos¬ 
otros. Como ei sarmiento no puede dar fruto por si mismo si 
no estä en la vid, asi vosotros tampoco si no permaneceis 
en mi, porque sin mi nada podreis hacer. El que no estu- 
viere en mi, serä echado fuera, asi como ei sarmiento, y 
se secara, y lo arrojarän ai fuego y arderä.” 

* ^ 
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Despues de algün tiempo, levantõ Jesüs los ojos ai cielo, 
y dijo: “Padre, la hora es llegada. Yo te Iie glorificado 
en la tierra: yo he cumplido la obra que me lias encomen- 
dado. Glorificame despues tü ä mi con aquella gloria que yo 
he tenido contigo desde antes que ei mundo fuera. Yo he 
manifestado tu nombre ä estos mis discipulos. Ellos han 
conocido que yo he sido enviado por ti, y han creido que 
tü me lias enviado. Yo te ruego ahora por ellos, para que 
tü los guardes de todo mai. Santificalos, pues como tü me 
has enviado ai mundo, asi los envio yo ahora tambien ai 
mundo. Y no solamente te ruego por ellos, sino tambien por 
todos aquellos que creerän en mi por sus palabras, para que 
todos sean uno, como nosotros somos uno. Padre, quiero que 
aquellos que tü me diste, esten conmigo en donde yo estoy 
para que vean mi gloria que tü me diste, porque me has 
amado antes del establecimiento del mundo/' 

68. La oraciön del liuerto. 

Jesus se dirigiõ con sus Apöstoles hacia ei arroyo Cedrõn en 
ei huerto de las Olivas, y se fue con ellos ai huerto de una 
granja llamada de Getsemam. Al llegar dijo Jesüs a los 
Apöstoles: “Permaneced aqui mientras yo me retiro para 
orar.” Y tomando consigo ä Pedro, ä Santiago y ä Juan, 
entrõ con ellos en ei huerto de las Olivas. Entonces comenzõ 
a entristecerse y angustiarse, y dijo: “Mi aima esta triste 
hasta la muerte. Permaneced aqui y vigilad y orad con- 
migo.” Y apartändose de ellos como un tiro de piedra, cayö 
sobre su rcstro, y orõ diciendo: “Padre mio, si es posible, 
aparta de mi este cäliz; mas no se haga mi voluntad, 
sino la tuya.” 

Despues de esta oraciön se levantö Jesüs, y fue adonde 
habian quedado sus tres discipulos. Y como los hallara dur- 
miendo, dijo a Pedro: “aSimon, duermes? <jNo has podido 
velar conmigo una hora? Vigilad y orad, para que no cai- 
gais en la tentaciön. El espfritu esta pronto, pero la carne 
es flaca y debil.” Despues fue de nuevo Jesüs y orö por 
segunda vez: “Padre info, si es posible, aparta de mi este 
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cäliz, sin que beba de ei; mas hagase tu voluntad.” Poco 
despues võlvid Jesus adonde estaban sus discipulos, y hallölos 
otra vez dunniendo. Võlvid a separarse de ellos por tercera 
vez, y repitid la misma oracion. Entonces le sobrecogio tal 
angustia de muerte y un sudor tan copioso que llegaba hasta 
la tierra, regandola con gotas de sangre. Jesüs oro mäs 
tiempo y con mayor fervor, y un ängel del cielo se le 
aparecio y le consolo. 



Despues võlvid Jesiis adonde estaban sus discipulos, y 
les dijo: “Dormid ahora y descansad. Es llegada la hora 
en que ei Hijo del hombre ha de ser entregado en manos 
de pecadores. Levantaos y vamos. El traidor estä cerca.” 

69. Prisiön de Jesus. 

Aun estaba hablando Jesus, cuando llego Judas, y con ei 
una gran turba con antorchas, linternas, espadas y palos. 








Jadas haina dicho antes ä la multitud: “Ä quion yo l)esard, 
a ese debeis prender.” Tan luego como viö ä Jesüs, se acercö 
a El, y le dijo: “Salve, Maestro”, y le besõ. Jesüs le con- 
testõ: “Amigo, <ja que has venido? Judas, «jcon un beso en- 
tregas ai Hijo del liombre?” Despues se dirigiö ä la turba 
y les dijo: “Ä quien buscäis?” Ellos contestaron: “Ä Jesüs 
Nazareno.” Jesüs dijo entonces: “Yo soy.” Al oir estas 
palabras retrocedieron todos, y cayeron ai suelo como heridos 
de un rayo. Una vez repuestos del espanto, les preguntõ 
Jesüs de nuevo: “<}A quien buscäis?” “Ä Jesüs Nazareno”— 
contestaron ellos. Jesüs les dijo: “Ya os he dicho que yo 
soy: si me buscäis ä mi, dejad a estos.” Entonces pusieron 
las manos sobre El. 

* Los discipulos de Jesüs ai ver esto dijeron: “Senor, 
ci les herimos con la espada?” Y Pedro sacando la espada 
cortõ la oreja derecha. a un siervo del sumo sacerdote, 
llamado Malco. Entonces le dijo Jesüs: “Vuelve la espada 
ä la vaina. & Acaso piensas que no puedo rogär ä mi Padre 
y me enviaria una legiõn de ängeles? Pero entonces (icömo 
se cumplirfan las profec^as? ,, Y ai punto le tocõ en la oreja 
ai siervo, y le curö. Despues presentö voluntariamente las 
manos, y se dejö atar. Entonces todos le abandonarori, y 
sus discipulos huyeron. 

70. Jesüs en casa de Auas y de Caifas. 

** La turba llevõ a Jesüs primeramente a casa de Anäs, 
suegro de Caifas, sumo Pontifice en aquella sazön. Anäs, 
que tambien habia sido sumo Pontifice, preguntõ ä Jesüs 
sobre sus discipulos y sobre su doctrina. Jesüs le respondiö 
diciendo: “En püblico he ensenado: pregunta ä los que me 
han oido/ 5 Entonces un criado le diö una bofetada en ei 
rostro diciendole: “^Asf respondes ai Pontifice?” Jesüs le 
dijo: “Si he hablado mai, pruebalo; y si bien, (ipo r que 
me hieres?” 

** Anäs enviõ ä Jesüs atado ä casa de Caifäs, donde 
estaba reunido esperändole ei supremo Consejo. Los miem- 
bros del Consejo deseaban tener un pretexto para condenar 




227 




ii muerte a Jesüs; pero no lo encontraban. Habian sobor- 
nado ä mu eha gente para que depusieran falsamente contra 
Jesus; pero sus testimonios no concordaban. Poi* ültimo 
vinieron dos falsos testigos, y dijeron: “Este hombre ha 
diclio: Yo puedo destruir ei templo de Dios, y en tres dias 
reedificarlo de nuevo/' Pero tampoeo en esto concordaba ei 
dieho de los testigos. Entonces levantandose en medio ei 
sumo saeerdote preguntõ ä Jesus: “<iNada respondes ä lo 
que atestiguan contra ti?” Mas Jesus callaba. De nuevo 
le preguntõ ei sumo saeerdote: “Yo te conjuro en nornbre 
del Dios vivo, que nos digas si eres tü Cristo ei Hijo de Dios 
bendito” Entonces dijo Jesus solemnemente: “Yo soy: y 
vereis ai Hijo del hombre, sentado ä la diestra del põder 
de Dios, venir sobre las nubes del cielo/' Entonces ei 
sumo Pontifice desgarrõ sus vestiduras, y dijo: “õPara que 
necesitamos de testigos? Vosotros mismos habeis ofdo la blas- 
femia. <-Que os parece?” Entonces elamaron todos: “j Reo 
es de muerte!” 

71. La negaeiõn de Pedro.—Desesperaciõn de Judas. 

** Pedro y Juan habian seguido de lejos ä Jesus hasta ei 
atrio del sumo saeerdote, donde algunos siervos se acerca- 
ban ai fuego, porque hacia fno. Pedro tambien se habia 
colocado entre ellos para ver lo que acontecia ä Jesus. En¬ 
tonces vino una sierva portera, y le conociõ, y le dijo: “Tü 
estabas tambien con Jesus Eazareno.” Pedro, temeroso, le 
contestõ: “Ko, no le conozco.” El gallo cantõ entonces la 
primera vez. Poco despues dijo un siervo mirando ä Pedro: 
“Este es uno de sus discipulosY Pedro lo negõ de nuevo 
dieiendo: “No conozco ä ese hombre/' Despues vinieron otros 
y dijeron: “Verdaderamente tü eres tambien uno de ellos, 
pues eres galileo; tu lenguaje lo da ä conocer.” Entonces 
volviõ ä negarlo Pedro, y atestiguõ y jurõ que no le cono- 
cia. En aquel mismo momento cantõ ei gallo por segunda 
vez. Entonces se volviõ Jesüs y mirõ ä Pedro. Esta mirada 
de Jesüs le llegõ a Pedro hasta ei aima. Recordõ aquella 
profecia del Senor, que le habia dieho: “Esta noche, antes 
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que ei gallo cante por segunda vez, me negaräs tres veces.” 
Y saliendo fuera llorö amargamente. 

** Durante aquella noche fue Jesus custodiado en ei atrio 
por los siervos del tribunal, los cuales se mofaron de Jesus, 
y le escarnecieron. Unos le escupian en ei rostro; otros le 
herfan con ei puno; otros poniendole una venda en los ojos 
le daban punadas y bofetadas, y le decian: ‘‘Adivina, ciquien 
te hiriö ? ^ Ademäs le hicieron otra multitud de injurias. 

* Por la manana temprano se reuniö otra vez ei su- 
premo Consejo, y pronunciõ de nuevo la sentencia de muerte 
contra Jesus. Cuando Judas lo supo, le peso de su diabõlica 
acciön, y presentändose ai sumo sacerdote y ä los ancianos 
les dijo, devolviendoles las treinta monedas de plata: “He 
pecado, porque he entregado la sangre inoeente.” Ellos le 
contestaron: “(jQue nos importa ä nosotros? Esa es cosa 
tuya/’ Entonces Judas arrojõ en ei templo las treinta mo¬ 
nedas de plata, y lleno de desesperacion saliõ y se ahorcö 
colgändose de una cuerda. 
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72. Jesüs ante Pilal o y Herodes. 

** Ei- Sancdrin no se atrevfa a llevar a cabo ninguna sen- 
tencia de muerte siu ei asentimiento del gobernador romano. 
Poi* esta razõn los principes de los sacerdotes y los ancianos 
llevaron ä Jesüs ai tribunal de Pilato, gobernador de Judea 
a la sazõn. El cual se presentõ a ellos en un sitio elevado, 
y les preguntõ: “dQue queja teneis contra este hombre?” 
Ellos respondieron: “Es un sedicioso que anda levantando 
ai pueblo, y diciendo que no se ha de dar tributo ai em- 
perador porque ei es Cristo rey.” Entonces entrö Pilato en 
ei tribunal, y mandando que llevasen a Jesüs a su presencia, 
le preguntõ: “(iEres tü ei rey de los judfos?” Jesüs contestõ: 
“Rey soy; pero mi reino no es de este mundo.” Entonces 
volviõ Pilato adonde estaban los pontffices y los ancianos, 
y les dijo: “No encuentro culpa en este hombre.” Pero ellos 
insistfan diciendo: “Subleva ä todo ei pueblo desde Galilea 
hasta denisale!!/' Jesüs nada contestaba a esta acusaciõn. 
Entonces le dijo Pilato: “^No oyes lo que dicen contra ti? ? ’ 
Pero Jesüs permaneciõ en silencio, por lo cual Pilato quedõ 
muy admirado. 

** Cuando Pilato oyõ nombrar a Galilea, preguntõ si 
por ventura Jesüs habfa nacido allu Como le hubieran res- 
pondido afirmativamente, enviõ ä Jesüs a Herodes, que gober- 
naba on la Galilea, y que ä la sazõn se encontraba en Jerusa- 
len con motivo de las fiestas. Herodes se alegrõ de conocer 
a Jesüs, porque deseaba verle hacer algün milagro. Por esta 
razõn le hizo mu ehas preguntas; pero Jesüs a ninguna con¬ 
testõ. Entonces Herodes y las gentes de su corte le des- 
preciaron, y le vistieron por burla con vestiduras reales; y 
despues fue enviado de nuevo a Pilato. 

73. Jesüs es azotado, coronado de espinas y eondenado 
a muerte. 

** Pilato conociõ elaramente que los principes de los saeer- 
dotes y los ancianos habfan llevado ä Jesüs ai tribunal sõlo 
por envidia. Habfa la costumbre que ei gobernador del pais 
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diera libertad ä nn preso cn cl dia de Pascua a eleccion del 
pueblo. Por lo eual puso ai lado de Jesüs ä uu eriniinal y 
ladrön llamado Barrabäs, y dijo ai pueblo que estaba reunido: 
“ciQuien quereis que sea libre, Jesüs õ Barrabäs? 5 ’ Pilato 
creyd que los judios eleginan ä Jesüs para ser libertado. 
Pero los judios, instigados por los sacerdotes y ancianos, 
gritaron a una voz: “Adelante con este: suelta ä Barrabäs. 55 
Pilato les hablõ diciendo: ‘^Que quereis que haga con ei rey 
de los judios?’ 5 Entonces gritaron todos: “Cruciffeale, cruci- 



ficale. 55 Pilato les contestö: 4, <iQue mai ha hecho? Yo no 
encuentro en ei culpa alguna que merezca la muerte. Asi 
yo le castigare, y despues vaya libre. 55 Entonces mandõ 
entrar ä Jesüs en la casa del tribunal. 

Los soldados convocaron apresuradamente a la muche- 
dumbre, y sacando ä Jesüs fuera, le ataron ä una columna 
y le golpearon con azotes. Despues le pusieron por burla 
un manto de pürpura, y tegiendo una corona de espinas se 
la pusieron en la cabeza, y en la mano derecha una eana en 
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lugar de cetro. Despues doblaban la rodilla en presencia 
suya, diciendo: “Salve, rey de los judfos .' 5 Otros le escupfan 
y le daban bofetadas, y quitändole la eana de las manos 
le daban con ella en la cabeza coronada de espinas, con lo 
cual le penetraban estas mäs profundamente en la frente y 
en las sienes. 

Como estaba Jesüs tan cruelmente nialtratado, ereyõ 
Pilato que bastarfa verlo en tal estado para mover a com- 



pasiön ä los judfos. Asi, mandõ sacar ä Jesus, y presen- 
tarlo ai pueblo diciendo: ‘“Ved aquf ai hombre!” Pero la 
cruel muchedumbre gritö: “jCruciffcale, cruciffcale! ” Por su 
parte los saeerdotes y ancianos deefan ä Pilato: “Si das 
libertad ä este, no eres aniigo del Cesar, porque ei que se 
haee rey, se opone ai emperador.” Entonces temiõ Pilato, 
y tomando agua se lavö las manos delante del pueblo, y 
dijo: “Inocente soy de la sangre de este justo; haeed vos- 
otros lo que queräis.” Entonces gritõ ei pueblo: “iCaiga 
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su sangre sobre nosotros y sobre nuestros liijos!” Barrabas 
fuo puesto en libertad, y Jesüs entregado ä ellos para que 
lo crucificaran. 

74. Jesüs 11cva sobre sus hombros ei peso de la cruz. 
Crueiftxion de Jesiis. 

Entonces los soldados se apoderaron de Jesüs, le quitaron ei 
manto de pürpura, le vistieron sus vestiduras, y le pusieron 
una pesada cruz sobre las espaldas. Cargado con ella atraveso 



las calles de Jerusalen caminando ai lugar del suplicio, llamado 
Gölgota, monte Calvario ö lugar de las calaveras. Con Jesüs 
fueron tambien conducidos dos ladrones y asesinos para ser 
crucificados. Jesüs cayõ bajo ei peso de la cruz; por lo cual 
los soldados obligaron a un hombre llamado Simon de Cirene, 
que por alli pasaba, ä ayudar ä Jesüs ä llevar la cruz. 

** Entre la multitud de gentes que seguian a Jesüs, 
se encontraban algunas mujeres piadosas, que se compa- 
decfan de El, y lloraban. Jesüs se dirigiõ ä ellas, y les dijo: 
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“Hijas de Jerusalen, no lloreis por mi: llorad por vosotras 
y por vuestros liijos. Porque dias vendrän en que se dirä 
ä los montes: caed sobre nosotros; y a las colinas: cubrid- 
nos. Pues si ai ärbol verde se le trata de esta manera, 
en ei seco (ique se harä?” 

Cuando Jesus llegõ ai monte Calvario, los soldados le 
presentaron vino mezclado con mirra y hiel, pero Jesus no 
quiso beberlo. Entonces fue Jesus despojado de sus vestiduras 
y clavado en la eruz. Crucificaron tambien con ei ä los dos 
ladrones, ei uno ä la derecha, y ei otro ä la izquierda. 

** Entonces ei Hijo de Dios estuvo pendiente de la cruz 
desnudo y solo entre los cielos y la tierra, y su sangre corriö 
hasta regar la tierra. Su ünica propiedad, que eran sus vesti- 
dos, fueron repartidos entre los soldados, y la tünica, que era 
de una sola pieza y no se podia dividir, fue sorteada entre ellos. 

75. Jesüs pronuncia en la cruz las siete ültimas palabras, 

y mu ere. 

* Muchos de los que estuvieron presentes ai suplicio, se 
burlaban de Jesus, y meneando por burla la cabeza decian: 
“Tü que destruyes ei templo de Dios, y le reedificas en tres 
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ehas, salvate a ti misnio.”—'“Si eres ei Hijo de Dios, des- 
ciende de la eruz.” De la misma manera, mofändose de ei 
los principes de los saeerdotes con los eseribas, se decian 
entre si: “Ä otros ha salvado, y no puede salvarse ä sf 
mismo. Si es rey de Israel, deseienda de la eruz, y entonces 
ereeremos en ei.” Pero Jesüs oraba y decia: “Padre, per- 
dõnalos, porque no saben lo que Jiacen 



* Tambien uno de los malhechores que habian sido 
erueifieados con Jesüs, se burlaba de El dieiendo: “Si eres 
ei Hijo de Dios, salvate, y salvanos ä nosotros.” El otro por 
ei contrario reprendia a aquel dieiendo: “öNi aun estando 
en ei suplicio temes a Dios? Nosotros tenemos ei castigo que 
hemos mereeido; pero este nada malo ha heeho.” Y diri- 
giendose a Jesüs le dijo: “Senor, acuerdate de nn euando 
estes en tu reino." Jesüs le contestõ: “En rerdad te diejo, 
que hoy serds comnujo en et paratso.” 
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Al pie de la cruz estaban la madre de Jesüs, cuyo 
corazõn sufria amargamente, y Juan, ei discipulo amado. 
Cuando Jesüs la vio, dijo a su madre: “Mujer, Iie aqui d tu 
hijo.” Y ä Juan: “He aqui ä tu madre ” Y desde entonces 
mirõ Juan ä la madre de Jesüs como ä su propia madre. 

* Hacia ei mediodia grandes tinieblas cubrieron la tierra 
por espacio de tres horas, ai cabo de las euales muriö Jesüs. 
Para que Jesüs apurase ei cäliz del dolor, su Padre celestial 
le substrajo sus mtimos consuelos. Fue este abandono tan 
gran tormento para Jesüs, que exclamõ en aita voz: “Dios 
mio ) Dios miöj ^por que me has abandonado?” 

Despues de algunos momentos dijo Jesüs: “jTengo sed! ,} 
Entonces un soldado, tomando una esponja empapada en vina- 
gre, la colocõ en una eana, y le diö a Jesüs para que bebiera. 
Despues que hubo bebido, dijo Jesüs: “/Todo estä consumado!” 

Por ültimo dijo Jesüs en aita voz: “Padre, en Uis manos 
eneomiendo mi espiritu. >} E inclinando la cabeza, entregõ su 
espiritu ai Senor. 

** En ei mismo momento se desgarrõ ei velo del templo 
de arriba abajo. temblõ la tierra, y las roeas ehoearon unas con 
otras. Los sepulcros se abrieron. y muehos santos resueitaron 
y se apareeieron en Jerusalen. El centuriõn de los soldados 
que guardaban a Jesüs, exclamõ lleno de terror: ‘*Verdadera- 
mente era este un liombre justo. Verdaderamente era ei Hijo 
de Dios.'*’ Y todo ei concurso que habia estado presente, volviõ 
a Jerusalen silencioso, temblando y dandose golpes de peeho. 

76. Jesüs es sepultado. 

* Para que los reos no estuvieran en la cruz ei sabado de 
Pascua, vinieron los soldados y quebrantaron las piernas 
a los dos malhechores que estaban erueifieados a ambos lados 
de Jesüs; mas cuando vieron que Jesüs estaba muerto, no 
le rompieron las piernas. Para asegurarse de que realmente 
estaba muerto, uno de los soldados le atravesö ei costado 
con una lanza, y ai punto brotõ de la lierida sangre y agua. 

Entre los discipulos de Jesüs se contaba Jose de Ari- 
matea, liombre rico e ilnstre, ei cual, ai Uegar la tarde de 





aquel mismo dia, se presentö ä Pilato, y le pidiõ ei cuerpo 
de Jesüs. Y habiendoselo concedido este, Jose y Nicodemo 
desclavaron de la cruz ei cuerpo de Jesüs, y lo envolvieron 
en im limpio sudario, ungiendole con bälsamo precioso. Jose 
posefa una granja cerca del lugar donde liabia sido cruci- 
ficado Jesüs, en la cual liabia abierto un sepulcro en una 
roca. Aili fue sepultado Jesüs. y cerrando la puerta del 
sepulcro pusieron una gran piedra. 



** Al dia siguiente se reunieron en casa de Pilato los 
prmcipes de los sacerdotes y los fariseos, y dijeron: “Cuando 
aun vivia este seductor decia: Al tercer dia Iie de resucitar. 
Conviene pues guardar ei sepulcro por espacio de tres dias, 
no sea que vengan los discipulos de Jesüs. roben su cuerpo, 
y despues digan: Ha resucitado de entre los muertos/’ Pilato 
les diõ entonces una guardia; y ellos la pusieron en ei 
sepulcro, y ademäs sellaron la piedra que lo cerraba. 
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Triuufo de Jesüs. 

77. Resurrecciön de Jesüs. 

Al amanecer del dia tercero se moviö un gran temblor de 
tierra, y en aquel mismo momento salio Jesus del sepulcro, 
vivo y rodeado de gloria. Äi mismo tiempo bajõ un ängel 
del cielo. Su rostro brillaba como ei relämpago, y sus ves- 
tidos eran blancos como la nieve. Y apartando la piedra 



que cubrfa ei sepulcro, se sentõ en ella. Los soldados que 
estaban guardando ei sepulcro, temblaron y cayeron como 
muertos; y cuando volvieron en si, se levantaron y huyeron 
apresuradamente ä la ciudad. 

** La tarde antes habian comprado algunas piadosas 
mujeres bälsamos para embalsamar ä Jesüs, las cuales se 
dirigfan ai sepulcro ai despuntar ei dia. En ei camino decfan 
tristemente entre si: “<iQuien nos apartara la losa de la 
puerta del sepulcro ?” Cuando llegaron, vieron que la piedra 
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habia sido removida de su lugar, y entrando en ei sepulcro, 
llenas de ansiedad, encontraron que ei cuerpo del Senor no 
estaba alli. Por lo cual se entristecieron en gran manera. 
De repente vieron ä dos ängeles con resplandecientes vesti- 
duras, y tuvieron temor. Pero ei ängel que estaba a la 
derecha, les dijo: “No temäis: vosotros buscäis ä Jesüs 
Nazareno que ha sido crucificado: ha resucitado ; y no estä 
aqui. Id y decidselo ä sus discipulos, y especialmente a 
Pedro.” Entonces fueron apresuradamente y llenas de ale- 
grfa, ä notificärselo a los discipulos. 

78. Jesxis se aparece a Maria Magdalena y a Pedro. 

* Juntamente con estas mujeres estaba tambien Maria Magda¬ 
lena, la cual no habia entrado en ei sepulcro de Jesüs; pues 
tan pronto como viõ que habia sido levantada la piedra que 
lo cubria, corriõ presurosa ä la ciudad ä llevar la noticia 
a los discipulos. Despues fue ai sepulcro, y entrõ llorando 
en ei. Aili viö ä los dos ängeles, los cuales le dijeron: 
“Mujer, (ipor que lloras?” Ella contestö: “Se han llevado 
de aqui ä mi Senor, y no se dõnde lo han puesto/* Cuando 
se volviõ, despues de liablar estas palabras, se le apareciö 
ei mismo Jesüs. Ella, creyendole ei jardinero de aquella 
granja, le dijo: “Senor, si eres tü quien le has quitado de 
aqui, dime dõnde le has puesto.” Jesüs le dijo entonces con 
su propia voz, muy conocida de ella: ‘“Mana!” Al oir ella 
ä Jesüs se postrõ ä sus pies diciendo: “jMaestro!” Jesüs le 
dijo: “Te y di ä mis hermanos: Pronto ire ä mi Padre y ä 
vuestro Padre, ä mi Dios y ä vuestro Dios.” Y desapareciõ. 
El mismo dfa se apareciö Jesüs tambien ä Simon Pedro. 

79. Jesüs se aparece ä dos de sus discipulos en ei camiiio 

de Emaüs. 

Hacia la tarde se apareciö tambien Jesüs ä dos discipulos 
suyos que se dirigian ä Emaüs. En ei camino iban estos 
hablando de las cosas que en aquellos dias habian sucedido 
con Jesüs, cuando de repente ei mismo Jesüs se les apareciö 
bajo la forma de un extranjero, ai cual no conocieron. Jesüs 
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les dijo: Que habläis entre vosotros, y por que väis tan 
tristes?” Uno de ellos, llamado Cleofäs, contestõ: ‘^Eres 
tan extranjero en Jerusalen, que no sabes lo que allf ha 
sucedido estos dfas?” Ellos refirieron entonces, que habfan 
esperado de Jesüs la salud de Israel, pero que Jesüs habia 
sido entregado ä muerte de cruz. El les contestõ: “iOli in- 
credulos! ^Cuänto tiempo sera preciso para que creäis en 
todas las cosas que han anunciado los profetas? <jNo debfa 
Cristo padecer estos sufrimientos, y presentarse asi rodeado 
de su majestad?” Luego les explicõ los lugares de la Escritura 
en que Moises y los profetas hablaban de El. Entretanto 
habfan llegado ya cerca de la aldea; y Jesüs se disponfa 
ä proseguir ei camino. Entonces le rogaron diciendo: “Que- 
date con nosotros, porque es tarde y ei sol se inclina hacia 
ei ocaso.” Jesüs entrõ entonces con sus discipulos, y se sentõ 
ä la mesa en su companfa. Y tomando ei pan lo bendijo, 
y partiendolo, diõ de ei a sus discipulos. En aquel mismo 
momento abrieron estos los ojos, y reconocieron ä Jesüs. 
Pero Jesüs desapareciõ de su vista. Cuando se hubieron 
repuesto de su alegre sorpresa, se decfan ei uno ai otro: 
“öAcaso no ardfa nuestro corazõn dentro del pecho, cuando 
en ei camino hablaba con nosotros, y nos explicaba las 
sagradas Eserituras?” 

Despues se dieron prisa en volver ä Jerusalen aquella 
misma tarde, y contaron lo que les habia sucedido en ei 
camino, y cõmo habfan reconocido ä Jesüs ai partir ei pan. 
Los Apõstoles estaban reunidos en Jerusalen en una sala, 
cuya puerta teman cerrada por miedo ä los judios. Oyeron 
con alegrfa la relaciõn de los dos discipulos, y les dijeron 
que Jesüs se habia aparecido tambien ä Pedro. 

80. Jesüs se aparece a los Apõstoles reunidos, e instituye 
ei sacramento de la penitencia. 

Estando conversando entre si los Apõstoles en una sala 
de Jerusalen se presentõ Jesüs ä ellos penetrando ä traves 
de las puertas, que estaban cerradas. Jesüs les dijo: “iLa 
paz sea con vosotros: yo soy, no temäis!” Los Apõstoles se 
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sobrecogieron creyendo si seria algün fantasma, pero Jesüš 
les dijo: “Mirad mis manos y mis pies: yo mismo soy. Tocad 
y ved: un fantasma no tiene carne y huesos, como yo los 
tengo.” Y les moströ las manos y los pies, y ei costado. 
Como todavia dudaran los Apöstoles, les preguntö: “^Teneis 
algo de comer?” Ellos le presentaron un trozo de pez asado 
y un panal de miel. Cuando Jesüs hubo comido en presencia 
de todos, les devolviõ las sõbras, y despues les dijo por 
segunda vez: “La paz sea con vosotros: como mi Padre me 
ha enviado ä im, asi os envio yo a vosotros/’ Despues les 
inspirõ diciendoles: “Recibid ei Espiritu Santo. Ä aquel ä 
quien perdonareis los pecados 7 les serän perdonados } y ä aquel 
d quien se los retuviereis ; les serdn retenidos .” 

** Tomas no estaba alli presente, y cuando los demäs 
Apöstoles le dijeron: “Hemos visto ai Senor”, ei no lo querfa 
creer, diciendo: “No lo creere, mientras no vea en sus 
manos las heridas de los clavos, y no introduzca mi dedo 
en la lierida, y no ponga mi mano sobre su costado.” Des¬ 
pues de ocho dias, estando reunidos con las puertas de la 
habitaciön cerradas los Apöstoles y Tomas con ellos, se les 
apareciö Jesüs, y presentändose en medio de ellos, les dijo: 
“La paz sea con vosotros.” Y, dirigiendose ä Tomas, anadiö: 
“He aqui mis manos: introduce tu dedo en la herida; ex- 
tiende tu mano y ponla en mi costado, y no seas incredulo 
sino creyente.” Entonces posträndose Tomas en su presencia 
exclamö: “iOh Senor mio y Dios mfo!” Jesus le dijo: “Por- 
que tü me has visto, Tomas, has crefdo. Dicliosos los que 
no ven, y creen.” 

81. Jesus encomienda a Pedro ei primer cargo de la Iglesia. 

** Los Apöstoles habian ido por mandato del Senor desde 
Jerusalen ä Galilea. Aili se les apareciö un dia en ei lago 
de Genesaret, y les bendijo la pesca, y comiö con ellos. 
Cuando hubieron comido, dijo Jesüs ä Simon Pedro: “Simon, 
hijo de Jonas, <}me amas tü mäs que estos?” Pedro le con- 
testö: “Ya sabes, Senor, que yo te amo.” Jesüs le dijo: 
u Apacienta mis corderos” Despues le dijo Jesüs por segunda 
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vez: “Simon, hijo de Jonas, dme amas?” Pedro contestõ: 
“Tü sabes, Senor, que yo te amo.” Y Jesüs le repitiö: 
“Apacientci mis corderos.” Por tercera vez preguntõle Jesüs: 
“Simon, hijo de Jonas, (jrae amas ? 55 Entonces se entristeciö 
Pedro de que ei Senor le preguntase por tercera vez, v con- 
testö ä Jesüs: “Senor, tü lo sabes todo, y sabes lo que te 
amoA Y Jesüs le dijo: u Apacientci mis ovejas ” Despues ana- 
diõ: “En verdad te digo, que en tu juventud te cenias tü 
mismo ei vestido e ibas adonde querias, mas siendo viejo 



extenderäs tus manos, otro te cenirä, y te conducirä adonde 
tü no quieras.” Esto lo dijo para indicar con que genero 
de muerte habia Pedro de glorificar a Dios. 

Despues subieron los once Apõstoles ä una montana 
que ei Senor les habfa indicado, y con ellos subieron mas 
de quinientos discipulos. Jesüs se apareciõ visiblemente ä los 
ojos de todos. Al verlo se postraron todos en su presencia, 
y le adoraron con profundo acatamiento. Despues volvieron 
todos llenos de alegria ä Jerusalen. 
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82. Promesa (le enviarles ei Espiritu Santo.—Misiõn dcfmitiya 
de los Apostoles.—Jesus sube ä los cielos. 

** Jesus se apareciö ä los Apostoles frecuentemente despues 
de su pasiön, habländoles del reino de Dios e instruyendolos 
en las cosas necesarias ä la direcciõn y gobierno de la Iglesia. 

Ä los cuarenta dias despues de su resurrecciön se apareciö 
Jesus por ültima vez ä sus Apostoles y les mandö que no 
se apartasen de alli, sino esperasen la venida del Espiritu 
Santo. “Dentro de pocos dias—les dijo—ei Espiritu Santo 
vendrä sobre vosotros, y recibireis fuerza para dar testimonio 
de mi en Jerusalen, en toda Judea y Samaria, y hasta en 
los confines de la tierra.” 

Cuando liubo hablado estas cosas, los llevõ ai monte de 
las Olivas y les dijo: u Todo põder me ha sido conferido en 
los cielos y en la tierra. Id y ensenad ä todos los pueblos, 
y bautizadlos en nombre del Padre y del Ilijo y del Espiritu 
Santo; ensenändoles ä guardar todas las cosas que os he man - 
dado. Y he aqui que yo estoy con vosotros todos los dias hasta 
la consumaciõn del siglo. El que creyere y fuere bautizado, 
se salvarä, pero ei que no creyere serä condenado. Los que 
creyeren barän milagros: en mi nombre lanzarän ä los de- 
monios; hablarän nuevas lenguas; tendran en las manos ä las 
serpientes, y si algün veneno bebieren, no les harä dano: pon- 
drän las manos sobre los enfermos, y quedarän estos curados.” 

Despues levantö sus manos y los bendijo. Mientras los 
bendecia, se iba elevando ai cielo, y habiendo penetrado en 
ei se sentö ä la diestra de Dios Padre. 

** Los Apostoles contemplaron ä Jesus hasta que una 
nube le ocultö ä sus miradas. Entonces se les aparecieron 
dos ängeles vestidos de blanco y les dijeron: “Yarones de 
Galilea, (ipor que estäis ahi parados mirando ai cielo? El 
mismo Jesus ä quien habeis visto subir ai cielo, volverä de 
la misma suerte que le habeis visto subir alla.” Al oir estas 
palabras cayeron en tierra los Apostoles y adoraron ä Jesus. 
Despues se volvieron ä Jerusalen, y alabaron y glorificaron 
ai Senor. 





* Muclias otras cosas hizo Jesus que no estän escritas 
en los evangelios, pues dice ei evangelista San Juan, que 
si hubieran de escribirse todas estas cosas, no cabnan los 
libros en ei mundo. Pero estä escrito para que creamos 
nosotros, que Jesus es ei Hijo de Dios, y para que por la 
fe obtengamos en su nombre la vida eterna. 

CAPITÜLO SEGÜNDO. 

HISTORIA DE LOS APOSTOLES Y DE LA PRIMITIVA 

IGrLESIA. 

83c Elecciön del Apostol San 3Iatias. 

Yenida del Es pirita Santo. 

* Cuando los Apõstoles volvieron a Jerusalen desde ei monte 
de las Olivas, se reunieron en una sala de la casa donde 
ordinariamente vivian. Aili permanecieron por espacio de diez 
dias, orando fervorosamente en companfa de Maria, madre de 
Jesus, y de otras mujeres y discipulos. Estando alli reunidos 
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se levantõ Pedro, y dijo que debian elegir un nuevo Apõstol 
en lugar del traidor Judas. Entonces pidieron ai cielo que 
les enviara sus luces, y eligieron ä un discipulo muy piadoso 
llamado Matias, que fue anadido ä los once Apõstol es. 

Diez dias despues de subir Jesüs ai cielo, celebraban 
los judios la fiesta de la Pentecostes. Estaban ä la sazõn 
todos los Apõstoles reunidos, cuando descendiõ del cielo un 
murmullo semejante ai de un fuerte viento, ei cual llenõ toda 
la casa. Sobre la cabeza de cada uno aparecieron lenguas 



de fuego, y todos fueron llenos del Espiritu Santo, y comen- 
zaron ä hablar en lenguas diferentes. 

** En aquella sazõn con motivo de las fiestas de los 
judios, habfan venido ä Jerusalen gentes de todos los pueblos. 
Cuando oyeron este gran rumor, acudiõ adonde estaban los 
Apõstoles gran multitud de extranjeros y habitantes de Jeru¬ 
salen, y todos quedaron atõnitos ai ver que cada uno ofa 
hablar ä los Apõstoles en su propia lengua. Unos ä otros 
se decian: “«jPor ventura estos que hablan, no son todos 
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galileos? (J Como puede ser esto?” Otros por ei contrario se 
burlaban diciendo: “Estän llenos de mosto.” 

** Entonces saliendo Pedro con los demäs Apõstoles de 
la casa en donde estaban reunidos, levantõ la voz diciendo: 
“No estän estos embriagados como sospechäis vosotros; 
sino que se cumple lo que dijo ei profeta Joel: ‘Sucederä 
en los postreros dias, dice ei Senor, que yo derramare mi 
Espiritu sobre todos los hombres/ Vosotros, varones de 
Israel, escuchadme: Habeis hecho morir clavändole en una 
cruz por mano de impios ä Jesüs de Nazaret de quien Dios 
ha dado testimonio entre vosotros con milagros, maravillas 
yprodigios. Pero Dios le ha resucitado gloriosamente, de lo 
que nosotros somos testigos. Elevado, pues, ai cielo, y sen- 
tado ä la diestra de Dios Padre, ahora ha derramado ei 
Espiritu Santo sobre nosotros, como estäis viendo y oyendo. 
Asi, pues, es infaliblemente cierto que Dios ha constituido 
ä Jesüs por Salvador y Senor de todo ei mundo.” 

Estas palabras les penetraron como dardos en ei corazõn, 
y muchos, arrepentidos, preguntaban ä Pedro y ä los demäs 
Apõstoles diciendo: “Hermanos <šque es lo que debemos 
hacer?” Pedro les contestõ: “Haced penitencia y sed bauti- 
zados en nombre de Jesucristo para la remisiõn de vuestros 
pecados; y recibireis ei Espiritu Santo.” Al oir estas palabras, 
se hicieron bautizar en aquel mismo dfa como unas tres mil 
personas. Y perseveraron todos en oir las ensenanzas de los 
Apõstoles, y en la comunicaciön de la fracciõn del pan y en 
la oraciön. Diariamente se reuman en ei templo y oraban 
en comunidad. Y ei Senor aumentaba cada dia su nümero. 

84. Curaciõn de uil paralitico de nacimiento. 

Pedro y Juan ante ei Sanedrin. 

f Subia;n t en una ocasiõn Pedro y Juan ai templo. Y habia 
un hombre paralitico de nacimiento desde mäs de cuarenta 
anos, ä quien todos los dias llevaban ä la puerta del templo, 
para que alli pidiese limosna. Y habiendosela pedido ä Pedro 
y ä Juan, contestõle Pedro: “Plata ni oro no tengo, pero 
lo que tengo te doy. En ei nombre de Jesucristo Nazareno, 
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leväntate y anda/' Y cogiendole de la mano derecha le 
levantö. Al momento salto de gozo ei mendigo, y entrö con 
los dos Apostoles en ei templo, y alabö ä Dios. 

f El pueblo asombrado vino corriendo hacia ellos, y vien- 
dolo Pedro, hablõ de esta manera: “(iPor que os maravilläis 
de esto, varones de Israel, y por que no miräis Como si por 
nuestro propio põder hubiesemos hecho andar ä este hombre? 
El Dios de nuestros padres ha glorificado ä su Hijo Jesüs, a 
quien vosotros habeis muerto, y la fe en su nombre ha dado 
ä este hombre la salud completa, como todos veis. Yo bien 
se que vosotros sõlo por ignorancia habeis quitado la vida ai 
Santo y ai Justo: mas haced penitencia y convertios para que 
os sean perdonados vuestros pecados.” Entonces creyeron 
muchos, y fueron bautizadas como unas cinco mil personas. 

f Todavia estaban los Apostoles hablando ai pueblo, 
cuando vinieron los sacerdotes con los guardas del templo, 
y se apoderaron de ellos, y los metieron en la cärcel. Al 
dia siguiente se reunieron los prfncipes de los sacerdotes 
y los ancianos, y habiendo conducido ä los Apostoles ä su 
presencia les preguntaron: “<šEn nombre de quien 6 con 
que potestad habeis hecho esto?” Entonces contestõ Pedro: 
“Sabedlo todos vosotros, y sepalo todo Israel: en ei nombre 
de nuestro Senor Jesucristo, ä quien vosotros habeis cruci- 
ficado, y ä quien Dios ha resucitado de entre los muertos, 
se presenta este hombre sano ante vosotros. Jesüs es la 
piedra que habeis desechado ai edificar, pero que ha venido 
ä ser la principal del ängulo, y fuera de El no hay sal- 
vaciõn; pues no se ha dado a los hombres debajo del cielo 
ningün otro nombre por ei cual debamos salvarnos.” 

f Los jueces mandaron salir a los Apostoles fuera de 
la junta, y deliberaron entre si diciendo: “^Que haremos 
con estos presos ? El milagro es notorio: todo Jerusalen lo 
sabe, y no podemos negarlo. Pero ä fin de que no se divulgue 
mas en ei pueblo, prohibamosles severamente hablar ä nadie 
ni una palabra de Jesüs.” Pero Pedro y Juan contestaron 
sin temor: “Juzgad vosotros mismos si es justo obedeceros 
ä vosotros antes que ä Dios; porque nosotros no podemos 




menos de hablar lo que hemos visto y oido.” Los jueces 
les amenazaron entonces y les dieron libertad, pues no se 
atrevfan ä castigarlos por temor ai pueblo. 

85. Ananfas y Safira. 

* Pedro y Juan refirieron ä los fieles lo que habfa sucedido, 
y todos unänimes levantaron su voz ai Senor diciendo: “Con- 
cede, oh Senor, ä tus siervos ei predicar con toda confianza 
tu palabra, y hacer senales y prodigios en ei nombre de tu 
santfsimo Hijo Jesüs.” De repente se conmoviö ei lugar donde 
estaban reunidos, y todos se sintieron llenos de los dones 
del Espfritu Santo para anunciar valerosamente la palabra 
de Dios, asi como del espfritu de Concordia, de suerte que 
formaban un solo corazõn y una sola aima. Asi es que nin- 
guna persona necesitada habfa entre ellos, porque los ricos 
vendfan para socorrer ä los pobres sus campos y otros bienes 
de que podfan privarse, y llevaban ei precio ä los Apõstoles, 
quienes lo repartfan segün las necesidades. 

* Habfa entonces dos esposos llamados Ananfas y Safira, los 
cuales tambien vendieron su heredad, pero retuvieron secreta- 
mente parte del precio, y lo restante lo llevõ Ananfas a los 
pies de San Pedro. Pero Pedro le dijo: “Ananfas, £cõmo ha 
tentado Satanäs tu corazõn para mentir ai Espfritu Santo, y 

retener parte del dinero 
en que has vendido tu 
campo? (iQuien te quitaba 
ei conservarlo? Y aun que 
lo hubieses vendido, ^no 
estaba ei precio ä tu dis- 
posiciön ? £ Como te has 
decidido a hacer semejante 
cosa? jSTo has mentido ä 
los hombres, sino ä Dios.” 
Al oir estas palabras Ana¬ 
nfas cayõ ai suelo y ex- 
pirõ allf mismo. Con lo 
cual todos los que estaban 
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presentes fueron sobrecogidos de temor. Algunos jõvenes que 
estaban alli, sacaron ei cadäver para darle sepultura. 

* Pasadas como unas tres horas llego Safira, sin saber 
lo que habia sueedido. Pedro le dijo: “Dhne, mujer, £ habeis 
vendido vuestro campo por tanto?” Ella contestõ: “Si, por ese 
precio le vendimos.” Entonces dijo Pedro: “<šPor que os habeis 
concertado para tentar ai Espiritu del Senor? He aqui ä la 
puerta los que enterraron ä tu marido, y ellos te llevarän 
tambien ä ti.” Al oir estas palabras cayõ de repente ä sus pies 
y expirö. Yinieron los jõvenes y la sacaron, dändole sepultura 
con su marido. Lo cual causõ gran temor y espanto entre todos 
los creyentes y entre todos los que oyeron referir ei suceso. 

8G. Los doce Apöstoles en la carcel.—Consejo de Gamaliel. 

f Los Apöstoles, y especialmente San Pedro, hacian continua- 
mente numerosos milagros. Los enfermos eran conducidos en 
sus lechos õ en parihuelas a las calles para que por lo menos 
les diera la sombra de Pedro y fuesen curados; por lo cual 
crecia cada dia ei nümero de hombres y mujeres que creian 
en ei Senor. Entonces mandõ ei sumo sacerdote prender ä los 
doce Apöstoles y meterlos en la carcel. Pero por la noche 
vino un ängel del Senor, y les abriõ las puertas de la carcel, 
y les dijo: “Id ai templo y predicad ai pueblo la palabra de 
vida.” Entonces fueron ai templo ai romper ei alba, y alli 
ensenaron ai pueblo. 

f Cuando ei supremo Consejo supo que los Apöstoles 
estaban ensenando en ei templo, quedõ atõnito y mandõ 
prender de nuevo ä los Apöstoles y llevarlos ä su presencia. 
El sumo pontifice les dijo: “^No os hemos mandado termi- 
nantemente que no enseneis en ese nombre? Sin embargo 
vosotros habeis llenado ä Jerusalen de su doctrina.” Entonces 
contestõ Pedro en nombre de los demäs Apöstoles: “Es nece- 
sario obedecer ä Dios antes que ä los liombres. El Dios de 
nuestros padres ha resucitado ä Jesüs ä quien vosotros habeis 
muerto, y le ha ensalzado por Principe y Salvador, para que 
Israel haga penitencia y alcance ei perdõn de los pecados.” 
Cuando oyeron estas razones, se enfurecieron y pensaron en 
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matar ä los Apõstoles. Entonces se levantõ en ei supremo 
Consejo un doetor de la ley. llamado Gamaliel, que era tenido 
en mucho por todo ei pueblo, y mandando salir a los Apõs- 
toles un momento, hablö de esta suerte: “Mirad bien lo que 
väis ä hacer. Dejad ä estos bombres: pues si su obra es 
sõlo de hombres, ella se desvanecerä por sf misma; mas si 
es obra de Dios, no podreis destruirla, e iriais contra los 
designios de Dios/' Todos se adhirieron a este parecer. y 
mandaron azotar ä los Apõstoles, e intimändoles mäs severa- 
mente que antes, que no volvieran ä ensenar en ei nombre de 
Jesüs, les dieron libertad. Los Apõstoles salieron de la pre- 
sencia del supremo tribunal llenos de alegrfa, porque habian 
sido hallados dignos de sufrir aquel ultraje por ei nombre 
de Jesüs. Y todos los dias no cesaban en ei templo y en 
las casas de anunciar y predicar ei evangelio de Jesucristo. 

87. Eleceiõn de diaconos.—Esteban primer rnartir. 

Cono ei nümero de los discipulos era ya muy grande, sucediõ 
que algunas viudas fueron olvidadas en la distribuciõn de 
las limosnas. Entonces los Apõstoles convocaron ä toda la 
multitud de discipulos y dijeron: 4, Xo es justo que nosotros 
descuidemos la predicaciõn de la palabra de Dios por tener 
cuidado de la distribuciõn de las limosnas; por tanto, her- 
manos, nombrad de entre vosotros siete sujetos de buena 
fama, llenos del Espfritu Santo, a los cuales encarguemos este 
ministerio.” Pareciõ bien esta propuesta ä toda la asamblea, 
y eligieron ä Esteban, hombre lleno de fe y del Espfritu 
Santo, ä Felipe y ä otros cinco. Los cuales se presentaron 
ä los Apõstoles, quienes oraron por ellos y les consagraron. 

** Esteban, lleno de gracia y fortaleza, se distinguiõ 
entre todos los demäs, haciendo grandes milagros y prodigios 
ante ei pueblo. Entonces se levantaron varios sabios judfos 
de diferentes sinagogas, y trabaron disputas con ei: pero no 
podian contrarrestar su sabidurfa ni su espfritu. Por lo cual, 
confundidos, se llenaron de cõlera, y excitaron ai pueblo contra 
ei, y, cayendo sobre ei, le llevaron con violencia ante ei 
supremo Consejo, ante ei cual presentaron falsos testigos que 
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dijesen: “Este hombre no cesa de blasfemar contra ei lugar 
santo, y contra la ley.” Todos los miembros del Consejo mira- 
ban llenos de indignaciõn ä Esteban, cuyo rostro resplandecfa 
en dignidad y nobleza como ei rostro de un ängel. El les 
mostrõ cuän amorosamente habia tratado ei Senor ai pueblo de 
Israel, y cõmo este se habia opuesto siempre ä sus designios. 
Por ültimo terminõ con estas valerosas palabras: “Hombres 
de dura cerviz y de corazõn y ofdo incircunciso, vosotros 
resistis siempre ai Espiritu Santo: como vuestros padres 
hicieron, asi liaceis vosotros. Ellos persiguieron y mataron ä 
los profetas que preanunciaban la venida del Salvador, y vos¬ 
otros le habeis entregado ä El mismo y condenado ä muerte. 55 



** Cuando esto oyeron se encendieron en cõlera, y crujian 
los dientes contra ei. Mas Esteban lleno del Espiritu Santo 
levantö los ojos y dijo: “Veo ei cielo abierto y ai Hijo del 
hombre ä la diestra de Dios. 55 Entonces levantaron gran 
griteria, y se taparon los ofdos, y precipitändose todos sobre 
ei le echaron fuera de la ciudad para apedrearle. En ei lugar 
del juicio dejaron los apedreadores sus vestidos ä los pies de 
un mancebo llamado Saulo, y despues apedrearon ä Esteban, 
ei cual oraba diciendo: “Senor Jesüs, recibe mi espiritu/ 5 
Y cayendo de rodillas clamõ en aita voz: “Senor, no les hagas 
cargo de este pecado. 55 Y dicho esto durrniõ en ei Senor. 
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88. La santa confirmaciön.—El tesorero de Etiopia. 

* Despues de la muerte de Esteban se suscitõ una gran 
persecuciõn contra la Iglesia de Jerusalen. Especialmente 
Saulo se encrudelecfa contra ella. Entraba en las casas de 
los discfpulos, y, sacando violentamente de ellas ä hombres 
y mujeres, los metfa en la cärcel. Por esta causa huyeron 
muchos de Jerusalen y se derramaron por toda Judea y 
Samaria, anuneiando por todas partes ei evangelio de Jesu- 
cristo. El diäcono Felipe se dirigiõ ä la ciudad de Samaria, 
y predicõ en ella ä Jesucristo, curando ä muchos paralfticos, 
cojos y posefdos del demonio. Por lo cual tuvieron aquellos 
habitantes grande alegrfa, y muchos creyeron en Jesüs y 
fueron bautizados. Cuando estas nuevas llegaron ä ofdos de 
los Apõstoles en Jerusalen, enviaron ä Pedro y ä Juan, los 
cuales oraron sobre ellos para que recibieran ei Espfritu 
Santo. Despues les imponfan las manos, y luego recibfan ei 
Espfritu Santo de un modo sensible. 

f Cuando los dos Apõstoles hubieron predicado ei evan¬ 
gelio en aquellas comarcas, võlvieron ä Jerusalen. A Felipe 
se le apareciõ un ängel del Sehor y le dijo: “Leväntate, y ve 
ai camino que conduce desde Jerusalen ä Gaza.” Asi lo hizo, 
y viõ en una magnffica carroza de viaje ä un moro principal 
superintendente de la reina de Etiopia, ei cual habfa ido ä 
Jerusalen ä adorar ai verdadero Dios, y ä la sazõn se volvfa 
ä su pais. Por ei camino iba leyendo ai profeta Isafas. Im- 
pulsado por ei espfritu de Dios, se acercõ Felipe ä Ja carroza, 
y oyö ä aquel hombre leer estas palabras: “Como oveja fue 
conducido ai matadero, y como ei cordero esta sin balar en 
manos del que le trasquila, asi ei no abriõ su boca.” Felipe le 
saludõ, y le dijo: “(iEntiendes lo que vas leyendo?” El extran- 
jero respondiõ: “öCõmo lo he de entender, si alguno no me lo 
explica?” Luego rogõ ä Felipe que subiera ä la carroza, y que 
se sentase ä su lado. Entonces Felipe, partiendo de este pasage 
de la Sagrada Escritura, le anunciõ ei evangelio de Jesüs. 

f Siguiendo su camino llegaron ä un lugar en que habfa 
agua, y dijo ei superintendente: “Aquf hay agua: <Sque impedi- 




252 


mento hay para que yo sea 
bautizado ?” “ Ninguno— 

dijo Felipe—si crees de todo 
corazõnA A lo que contestõ 
ei moro: “Creo que Jesu- 
cristo es ei Hijo de Dios.” 
Y descendiendo ambos de 
la carroza, entraron en ei 
agua y Felipe le bautizõ. 
Asi que salieron del agua 
ei espiritu del Senor arre- 
batõ ä Felipe, y no le viõ 
mäs ei tesorero, ei cual 
reconociõ la niano de Dios en esta maravillosa desapariciõn, 
y continuõ su camino rebosando de gozo. 

89. Coiiversioii de Saulo (hacia ei ano 37 de Jesucristo). 

Saulo sõlo respiraba entonces amenazas y muerte contra 
los discipulos de Jesüs. Por lo cual se presentõ ai prmcipe 
de los sacerdotes, y le pidiõ autorizaciõn para ir ä Damasco, 
y llevar atados a Jerusalen ä cuantos liombres y mujeres 
adorasen alli ä Jesüs. Cuando ya se acercaba ä esta ciudad, 
le hiriõ de repente una luz del cielo, y quedando ciego por 
un celestial resplandor, y como herido de un rayo, cayõ ai 
suelo. En ei mismo momento oyõ una voz que decia: “Saulo, 
Saulo, (ipor que me persigues?” El respondiõ: “ciQuien eres 
tü, Senor ?” Y ei Senor le dijo: “Yo soy Jesüs ä quien tü 
persigues.” Entonces Saulo temblando y despavorido pre- 
guntõ: “Senor, (ique quieres que haga?” El Senor le con¬ 
testõ: “Leväntate y entra en la ciudad, donde se te dira lo 
que has de hacer.” Saulo se levantö y cuando abriõ los ojos, 
viõ que estaba ciego; asi que los que le acompanaban, le 
tomaron de la mano y le llevaron ä la ciudad, ä casa de 
un hombre llamado Judas, donde permaneciõ tres dfas sin 
comer ni beber, orando constantemente. 

** Vivia a la sazõn en Damasco un discfpulo del Senor, 
llamado Anamas, ai cual dijo ei Senor en una visiõn: “Anamas, 













leväntate, sai ä la calle llamada reeta, y pregunta en casa 
de Judas por nn hombre de Tarso llamado Saulo, que ahora 
estä en oraeiõn/' Anamas contestö: “Senor, he oido deeir 
a muehos que este hombre ha heeho grandes danos ä tus 
santos en Jerusalen, y aun aqui estä con poderes de los 
prmeipes de los saeerdotes para prender ä todos los que in- 
voean tu nombre.” El Senor le contestö: “Ve ä encontrarle, 
que ese mismo es ya un instrumento elegido por mi para llevar 
mi nombre y anunciarle delante de todas las naeiones, y de 
los reyes, y de los hijos de Israel; y yo le hare ver cuäntos 
trabajos tiene que padeeer por mi nombre.” Saliõ pues Anamas, 
e impuso las manos sobre Saulo õ Pablo, que asi se llamõ 
despues de su conversiõn, diciendole: “Hermano mio, ei Senor 
que se te ha apareeido en ei camino, me ha enviado ä ti para 
que reeobres la vista y seas lleno del Espiritu Santo/' Al 
momento cayeron de sus ojos unas como eseamas, y reeobrö 
la vista; y levantändose fue bautizado. Y desde luego comenzö 
ä prediear en la sinagoga, que Jesüs es ei Hijo de Dios. 

Schuster, Historia Sagrada. lg 
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90. Yiaje de Pedro, principe de los Apostoles. 
Eneas y Tabita (hacia ei ano 39 de Jesucristo). 

La Iglesia gozõ nuevamente de algün tiempo de tranquilidad. 
Entonces fue Pedro ä visitar ä los cristianos de Palestina, 
y los fortaleciõ en la fe. 

Este viaje fue bendecido especialmente por dos milagros. 
En la ciudad de Lida hallo Pedro ä un hombre llamado 
Eneas paralitico, que hacia ocho anos que yacia en ei lecho. 
Pedro le dijo: “El Senor Jesucristo te cura: Leväntate.” 
Y ai punto se levantõ. Entonces se convirtieron todos los 
habitantes de la ciudad. 

No lejos de Lida estaba la ciudad de Joppe. Aili habia 
una mujer llamada Tabita, la cual era muy caritativa con 
los pobres, mas habiendo caido enferma, murid. Entonces 
los discipulos que habia en Joppe, enviaron mensajeros ä 
Pedro, rogändole que fuera ä Joppe. Cuando Pedro llegö ä 
esta ciudad, lleväronle ai aposento donde estaba ei cadäver, 
y alli le rodearon todas las viudas de la ciudad, las cuales 
llorando le mostraban los vestidos y tünicas que Tabita les 
habia hecho. Entonces Pedro conmovido, orö de rodillas. 
Despues volviendose ai cadäver dijo: “Tabita, leväntate.” 
Ella abriö los ojos, y dändole Pedro la mano, la puso en pie. 
El ruido de este milagro se extendiõ por aquellas comarcas, 
y muchos creyeron en ei Senor. Con esto tuvo Pedro que 
detenerse muchos dias en Joppe. 

91. Conversion del pagano Cornelio.—Los cristianos en 
Antioquia (hacia ei ano 40 despues de Jesucristo). 

f Habia en Cesarea, ciudad del Mediterräneo, un capitän 
romano llamado Cornelio, ei cual era, asi como toda su 
familia, hombre religioso y temeroso de Dios, y daba muchas 
limosnas ai pueblo y hacia continua oraciõn ä Dios. Cierto 
dia estaba orando con fervor, cuando viõ entrar en su apo¬ 
sento ä un ängel que le hablõ de esta manera: “Cornelio, 
tu oraciõn y tus limosnas han llegado hasta Dios. Envia 
hombres ä Joppe en busca de un tal Simon, por sobrenombre 
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Pedro, para que venga ä ti. Este te dirä lo que tienes que 
hacer.” Cuando ei ängel desapareciö, enviö Cornelio ä Joppe 
ä tres hombres piadosos. 

f Aili estaba Pedro hacia la hora del mediodfa del dia 
siguiente en la parte aita de la casa, mientras preparaban 
la comida. Entonces fue arrebatado en espiritu. Viõ ei cielo 
abierto y en ei un gran lienzo blanco, que pendiente de sus 
cuatro puntas se descolgaba del cielo a la tierra, en ei cual 
habia todo genero de animales cuadrupedos y reptiles de la 
tierra y päjaros del cielo. Y se oyõ en ei cielo una voz que 
decfa: “Leväntate, Pedro, mata y come.” Pedro contestõ: 
“No hare tal, Senor, pues jamas he comido cosa alguna 

- profana e inmunda.” 
Pero la voz contestõ: 
“Lo que Dios ha pu- 
rificado, no lo Hames 
tü profano.” Esto se 
repitiö por tres ve- 
ces, y la visiön des- 
apareciõ. 

f Mientras Pedro 
consideraba lo que 
habia visto, le dijo 
ei espiritu del Senor: 

---— — 1 “He aqui que tres 

hombres te buscan: Leväntate. y vete con ellos sin ei menor 
reparo, pues yo los he enviado.” Cuando Pedro saliõ, viõ los 
hombres enviados por Cornelio. Al dia siguiente se dirigiõ 
ä Cesarea ä casa de Cornelio juntamente con los mensajeros 
y algunos discipulos de Joppe, y oyõ de ei la apariciõn y 
las palabras del ängel. Entonces comprendiõ ei significado 
de la visiõn que habia tenido, que tambien los paganos, 
tenidos hasta entonces por impuros, debian ser admitidos 
en la Iglesia de Dios. Lleno de alegrfa ensehõ entonces 
Pedro ä Cornelio y ä los que estaban presentes, la doctrina 
de Jesüs. Pedro y sus companeros oyeron admirados cõmo 
aquellos hablaban del mismo modo que los Apõstoles en la 
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fiesta de Pentecostes en lengua extranjera, y glorificaban 
a Dios. Entonces exclamõ Pedro: “<iQuien puede negar ei 
bautismo ä los que como nosotros han recibido ei Espiritu 
Santo?” Asi mandõ ei bautizarlos en nombre del Senor 
Jesucristo. 

f Entonces fue anunciado ei evangelio ä los paganos 
en otros lugares, especialmente en la Siria, cuya Capital era 
a la sazön Antioquia, donde predicõ Pablo y su companero 
Bernabe. La multitud de los creyentes fue allf tan grande 
que los mismos paganos les dieron un nombre propio, siendo 
llamados cristianos, de su Senor y cabeza Jesucristo. 

92. Pedro en la prisiön (hacia ei ano 42 de Jesucristo). 

Por aquel tiempo reinaba en todo ei pais de Judea Herodes 
Agripa, nieto de aquel otro Herodes que habia mandado 
matar ä los ninos en Belen. Este tratö de liacerse propicio 
ä los judios, por lo cual persiguiõ ä los discipulos de Jesüs. 
Hizo decapitar ai Apõstol Santiago, hermano de Juan. Des¬ 
pues mandõ meter en la cärcel ä Pedro, y puso para custo- 
diarlo cuatro piquetes de cuatro soldados cada uno, con ei 
designio de presentarlo ai pueblo y ajusticiarlo despues de 
Pascua. La Iglesia entre tanto oraba incesantemente por su 
pastor supremo. Ya habia llegado la ültima noche despues 
de la cual habia de ser ajusticiado. Pedro dormia entre dos 
soldados atado ä ellos con dos cadenas, mientras los demäs 
soldados hacian la guardia en la puerta, cuando de repente 
se apareciõ delante de Pedro un ängel del Senor, cuyo celestial 
resplandor iluminõ la prisiön. El ängel despertõ ä Pedro, y 
le dijo: “Leväntate presto.” Pedro se levantõ, y ai punto 
se le cayeron las cadenas de las manos. Dijole asimismo ei 
ängel: “Ponte ei cenidor y cälzate las sandalias, y sigueme.” 
Asi lo hizo Pedro, si bien no creia que fuese realidad, antes 
pensaba que era un sueno lo que estaba viendo. Pasada la 
primera y la segunda guardia, llegaron ä la puerta de hierro 
que salia ä la ciudad, la cual se abriõ por si misma, y, 
saliendo por ella, caminaron hasta lo ültimo de una calle, 
y sübitamente desapareciõ ei ängel. Entonces Pedro, vuelto 





257 


en si, dijo: “Ahora conozco que verdaderamente ei Senor 
me ha enviado su ängel y me ha librado de ]as manos de 
Eerodes/ 3 

Entonces se dirigiõ ä casa de Marcos donde habia muchos 
cristianos reunidos en oraciõn. Cuando llamõ ä la puerta, 
saliõ una criada llamada Rhode ä ver quien era, la cual 
habiendo reconocido la voz de Pedro, fue tal la alegria que 
sintiö, que en lugar de abrir corriö adentro con la noticia 
de que Pedro estaba ä la puerta. Los que estaban reunidos 
en la sala le dijeron: “dQue te pasa? Tü estäs loca. 33 Mas 
ella afirmaba que era ei. Entonces dijeron: “Serä su ängel. 33 
Entre tanto Pedro seguia llamando ä la puerta. Por ültimo 
abriendo vieron con asombro que ei era realmente. Pero 
aun mäs grande fue su admiraciõn, cuando oyeron de su 
misma boca como ei Senor le habia sacado de la prision 
por mano de su ängel. Al amanecer fue grande la confusiõn 
entre los soldados, porque no podfan comprender que habia 
sido de Pedro. Herodes interrogö ä los guardias, y los mandö 
llevar ai suplicio. 

Herodes no sobreviviö mucho tiempo ä la cruel per- 
secuciõn que habia encendido contra la Iglesia. Habiendose 
trasladado ä Cesarea, estaba sentado cierto dia en su trono 
rodeado de gran magnificencia para recibir una embajada 
extranjera. Cuando los embajadores. aparecieron en su pre- 
sencia, ei los arengo, y ei pueblo para lisonjearle exclamõ: 
“Hablas como un Dios y no como un hombre. 33 Herodes oyõ 
con gusto estas palabras. Pero en aquel mismo instante le hiriõ 
un ängel del Senor. Gusanos empezaron ä roer su cuerpo, y 
por ültimo expirõ en medio de los mäs horrorosos tormentos. 

93. EI primer yiaje de predicaciön de San Pablo 

(45—48 despues de Jesucristo). 

El Espiritu Santo mandõ ä los pastores de la cristiandad 
en Antioquia diciendo: “Separadme ä Pablo y ä Bernabe 
para la obra ä que los tengo destinados. 33 Entonces ayunaron 
y oraron, e imponiendoles las manos, los enviaron ä predicar 
ei evangelio. Y entonces comenzõ Pablo la grande obra de con- 
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vertir ai mundo pagano. En todas partes predicaba primera- 
mente ä los judfos, pero corno estos recliazaban de sf la salud, 
se dirigfa a los paganos. Muchos escucharon con alegria sus 
palabras, y aumentaron de dfa en dfa la Iglesia de Cristo. 

Primeramente fueron Pablo y Bernabe ä la isla de 
Chipre, patria de Bernabe. Cuando hubieron predicado en 
toda la isla, los llamõ ä sf ei procõnsul de ella, Sergio 
Paulo, para recibir ei tambien de ellos la divina palabra. 
Habfa en su compama un judfo llamado Barjesu, mago y 
falso profeta, ei cual se oponfa ä ellos procurando apartar 
ai proconsul de abrazar la fe. Entonees Pablo lleno del Es- 
pfritu Santo, clavando en e'l los ojos, le dijo: “Oh hijo del 
demonio, lleno de toda suerte de fraudes y embustes, <}no 
cesaräs de procurar torcer los rectos caminos del Senor? 
Desde ahora la mano del Senor descarga sobre ti, y que- 
daräs ciego por cierto tiempo sin ver la luz del sol.” Y ai 
momento densas tinieblas cayeron sobre los ojos del mago, ei 
cual andaba buscando ä tientas quien le diera. la mano. Cuando 
ei proconsul viõ este milagro, creyo la doctrina del Senor. 

Desde Chipre se embarcaron con rumbo ai sur del Asia 
Menor. Entre otras ciudades fueron ä Antioqufa de Pisidia. 
Pablo predicõ ei säbado en la sinagoga, hablando de Jesus 
crucificado y resucitado. de la remisiõn de los pecados y de 
la vida eterna. Las palabras de Pablo hicieron impresiõn y ai 
salir, pidieron los judfos ä Pablo, que ei säbado siguiente 
volviese ä la sinagoga. Pero cuando llegö ei säbado, y los judfos 
vieron que se habfa reunido casi toda la ciudad, tuvieron 
envidia, y se opusieron y blasfemaron de lo que Pablo decfa. 
Entonees dijeron Pablo y Bernabe: “A vosotros os debfa ser 
anunciada primeramente la palabra de Dios, mas por cuanto 
vosotros la rechazäis y os juzgäis indignos de la vida eterna, 
nos dirigiremos ä los paganos.” Los paganos oyeron con gozo 
estas palabras, y la doctrina del Senor se extendio por toda 
la comarca. Pero los judfos excitaron una persecuciön contra 
Pablo y Bernabe y los echaron de la ciudad. 

Estos saeudieron de sus pies ei polvo de aquella ciudad, 
y ai cabo de algün tiempo se dirigieron ä Listra en Licaonia. 
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Pablo se presentõ en una plaza abierta, y predicõ ai pueblo 
pagano. Entre los oyentes habia un tullido de nacimiento. 
Cuando Pablo le mirõ y viõ que tema fe, dijo en aita voz: 
“Leväntate y mantente derecho sobre tus pies.” Y ai instante 
salto en pie, y echö ä andar. Entonces exclamõ ei pueblo 
asombrado: “Dioses son estos que han venido ä nosotros en 
figura humana.” Y daban ä Bernabe ei nombre de Jupiter 
por su elevada estatura, y ä Pablo por su elocuencia lo 
teman por Mercurio, dios de la elocuencia. Y ya traian los 
sacerdotes de Jupiter toros y guirnaldas para ofrecerles 
sacrificios. Lo cual apenas entendieron Pablo y Bernabe, 
rasgaron de dolor sus vestiduras, y rompiendo por entre 
ei gentio clamaron: “Hombres ^que es lo que haceis? Somos 
hombres mortales como vosotros, y venimos ä predicaros, 
que dejadas esas vanas deidades, os convirtäis ai Dios vivo 
que ha criado ei cielo y la tierra y ei mar y cuanto en 
ellos se contiene, ei cual, aunque en los tiempos pasados 
permitio ä los pueblos andar por sus propios caminos, nunca 
ha dejado de darles testimonio de si mismo, enviando del 
cielo sus beneficios, dando lluvias y tiempos favorables para 
los frutos, y llenando vuestros corazones de alimento y de 
alegna.” Muchos creyeron en la palabra de Dios. Pero 
viniendo muchos judios de las poblaciones donde antes habia 
Pablo predicado ei evangeiio, levantaron un tumulto contra 
ei, y le apedrearon, y le arrastraron fuera de la ciudad, de- 
jändole por muerto. Los cristianos recien convertidos vinieron 
llenos de tristeza y rodearon a Pablo, mas este se levantö 
y regresõ con ellos ä la ciudad. 

Despues que Pablo y Bernabe hubieron anunciado ei 
evangeiio en Derbe, se dirigieron de nuevo ä las ciudades 
en que ya lo habian predicado. En estas ciudades exhor- 
taron ä los discipulos ä la perseverancia y pusieron sobre 
ellos superiores 6 sacerdotes, imponiendoles las manos, los 
cuales se preparaban con ayunos y oraciones ä recibir esta 
dignidad. Finalmente volvieron ä Antioquia y refirieron las 
cosas extraordinarias que Dios habia obrado por medio de 
ellos, y como habia abierto ä todos las puertas de la fe. 
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94. Lii reuuiõn de la Iglesia en Jerusalen 

(50 afios despues de Jesucristo). 

* Habiendo venido a Antioquia desde Jerusalen algunos cris- 
tianos que antes habian sido judios, dijeron ä los otros cris- 
tianos de Antioquia: “Si no observäis la ley de Moises y no 
os circuncidäis, no alcanzareis la bienaventuranza.” Pablo 
y Bernabe se levantaron ai punto contra esta doctrina; mas, 
para caminar con plena seguridad, se decidiõ presentar esta 
cuestiõn ä los Apöstoles reunidos para que todos la resolviesen. 
Por lo cual fueron enviados Pablo y Bernabe ä Jerusalen. 

* Cuando llegaron ä Jerusalen, se reunieron los Apõs- 
toles y los ancianos para deliberar en comün. Entonces se 
levantö Pedro y dijo: “jHermanos! Sabeis que Dios me ha 
elegido para anunciar ei evangelio ä los paganos; y Dios 
que conoce los corazones, no ha establecido diferencia alguna 
entre nosotros y ellos, porque ä ellos como ä nosotros les 
ha enviado ei Espiritu Santo. Pues <špor que tentäis ä Dios 
queriendo poner un yugo pesado e inütil sobre ei cuello 
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de los discipulos? Nosotros creemos que asi como nosotros 
pueden ellos tambien sin este yugo alcanzar la bienaven- 
turanza por la gracia de nuestro Senor Jesucristo.” Del 
mismo modo hablõ ei Apostel Santiago. Y finalmente los 
Apõstoles todos y toda la asamblea deeidiõ que se dirigiera 
ä los eristianos de Antioquia una carta con la deeisiön de 
que la ley de Moises no tema aplicaciõn alguna ä los eris¬ 
tianos. Esta deeisiön fue manifestada con estas importantes 
palabras: “Ha sido la voluntad del Espiritu Santo, y la 
nuestra, ei no imponeros en adelante ninguna carga.” 

95. Segundo yiaje apostölico (le San Pablo 

(51—54 despues de Jesucristo). 

Pasado algun tiempo emprendiö S. Pablo su segundo viaje 
apostölico. Recorriö la Siria y casi toda ei Asia Menor, pre- 
dieando con incansable celo la doetrina de Jesucristo en Cilicia, 
Licaonia, Frigia, Galacia, Bitinia y Misia, llegando finalmente 
hasta Troade. Cuando se hallaba en esta ciudad, como estuviera 
dudoso sin saber ä dönde dirigirse, Dios se lo manifestö en 
una visiön que tuvo durante ei sueno. Presentösele un hombre 
vestido con ei traje que usaban los maeedonios, ei cual le 
suplicaba dieiendo con las lägrimas en los ojos: “Ven ä Mace- 
donia, y socörrenos.” Al punto se embarcö Pablo con sus 
companeros Siias, Lucas y Timoteo con rumbo ä Europa, y 
llegö felizmente ä la ciudad de Filipo, Capital de Macedonia. 

Pablo predieö ei säbado la doetrina de Jesus. Habfa 
entre sus oyentes una mujer temerosa de Dios, llamada Lidia, 
cuyo ofieio era eomereiar en pürpura. A esta abriö Dios 
ei corazön para que reeibiera las cosas que Pablo decia, 
y habiendo creido, fue bautizada con todos los suyos. 

Pero pronto se levantö una persecuciön contra ei Apöstol. 
Aconteciö que yendo Pablo y Siias ä orar, saliö a su en- 
cuentro una muehaeha que estaba poseida de un espiritu, 
y daba mueho que ganar ä sus amos, adivinando. Ella corriö 
siguiendo ä los mensajeros de la te y dieiendo ä voees: 
“Estos hombres son siervos del Dios excelso, que os anun- 
cian ei camino de la salvaciön.” Pablo se volviö haeia ella, 
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y le dijo ai mai espfritu: “En nombre de Jesucristo te mando 
que salgas de ella/’ Y en la misma hora saliö. Cuando vieron 
sus amos que se les habfa escapado la esperanza de su 
ganancia, echando mano de Pablo y de Siias los llevaron 
ä los prfncipes, y los acusaron diciendo: “Estos hombres 
alborotan la ciudad.” El pueblo entonces se agolpõ contra 
ellos, y los magistrados mandaron azotarlos y ponerlos luego 
en una profundfsima prisiõn, cargados de cadenas. 

Hacia la media noclie, estando Pablo y Siias en oraciõn 
alabando ai Senor, se sintiõ un terremoto tan grande que 
las puertas de la cärcel se abrieron y se rompieron los hierros 
y cadenas. Lleno de espanto se levantõ ei carcelero de su 
sueno, y cuando viö abiertas las puertas de la prisiõn, sacõ 
la espada para matarse con ella, creyendo que habrfan hufdo 
los presos. Pero Pablo le gritõ diciendo: “No te hagas dano 
alguno, porque todos estamos aquf.” Admirado ei carcelero 
mando llevar una luz, y llegandose ä Pablo y ä Siias se 
postrõ ä sus pies diciendo: “Decidme lo que debo hacer para 
ser salvo.” Ellos le dijeron: “Cree en ei Senor Jesucristo, y 
seräs salvo tü y tu casa.” Y aquella misma noche ei carcelero 
los llevõ consigo, les lavõ las llagas, y se hizo bautizar ei 
y todos los suyos. Al amanecer enviaron los magistrados ä los 
alguaciles para que los presos fueran puestos en libertad; pero 
cuando los alguaciles volvieron ä ellos con la noticia que Pablo 
y Siias eran ciudadanos romanos, los magistrados fueron ä 
ellos y les pidieron perdön, sacändolos fuera de la carcel. 

Despues que Pablo y sus companeros lmbieron visitado 
y consolado ä los discipulos, recorrieron diferentes ciudades 
de Macedonia. Desde allf se dirigiõ San Pablo ä Atenas, 
ciudad la mäs importante de Grecia. Viendo ä esta ciudad 
sumida en la idolatrfa, se inflamõ su espfritu, y predicõ en 
las plazas publicas ai verdadero Dios y ä su Hijo Jesucristo. 
Yinieron despues algunos sabios y le llevaron ai Areöpago, 
deseando saber cuäl era su doctrina. Pablo entrõ en rnedio 
de aquella multitud y dijo: ‘“Yarones Atenienses! Cuando 
recorro vuestra ciudad y considero vuestras deidades, en- 
cuentro tambien un altar en que estän escritas estas pala- 
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bras: Al Dios desconocido. Ä este Dios ä quien honräis sin 
conocerle, os anuncio yo ahora. El Dios que ha hecho ei 
mundo y todo cuanto hay en ei, este Dios, siendo sehor del 
cielo y de la tierra, no habita en templos fabricados por las 
manos de los hombres; ni es servido por manos de hombres 
como si necesitase alguna cosa, pues ei mismo da ä todos 
vida y respiraciön y todas las cosas. De uno solo hizo todo 
ei linaje humano para que habitase en toda la tierra, sena- 
lando ei orden de los tiempos y determinando ei lugar de 
su habitacion, para que buscasen ä Dios aunque no estä lejos 
de cada uno de nosotros. Porque en El vivimos y nos mo- 
vemos y somos, como dijo tambien alguno de vuestros poetas: 
somos de su linaje. Siendo pues linaje de Dios, no debemos 
pensar que la divinidad es semejante ä oro, plata 6 piedras 
labradas por arte õ industria del hombre. Dios disimulando 
los tiempos de esta ignorancia, denuncia ahora ä los hom¬ 
bres que todos en todo lugar hagan penitencia. Porque ha 
establecido un dia en ei cual ä todos juzgarä segün justicia 
por aquel varõn que habia determinado, dando certidumbre 
ä todos resucitändole de entre los muertos.” Cuando oyeron 
la resurrecciõn de los muertos, unos se burlaron, y otros 
dijeron: “Queremos oirte otra vez sobre este punto.” Asi 
salio Pablo de en medio de ellos. Pero algunos creyeron. 

Desde Atenas fue Pablo ä Corinto, donde tambien en- 
contrö grande oposiciõn por parte de los judios a quienes se 
dirigia primeramente. Entonces les dijo: “Caiga vuestra sangre 
sobre vuestra cabeza: yo ninguna culpa tengo. Desde ahora me 
voy ä los gentiles.” Y hablõ entonces ä los paganos de Corinto, 
y muchos creyeron y fueron bautizados. Despues de perma- 
necer ano y medio en esta ciudad, se volvio ä embarcar con 
rumbo ä Asia, y se dirigiõ ä Efeso y despues ä Antioquia. 

96. Tercer yiaje apostölico de San Pablo y su celo hasta 
la muerte (55—58 despues de Jesucristo). 

San Pablo permanecio en Antioquia por espacio de algun 
tiempo, y luego recorriõ de nuevo una gran parte del Asia 
Menor, y finalmente llegö ä Efeso, Capital a la sazõn de los 
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dominios romanos en ei Asia, y alli se detuvo por espacio 
de dos anos. Aili se encontrõ con doce jõvenes ä quienes 
les pregunto: “d.Habeis recibido ya ei Espfritu Santo?” Ellos 
eontestaron: “Nosotros no habfarnos ofdo que hay un Es¬ 
pfritu Santo/’ Pablo les preguntö de nuevo: “<jCon que bau- 
tismo habeis sido vosotros bautizados?” Ellos eontestaron: 
“Con ei bautismo de Juan.” Entonces dijo Pablo: “Juan 
bautizaba ai pueblo solamente con ei bautismo de penitencia, 
y exhortaba ai pueblo ä ereer en Aquel que habfa de venir 
despues de ei. en Jesucristo.” Al oir estas palabras se hieieron 
bautizar en nombre de Jesüs. Pablo les impuso las manos, 
y ei Espiritu Santo deseendio sobre ellos. 

Pablo permaneciõ en Efeso mas de dos anos, en cuyo 
tiempo la doetrina de Jesüs fue conocida de todos los habi- 
tantes de la parte romana de Asia. Dios obraba muclios 
y grandes milagros por mano de este santo Apõstol. Con 
poner sus panuelos y cenidores sobre los enfermos eran estos 
eurados, y los que presenciaban estas maravillas quedaban 
admirados y sobreeogidos de santo temor. Y muehos de los 
que habfan crefdo vinieron confesando y denunciando sus 
heehos. Y muehos de aquellos que habfan seguido las artes 
vanas y superstieiosas trajeron los libros y los quemaron 
püblicamente: y calculado su valor, se hallo que subfa a 
50 000 denarios. 

Por este tiempo se levantõ un alboroto contra Pablo 
y sus companeros. Porque un platero, llamado Demetrio, que 
haefa de plata reprodueiones del templo de la diosa Diana, 
con lo cual sacaba para sf y para los demäs plateros gran 
ganancia, habiendo reunido ä los de su ofieio, les dijo: “Yos 
sabeis la ganancia que nos produee nuestro ofieio. Veis y ofs 
tambien que este Pablo, no sõlo en Efeso, sino en casi toda 
ei Asia, aparta ai pueblo de la veneraciön ä la diosa Diana, 
dieiendo: Que los dioses que son obra de manos, no son 
taies dioses.” Ofdo esto, se llenaron de ira, y alzaron ei 
grito dieiendo: “Grande es la Diana de Efeso.” Y se llenõ 
toda la ciudad de confusiön, y toda la multitud se dirigio 
tumultuosamente ai teatro donde se celebraban las asambleas 
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püblicas, arrebatando consigo ä dos companeros de Pablo. 
Pablo mismo quiso presentarse ante ei pueblo para apaci- 
guar ei tumulto, pero sus discipulos no se lo permitieron. 
Finalmente fue apaciguado ei tumulto por las prudentes 
palabras de uno de los principales de la eiudad. 

Despues de esto se dirigiõ Pablo nuevamente ä Mace- 
donia y a Grecia. Al volver ä Asia se llegõ otra vez ä 
Troade donde permaneciõ una semana, Acostumbraban los 
cristianos ä reunirse los domingos en una gran sala para 
eelebrar los santos misterios. Aili les predicõ Pablo, mas 
como iba ä dejarlos ai dia siguiente, les hablõ hasta cerea 
de la media noche. Un joven que le oia desde una ventana, 
veneido por ei sueno, se cayõ desde un tercer piso, y se 
matö. Pablo se dirigiõ ä ei y le volviö de nuevo a la vida. 

Despues fue San Pablo ä Mileto pasando por las islas 
de Lesbos, Chios y Samos. Aili convocõ San Pablo a los 
principales de la Iglesia de Efeso, y se despidiõ tierna- 
mente de ellos. Despues de recordarles la fidelidad con que 
habia desempenado entre ellos su misiõn apostõlica, les dijo: 
“Impulsado por ei Espiritu, voy ahora ä Jerusalen, no sa- 
biendo las cosas que me han de acontecer, sino lo que ei 
Espiritu Santo me asegura por todas las ciudades, diciendo: 
que me aguardan en Jerusalen prisiones y tribulaciones. Pero 
ninguna de estas cosas temo, ni estimo mi vida sino para 
cumplir mi vocaciön, para dar testimonio ai evangelio de la 
gracia de Dios. Yo se que no habreis de volver a ver mi 
rostro. Mirad por vosotros y por toda la grey, en la cual 
ei Espiritu Santo os ha puesto por ohispos para gobernar la 
Iglesia de Dios, la cual El ganõ con su sangre. Y aun de 
entre vosotros se levantarän hombres que dirän cosas per- 
versas para llevar discipulos tras si. Sed pues vigilantes, 
recordando que por espacio de tres anos no he cesado noche 
y dia de amonestar con lägrimas ä cada uno de vosotros. 
Y ahora os encomiendo ä Dios y ä su gracia, ä Aquel que 
es poderoso para edificar y daros heredad entre los que son 
santificados/’ Dichas estas palabras, se liincö de rodillas y 
orõ con todos ellos. Y se levantö grande llanto entre todos, 
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y echändose sobre ei cuello de Pablo, le besaban. Porque 
estaban afligidfsimos por la palabra que habfa dicho: que 
no verian mäs su rostro. 

97. Ultima suerte de los Apöstoles. 

Cuando Pablo volviõ ä Jerusalen, los judfos irritados contra 
ei levantaron un tumulto, ä consecuencia del cual fue arro- 
jado en la cärcel por espacio de dos anos. Pasado este 
tiempo se embarcõ con rumbo ä Roma para ser allf juzgado 
por ei emperador, segün habfa ei mismo deseado. La nave 
en que iba, naufragõ en la isla de Malta, pero Pablo se 
salvõ milagrosamente. Despues de otros dos anos de prisiön 
en Roma alcanzõ de nuevo la libertad, y recorriõ todavfa 
muchos paises anunciando ei reino de Dios. 

Del mismo modo predicaban los demäs Apöstoles la 
doctrina de Jesüs en las diversas comarcas de la tierra 
haciendo milagros y otros prodigios. Pedro recorriõ como 
cabeza de la Iglesia las diferentes comunidades de cristianos 
y los fortaleciõ en la fe. Con este fin se habfa dirigido antes 
que Pablo a Roma que ä la sazön era ei centro del mundo, 
y allf habfa fundado su sede episcopal. Despues de sus viajes 
volvfa de nuevo ä esta ciudad; y finalmente fijõ en ella su 
residencia definitiva. 

A P E N D IC E. 

Pedro y los demäs Apöstoles instituyeron en todos los lugares 
Obispos que dirigiesen en sus respectivas ciudades ä los fieles, 
y que transmitiesen en toda su pureza ä sus sucesores por 
medio de la predicaciõn las cosas que ante tantos testigos 
habfan ofdo de ellos. Al mismo tiempo algunos de los Apõs- 
toles y discfpulos escribieron para sf õ para algunas personas 
ausentes õ comunidades de cristianos varias cosas por inspi- 
raciõn del Espfritu Santo. Estos escritos fueron mirados en 
la Tglesia con santo respeto, y poco ä poco fueron coleccio- 
nados, formando un libro, llamado ei Nuevo Testamento. 
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Entre tanto Ilegõ ei tiempo en que los Apõstoles debian 
separarse entre sf, y sellar con su sangre la doctrina de 
Jesucristo. Hacia ei ano 67 de Xuestro Senor volviõ Pablo 
ä Roma, y alli sufriõ ei martirio juntamente con Pedro en 
la cruel persecuciõn que se suscitõ contra los cristianos en 
tiempo del emperador Xerõn. Pablo en calidad de ciudadano 
romano fue decapitado. Pedro segun la profecia de Jesüs, 
crucificado con la cabeza hacia abajo, porque se tuvo por 
indigno de sufrir ei mismo genero de muerte que su Senor 
y Maestro. Ya muclio antes (42 despues de Jesucristo) habia 
sido decapitado Santiago ei mayor por mandato de Herodes. 
De la misma manera sufrieron ei martirio todos los demas 
Apõstoles ä excepciõn de San Juan. Este discipulo amado 
permaneciõ despues del tränsito de la bienaventurada virgen 
Maria, en Efeso, y desde alli visitaba las Iglesias de Asia 
Menor. Mas tarde fue arrojado en Roma bajo ei põder del 
emperador Domiciano en una caldera de aceite hirviendo, y 
liabiendo salido ileso de ella, fue desterrado ä la isla desierta 
de Patmos. Despues fue libertado de nuevo, y volviõ ä Efeso. 
Conmovedoras son las cosas que se refieren de ei. Cuando por 
razõn de sus muchos anos era llevado por sus discfpulos ä las 
reuniones de los cristianos, ei siempre los saludaba diciendo: 
“Hermanos mios, amaos los unos a los otros.” Como algunos 
cristianos cansados de oirle siempre decir las mismas pala- 
bras, le preguntasen diciendo: “Maestro, ^por que repites 
siempre lo mismo ?” ei respondiõ: “Este es ei mandamiento 
del Senor: si lo observais bien. bastante haceisA Finalmente 
descansõ en ei Senor como 100 anos despues de Jesucristo. 

La muerte de los Apõstoles fue una gran perdida para 
la Iglesia, pues por medio de ellos se convirtiõ con milagrosa 
rapidez la Iglesia de grano de mostaza en un gran ärbol, 
cuyas ramas se extendian por todos los pueblos. Pero la 
Iglesia no por eso quedõ abandonada. Los Obispos continuaron 
con infatigable celo la obra de los Apõstoles, sometidos junta¬ 
mente con los sacerdotes y los fieles ai sucesor de Pedro, 
que es ei Padre Santo õ ei Papa de Roma, y permanecieron 
inquebrantablemente unidos a ei contra los errores y contra 
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]os intentos de division y de cisma. Asi se manifestö desde 
luego la Iglesia una, santa, catõlica, y apostolica f la cual 
fundada sobre la roca de Pedro, con ei auxilio de Jesucristo 
y la asistencia del Espiritu Santo, subsiste inalterable despues 
de diez y nueve siglos y subsistirä hasta ei fin del mundo 
ä pesar de los ataques de las potestades del infierno. Bien- 
aventurado aquel que unido ä la Iglesia, cree en Jesüs, ei 
Hijo de Dios, y espera en El, y le sirve con toda suerte de 
buenas obras; porque ä este reconocerä por suyo, cuando 
vuelva ä la tierra rodeado de majestad, y le llevarä ä la 
vida eterna. Entonces verä alli cara ä cara ä Dios, principio 
y lin de todas las cosas, en ei trono de su majestad, y pos- 
trado en su presencia le alabarä y bendecirä con todos los 
angeles y santos por eternidad de eternidades. Amen. 
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